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REALES  CÉDULAS 

EN  FAVOR 

DEL  SEMINARIO  CONSILIAR  DE 
SAN   GERÓNIMO   DE  AREQUIPA, 

Y   APROBACIÓN 

DE  LOS  REGLAMENTOS  DE  VISITA, 
Erección,  Constituciones,  y  método  de 
estudios,  dispuestos,  por  el  illmo.  Sr.  D. 
Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa  Obispo 
de  aquella    Diócesis. 

ACQMJPJLMA* 

RJZON,  0,  MEMORIAS  DEL  PRIMER  Es- 
tablecimiento hecho  en  lé\q,  por  el  Illmo. 
Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Perea,  y  de  Id 
Reforma  de  179 1,  hasta  el  frésente  de  i8o8» 


IMPRESO    EN    LA     CIUDAD  DE  LOS  REYES  DEL 

PERÚ  Y    REAL   CASA  DE     JUKOS     EXPÓSITOS 

Año   DE    M.D.CCC.VIII. 


^ 


I»  I 

EXCMO-  SEÑOR. 

■  '■.:.. 


Don  Buenaventura  de  Aranzaez  Apo- 
derado del    Colegio   Seminario     Concillar 
de  San    Gerónimo   de  la  Ciudad  de  A  n* 
quipa  parece    ante   V.    E.   con  su     mayor 
respeto  y    dice:    Que    el    Rey     se     dignó 
k  probar  la  Erección,  Constituciones  y  Mé- 
todo de  estudios  que  dispusael  lllmó.  Se- 
ñor   Dr.    Don  Pedro  José  Chavcz    de    la 
Rosa    Obispo    de     aquellla    Diócesis  ,     li- 
brando   la     Real  Cédula  de    i.  de    Julio 
.del    año  pasado,   que  á  solicitud    del     su- 
plicante se  sirvió    V.   £;  mandar    guardar 
y    cumplir    en  tocias  sus   partes.  Para    que 
se    haga   de    todo    esto    el    uso  necesario, 
es   indispensable  que   se  imprinja    con    las 
Reales   Cédulas     anteriormente    etpedidas 
sobre    este    particular,   y  así    mismo  la  no- 
ticia   histórica  que    se    ha    formado  del -es- 
tado antiguo  y  moderno  del  Colegio,  debido 
todo  al  zelo  y    vigilancia     del    enunciada 
Itlmo.  Señor,   quien    continuando  sus  bene- 
ficencias acia  esta  recomendable  Casa,  ofrese 
costear  la   impresión;  y  para   que    se  pue- 


\ 


ría  hacer,  ocurre  el  suplicante  á  la  supe- 
rioridad de  V.  E.  presentando  las  Reales 
Cédulas,  Erección,  Constituciones,  y  Mé- 
todo de  estudios  para  que  se  sirva  con- 
ceder la  licencia  necesaria  para  la  impre- 
sión; y    para    conseguirlo. 

A  V.  E.  pide  y  suplica,  se  sirva 
conceder  la  licencia  que  ha  pedido  por 
ser  de  justicia  t  <g$$  ^pera  alcanzar  déla 
superioridad    óq   V.  E. 

'buenaventura    de  Aranzaenz* 

Lima    15    de  Diciembre    de  1808. 
Sr.  Asesor  general.  s§  Una  rubrica» 


Rávago. 


* 


Lima  Diciembre   ao  de    808. 


Imprímanse  las  Reales  Cédulas  que  se  ex- 
presan para  los  fines  que  se  expecifícatt 
en   la    forma  que  se   propone.  ;=s  Dos  ru- 


Menzon. 
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K^  ON  MOTIVO  DEL  EXPEDlÉNp  P        ( 
mobtclo    pot  -el   Colegio  ^emitwio    de  .  Gua- 
manga,   á'  cerca  -de -ksatis&c^^L^     tres? 
por    ciento   señalado    para  su-  subsistencia    so- 
bre   los  Synodos   de  los   Cutas,  se  han  tenido 
presente  lo    qué    sobre    el    particular., se   halla 
dispuesto    por    tas  Leyes   octava,    y , :  vnoy^na  , 
ttóílo'  veinte    y  quatro,  Libra  primero  dpi  nue- 
vo Código  de   las   Indias,    cuyo   tenor    es    el 
siguiente.  %g  Ley  Octava api  „*se  contribuía  á  los 
,i  Colegios.  Seminarios    con  él  tres  por  ciento.  ¿ 
„  Debiendo   contribuir  con  arreglo  al  Copci-^ 
„  lio  de   Trento  con   el   tres    por  ciento  para 
„  los  Colegios    Seminarios   todos  *los   Preben- 
„  dados   Curas,  Clérigos,  ..RfcMgiQjsqs  Doctrine- 
„  ros  y    Cofradías:    Mandamos,    se   toaga  esta" 
,;  deducción     de      sus     respectivas      quotas  ," 
9)  y  que  se  invierta    su   producto  en  los  fines 
„  de   su  concesión,    sin  que  los  Religiosos  Doc- 
trineros  del   Orden  dé   San  Francisco  sean. 
esentos,   con  arreglo  á    la   Ley  ;   debiendo 
ser  en   dinero*    y    no  en  especie;   pero  los 
,,  novenos   reales,  no  deben   pagar  esta  con- 
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(  6  ) 

í,  tribucion,    conforme   á  la   ley  veinte  y  siete 
*>  díalo  diez  y  ^lel^e fde   dicho  Libra;, nilo< 
,*  Hospitales,    segtirf   la  Ley  Séptima,  título  diea 
„  y   ocho.    Ley  novena:  lio- se  invierta  en  qtro* 
9,  fines  la   quota    señalada    á    los     Seminarios; 
„  Para   que    los  Seminarios  Conciliares  se  con- 
,,  serven    en  donde   estqbieren  establecidos,  y 
?;  se    ftlndeá,   y    establesean   de    nuevo    donde 
»Liio    ldsís  hübiereí  :hasta  de  presente,  rogamos, 
„y   encargamos    á   los  Arzobispos,  y  Obispos 
„  de   nuestras    Indias  que    cuiden    con    partí- 
„  calar    vigilancia  de   que   hh  producto  aplica- 
9¿  do   párá    establecimiento,    y  sustento  de  di- 
J  cbos  Seminarios   no  se  invierta   en  otros  fí- 
„  nes;  y   es   nuestra  voluntad*    que  en  las  Ciu- 
9,  dades    dónde   hasta-  a  ora   no  se  han    verifi- 
„  cádo  dichas  fundaciones,  él  referido  producto 
J  se   deposite   en   láá    Iglesias     Catedrales    en 
?,  Arca  de    tres    llaves,   la   una  á   cargo   del 
5>  Vice-Patrono,    la    otra    al    del   Obispo,    y  la 
?>  otra    al   de    un  individuo  del     Cabildo   de 
?>  la    misma   Catedral,    para  que  se  funden  lue- 
yy  go  que  haya   acopiados  fondos  suficientes  „  Y. 
lia  viéndose    visto  en    mi  Consejo  de  las  Indias. 
con  lo    que  informó  la   Contaduría    General, 
y    dixéron    mis  Fiscales,   he   resuelto  se    comu- 
niquen á    aquellos    mis    dominios  las   dos   in- 
sertas leyes  para   su   observancia:  en  cuya  con- 


(?) 
seqitencia  ordeno,    y     mando    á    los    Vireyes, 

Presidentes,    y  Reales   Audiencias  de   los     ex- 
presados   mis  Reynos    de  las  Indias,  é  Islas  Fi- 
lipinas,   y    ruego,    y    encargo    á    los    Prelados 
Diocesanos,    y    á  los    Cabildos   de   las   iglesias 
Metropolitanas,    y  Catedrales,  y  demás  Minis- 
tros  de    ellas,   á    quienes  en    quaiquicr    modo 
tocaré  el    cumplimiento  de  lo  prevenido  ©illas 
dos.  referidas    Leyes,   las    guarden,  y  executen, 
y   hagan   guardar,   y  executar  puntualmente  en 
lo  succesivo,    comunicándolo  á  mis  Vice-Paíro* 
nos  de    los    respectivos    distritos   de    su  man- 
do,  por   ser  así    mi    voluntad;  y  que   de  esta 
mi    Real  Cédula   se    tome   razón   en   la  Con- 
taduría general   del   expresado    mi     Consejo-» 
Fecha    en   Aranjuez   á  primero  de  Junio  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve.  ;=:  YO  EL  REY.  zz 
Por  mandado   del    Rey  nuestra  Señor.  ¿S  Sil- 
vestre Collar,  ss:   Tres  Rubricas.  :=:   Tomóse  ra- 
zón1 en 'el  Departamento    Meridional    de     la 
Contaduría  General    de    las    Indias.     Madrid 
veinte  de   Junio   de   mil  setecientos     noventa 
y  nueve.  ^  El  Conde  de  Casa  Valencia.  pá  Are- 
quipa   Mayo  catorce   cíe  mil  ochocientos  ;r?  Por 
recibida    la   Real    Cédula    que   precede:    guár- 
dese,  y   cúmplase  lo   mandado  por   su  Mages- 
tad,    y  en  .su    consequencia,   saqúense   tres  co- 
pias  certificadas   de  ella,    una   para     la     Real 


(  8  )} 
Contaduría -de  Diezmos,  otra  para  el  Colegio 
Seminario,  y  tráigase  la  tercera,  archivándose 
el  origina!.  :¿  Pedro  José  Olispo  de  Arequipa. 
53  Por  mandado  de  su  Seí  oria  llustrísima  ei 
Obispo  mi  Señor.  p=  Doctor  Don  Juan  de  1a 
Cruz  Errazquin.  ^  Secretario,  ¡=¡  Es  copia  de 
los  originales  de  su  contesto  á  queme  refiero. 
Arequipa  catorce  de  mil  ochocientos.  t¿  Doc- 
tor Don  Juan  de  la  Cruz  Errazquin.  Á  Se- 
cretario. S3 
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EVERENDO  EN .  CHRISTO  PADRE, 
Obispo  de  la  iglesia  Catedral  de ,,  Arequipa 
de,  mi  Conseio/  Cumpliendo  con  lo  preveuido 
en  Res!  Cédula  de  ocho  de  Febrero  de  mil 
cetecientos  noventa,  informasteis  con  documen- 
tos en  Carta  de  trece  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  "tino  no  haberse  podido 
averiguar  el  origen  de  la  costumbre-  introdu- 
cida en  esa  Diócesis  de  pagarse  ai  Seminario 
la  quota  fíxa  de  dodentos  y  cincuenta  pesos 
annuales  sobre  la  quarta  Episcopal  en  lugar 
del  tres  por  ciento  asignado  por  Ley;  ma- 
nifestando al  mismo  tiempo,  el  .-.perjuicio  que 
de  semejante  costumbre  resultaba  ai  Semi- 
nario, escasas  rentas  que  disfrutaba,  providen- 
cias que  habíais  tomado  para  su  restablecimien- 
to y  arreglo,  y  lo  perjudicado  que  también 
se  hallaba  en  el  Ramo  de  Capellanías  aner 
/Xas  á  los  Curatos;  sobre  cuyos  particulares 
fia  informado,  .también  ei  Cabildo  de  esa,  Igle- 
sia Catedral.  Y  habiéndose  visto  en; mi  Con- 
sejo de  las  Indias  con  Jo  que  en  su  razón 
expuso  la    Contaduría  General;   y   expuso  mi 
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Fiscal,    y  consultándome    sobre  ello    en  treinta 
de    Septiembre  último,  he  venido  en  á  aprobar 
quanto    practicaréis    en   orden  á   la   reeduca- 
ción  y    arreglo  de   ese    Colegio   Seminario,  y 
Formación   de  Constituciones,  las    quales  remi- 
tiréis,  como    os   lo   ruego,    y   encargo,   con  la 
fundación    formal    para    su   examen  y  aproba- 
ción.  Al   propio   tiempo  he    resuelto   que  res- 
pecto 9  que  por   Cédula   circular    ele  primero 
de    Junio   de   mil  setecientos  noventa  y' nueve 
está   mandada  la    Ley   octava,   título  veinte  y 
quatro,    Libro    primero  del   nuevo   Código  de 
Indias   que  dispone   se    haga  la   deducción  del 
tres   por  ciento   para    los  Seminarios    á   todos 
los   Prebendados,  Curas,  Clérigos,  Doctrineros, 
y  Cofradías   de   sus  respectivas  quotas ,  se    lle- 
ve á  debido   efecto     esta   m¡    Real     resolución 
en   esa   Diócesis,    baxo  el  supuesto  deque  tam- 
bién debe  ser  comprendida   para  dicha    satis- 
facción la  quarta   Episcopal,  conforme  á  la  prác- 
tica  que  se  observa   en    las  Iglesias    de  Amé- 
rica,  é   igualmente   la   quota  que    corresponda 
á    ía    Fábrica  de    la   Catedral  por  su    noveno 
y   medio,    pero     no     el    Hospital     del     suio  , 
sin    embargo    de   la    Ley    treinta   y   cinco,  tí- 
tulo quince    Libro   primero    dé   las    de  Indias 
por  estar    derogada    en   esta  parte    por   la  ci- 
tada Ley  octava    del    nuevo  Código}   en  ite¿ 


ligencia   cíe  que  lo  prevenido  en  esta,  éíi  quin- 
to   á   que   se  contribuía    en   dinero,    y    no  en 
especie,  no  debe   entenderse   para  con  los  par- 
ticipes en    la  gruesa    decimal,    los  quales  cum- 
plirán con    hacer  el    pago  del   tres    por  ciento 
en   Jas   mismas    especies  de   dinero  ,   y   fiaros 
en    que  se    les  reparte,    con    cuya     excepción 
debe   entenderse   la   citada  Ley  octava  del  nue- 
vo   Código,   para    evitar   así  las   disputas    que 
ocasionaría   la    contraria   inteligencia  sobre  re- 
gulación   del   precio  de   los  frutos  con    respec- 
to á  su   pronta,    ó   dilatada   venta,  y  riesgo  de 
perderse.    Así   mismo    he  venido   en    declarar 
que  ese    Colegio  Seminario  debe  percibir  ei  re- 
ferido   tres    por   ciento   de   la    parte    de  Diez- 
mos que  corresponda   á    la   Mitra     Prebenda- 
dos, Ministros  que  tienen  su  asignación  en  ellos, 
en    clase    de    renta   eclesiástica,    no  solo  quan- 
de   la    gozén  los  provistos,  sino     también    en 
el  tiempo    de    1as    vacantes,  haciéndose  las  de- 
duciones    correspondientes     por    el     Contador 
de   Diezmos   al    tiempo  de    practicar    las   dis- 
tribuciones  para  que   .se   hagan    cargo   los  ofi- 
ciales   Reales    en   cijenta    del    ramo   de    vacan- 
tes   del    liquido   resudante  después   de    sacado 
lo   correspondiente    para   el    Colegio    Semina- 
rio.   Que   igualmente   deben  ser  comprendidas 
en   la  exacción  del  tres  por  ciento  \  las  Cape- 


llamas-  agregadas  á  los  Curatos,  observándose 
por  lo  respectivo  á  ios  interinos  lo  preve- 
nido sobre  este  punto  en  la  Cédula  circular, 
que  con  fecha  de  veinte  y  siete  de  Febre- 
ro de  mil  setecientos  noventa  y  seis  se  co- 
municó á  esos  mis  dominios.  Y  últimamente 
usando  de  mi  Real  munificencia,  he  resuelto, 
se  satisfaga  á  ese  Colegio  Seminario  lo  que 
ge  la  estubiese  debiendo  por  la  asignación  an- 
imal de  setenta  y  seis  pesos  y  cinco  reales, 
que  según  parece  le^esíá  hecha  sobre  el  ramo 
ele  tributos,  pagándosele  en  lo  succesivo.  sin 
atraso  por  esas  mis^  Reales  Caxas.  Todo  lo  que 
es  participo  para  que  por  vuestra  parte  con- 
tribuyáis, .como  '  os  lo  ruego,  y  encargo,  á  su 
puntual  cumplimiento,  á  cuyo  propio  fin  se 
comunica  también  a  ese  Gobernador  Inten- 
dente por  Cédula  de  la  fecha  de  esta.  Y  de 
la  presente  se  tomará  razón  en  la  Conta- 
duría General  del  expresado  mi  Consejo.  Da- 
da en  San  Lorenzo  á  veinte  y  cinco  de  No- 
viembre ele  mil  ochocientos.  =:  YO  EL  REY* 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. ■«  Sil- 
vestre Collar.  %  Tres  rubricas,  ss  Tomóse  ra- 
TOii  en  el  Departamento  Meridional  de  la- Con- 
taduría General  de  las  Indias.  Madrid  once 
de  D'ciemlue  de  mil  ochocientos.  É?,  El  Conde 
de  Casa     Valencia.  "Ú   Arequipa     Séptiem^ 


treinta  de  mil  ochocientos  uno  ^  Por  recibi- 
da con  el  Real  Despacho  que  acompaña:  guár- 
dese, y  cumulare  lo  mandado-  por  su  Mages- 
tad  en  todas'  sus  partes,  y  en  su  conseqü^r 
cia  saqúese  copia  certificada,  y  pásese  ahCp- 
legio  SémfitáifoM.p&a  4&  CHrteUgéñci'ado  |l  €e 
h  Real  Resolución  en,  su  favor,  use  de  su 
derecho,  según  -/viese  convenirle.  *?*  Pedro  Jo* 
sé  Obispo  cíe  Arequipa/^  -Por  mandado  de 
su  Señoría  IkisfcrísimU.  eh  Obispo  mi  Señor  3% 
Doctor  Don  Juan  de  la  Cruz  Errazquin  =5  Se- 
cretario, w  Arequipa  Octubre  primero  de  mil 
ochocientos  uno.  ¡efe  -Para  el  cumplimiento  de 
la-  Real  Cédula  que  precede  en  la  parte  que 
expresa  sobre  Erección,  y  Constituciones  del 
Seminario  Conciliar,  saqúese  copia,  y  tráigase, 
archivándose  el  original.^;  El  Obispo.  ^  Por 
mandado  de  su  Señoria  llustrisima  el  Obispo 
Uti  Señor,  m  Doctor  Don  Juan  de  la  Cruz 
Errazquin.  m  Secretario,  "'#  Es  Copia  de  sus 
originales  á  que  me  refiero  ^  Arequipa  Oc- 
tubre primero  de  mil  ochocientos  uno. ím  Doc- 
tor Don  Juaa  de  la  Cruz  Errazquiq, igg  Se-^  ... 
cretario.  ^ 
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EVEREÑDO  EN  .CURÍSTO    PADRB 

Obispo    de    la    Iglesia    Catedral   de  Arequipa  , 
de    mi  Gowsep. ¡m   Por   Ja    Real    Cédula     d» 
veinte  y    cliico  de    Noviembre  de  mil   ocho- 
cientos,    me    digné    alprobar :  á   Vuestro    inme- 
diato antecesor   en   esa    Mitra   quanto    ejecu- 
té   en    orden    á    la    reedificación,  y  arreglo  del 
Colegio  Seminario  de  San  Gerónimo   de    esa 
Ciudad,  y  formación  de  sus  Constituciones,  las 
<Éfüe  se    Je    previno  remitiese   <km  la  fundación 
formal   para  su    examen,  y    aprobación.  A  este 
fin    dirigió  con  carta   de   diez   de   Agosto    d§ 
fliil   ochocientos  tres,  las  Constituciones,  y  Plan* 
ó    método  de    Estudios  que     con     fecha     de 
treinta    de   Enero,   y   seis   de   Agosto  del  año 
anterior,   formó    para    dicho   Colegio    Semina- 
rio,   jirnta mente   con    la    Erección  que  también 
formalizó,    para    no    hallarse    la    ^que    regular-* 
mente   -haría-  el    primer   Prelado  de  esa  Iglesia 
Don    Fray    Pedro  de  Perea.  Y  habiéndose  vis- 
to   en    mi  Consejo    de    Indias  con  lo    qne  di- 
xo    mi  Fiscal,    y   consultándome  sobre  ello  en 
quatro  de   Mayo  último,    he    venido    á   con- 


firmar,    y  aprobar  la    citada  Erección  en  tocias 
sus    partes,    mediante    á    estar    arreglada   h   lo 
que   previene    fel   Tridentino,    y   Leyes     muni- 
cipales.   Y    en  quanto   ¿t    las   Constituciones,   y 
Plan    de    Estudios    he   resuelto,    que   en     esto 
se    suprima    el  capitulo    octavo,    que  dispone  la 
enseñanza,   del    Dereeho   natural,  de  Gentes,  Ci- 
vil,   con   separación    en   el  Seminario,  y  quantos 
párrafos  hablan   de   la  materia,   con   cuyas  mo- 
dificaciones, á   que  deberán  arreglarse  las  Cons- 
tituciones, he    aprobado  estas,  y    el   menciona- 
do   Pian,   ó    Methodo   de    Estudios,  con  la  ca- 
lidad  de  que    se    puedan    aumentar,    ó  mino-*' 
rar,   según   lo  exijan   las   circunstancias   de    los 
•tiempos;    mediante    lo   qual,'   y   á   fin    de  pro- 
mover  el   adelantamiento,    yjyiayór  perfección 
de  los  Jóvenes,  del    mismo  Seminario,    me  he 
dignado    incorporarle  con  las "..Universidades  de 
esos  mis    dominios,   para  que    los    Cursos  qqe 
en    el   hagan   los   Seminaristas   en    Filosofía    y 
Theología,   les    sirvan  para    obtener  los  grados 
mayores,    y   menores    en    los  mismos  términos, 
qué    si    hubieran    estudiado    en    aquellas;    y  os 
lo    participo,    para  que   enterado  de  la  referida 
nii  Real    resolución    tenga   por     vuestra    parte 
puntual,    y   debido  cumpiimiento.     Fecho    en 
Madrid    á   primero   de    Julio    de  ,  mil     oclio- 
deiUos  siete  =g  YO  EL  REY,  2?  Poraiandado 
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$de!  Rey  nuestro  Señor  ss  Silvestre  Collar,  rs 
Tres  rubricas.  ^  Al  Obispo  de  Arequipa  par- 
ticipándole, haberse  aprobado  la  Erección, 
Constituciones,-  y  Plan  de  Estudios  de  aquel 
Colegio  Seminario  con  las  modificacienes  que 
se   expresan.  zz 

Es -copia  de  su  original  de  que  certifico.  ;=¡  Are- 
quipa y  Julio   31  de   1808. 

Ensebio  Nieto» 

]  Secretario  de  Colegio. 

Arequipa  Agosto  12  de  1808.  53  Por 
recibida  la  superior  resolución  de  S.  M.  (  que 
Dios  guarde  )  Guárdese  y  éumplasé  en  todas 
sus  partes  y  con  las  mismas  modificaciones  que 
se  expresan;  precediendo  la  superior  annuen- 
cia  del  Exemo.  Señor  Virrey  de  estos  Rey- 
nos,  á  quien  se  le  pase  oportunamente  á  efec- 
to ele  obtenerla,  sí  Dr.  Manrique.  ;=¡  Por  man- 
dado del  Señor  Gobernador  ¡¡a  Licenciado  Die- 
go   Villavaso  y  Huerta.  ;=  Secretario. 

Excmo.  Señor  ;=:  Don  Buenaventura  de 
Aranzaenz;  apoderado  del  Colegio  Seminario 
de  San  Gerónimo  de  la  Ciudad  de  Arequipa 
parece  ante   V.  E.  con   su   mayor  respeto  y 
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dice:    qué   por  la    Real   Cédula  de~r.V de  Julio 
de    1807.  que  en 'debida    fornia:  presenta,   gu 
ÍMagesfad  se    lia  servida  *  confirmar   y   aprobar 
-fe    Erección    de  diclió  Colegio  igualmente!  que 
las    constituciones  y    Plan  de     Estudios:,     que 
tfonnó  et   IUmo.  Señor   Dr.    Don   Pedro     José 
Cha  vez  de  la   Rosa  Obispo    que   fué  de aquo 
11a   Santa    Iglesia.  Así  mismo   se  digna    incoi> 
porar   al  Colegio  con    las    Universidades  de  es- 
-    tos   Dominios  para    que    los- Cursos  ó  Estudios 
que    en   el   hagan  les  Seminaristas    les     sirvan 
para   obtener    los    grados  mayores  y  menores-, 
-en    los    mismos    términos   que^  si  hubieran  es- 
tudiado  en   aquellas-  Á  Recibida    la    Real  Cé* 
dula'  por    el    Señor  Gobernador  Capitular   de 
¿KjMlá   Diócesis   la   ha    mandado     guardar    y 
cumplir  con   la   calidad    de   que  preceda  la  su^ 
périor  annuencia  y   orden    de   V.    E.    y    para 
esto   se    presenta   suplicando  á    su  superior  jus- 
tificación  se    sirva   mandar  se  guarde,  cumpla* 
y   execute, remitiéndose    á    las    Universidades 
del   Reyno  Copia    certificada    de   ella   para  su 
inteligencia   y   gobierno:  Por    tantos  A  V.  E. 
pide   y   suplica»  que   habiendo  por    presentada 
la*  ^Real     Cédula   se    sirva    mandar    en     toda 
como  lleva    pedido   por    ser  de    justicia    que* 
espera  alcanzar   de   la    poderosa    mano  de   V. 
Ei  tí  Buenaventura  Aranzaenz.  s=  Lima  8.  de 


(i8) 
Noviembre  de   1808.  \m  Al   Sr-    Asesor  Ge* 
nerah  s=  Una   rubrica    de  S.  E.  :=.  Rávagc.  ^ 
Lima    Noviembre    11.    de    1808.  53  Vista    al 
Sr.  Fiscal,  sys  Una  rubrica  de  S.  E.  53  Mon- 
zón. ss-.D.  ^5   una   rubrica.  ;=: 

Excino.  Señor,  m  El  Fiscal  visto  este 
escrito  en  que  por  parte  del  Colegio  Semi- 
nario de  Arequipa  se  pide  el  cumplimiento 
<ie  la  Real  Cédula  de  1.  de  Julio  de  1807. 
aprobatoria  de  la  Erección  Constituciones,  y 
Plan  de  Estudios  de  dicho  Colegio  dice  que 
siendo  S.  E.  servido  podrá  mandar  se  guarde 
cumpla  y  execute,  y  que  se  remita  copia  cer- 
tificada á  las  Universidades  del  Reyap,  como 
se  pide  y  también  al  Señor  Intendente  de 
Arequipa  para  su  inteligencia,  y  la  de  aquel 
Cabildo  Secular:  Lima  Noviembre  ic  de 
1808,  533  Pareja,  ps  Lima  Noviembre  17  dé 
1808.  ;és  Visto  este  Expediente  con  lo  expues- 
to por  et  Señor  Fiscal:  guárdese  y  cumplas© 
la  Real  Cédula  que  se  expresa:  saqúense  los 
competentes  testimonios  de  ella,  y  circúlese 
á  las  Universidades  de  este  Virreynato,  y  ai 
Señor  Gobernador  Intendente  de  Arequipa  para 
los  fines  que  se  proponen,  zz  Abascal.  zz  Fe- 
cho  en  20.  de   id.  m  hay   una  rubrica. 
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ERECCIÓN  DEL   COLEGIO  SEMINARIO  'CQ0 

sitiar    de    San   Gerónimo  de  Arequipa. 

Nos  Don  Pedro   José    Chaves    de     la 
Rosa,   Gal  van   y  Amado,  por  la  gracia  de  D:o«, 
y    de  la    Santa  Sede    Apostólica,    Obispo    do 
Arequipa,  del   Consejo   de  su     Magestad  ,    e£ 
caetera.  ss   Por  quanto    al  ingreso  de    nuestro 
gobierno,   dimos    principio   á  la    Santa     visita 
de   nuestra   Santa   Iglesia  Catedral,  y   del   Se- 
minario Consiliar  de  San  Gerónimo,  /pidien- 
do su  Erección,  Constituciones,  Protocolo,  cuen- 
tas, y   papeles,    no   se  halló   otra   cosa  que  la 
constancia'  de    la   propiedades    de   la    Casa  en 
donde  lo  estableció  el  Ilustrísimo  Señor  Don 
Fray   Pedro   de   Perea,    primer  Prelado  de  los 
que   han   entrado   en    esta   Capital,  y    tomado 
posesión    Real    de    la  Santa  Iglesia,  y  Obispado, 
y  en   la   prosecución   de  la  Visita  dimos  parte 
al    Rey    nuestro  Señor  en  su  Real  Cámara  del 
estado  del  Seminario,   y    Ja  composición   ma- 
terial del   Edificio,   arreglo,  y  reforma  que  me- 
ditábamos   hacer,   como    resulta  del  Expedien- 
te, con  ocasión  de  informe,   que    hicimos    en 
trece   de    Agosto    de  mil  setecientos  noventa 
y   uno,  en   cumplimiento  de    Real  Cédula  do 
ocho    de  Febrero   de  mil  setecientos  noventa, 
á  que  se  siguieron  las  órdenes   Reales    con- 
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tenidas  en  Cédula  de  veinte  y  seis  de 
viembre  de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  so- 
brecartada  en  doce  de  Septiembre  de  sete- 
cientos noventa  y  siete,  y  en  las  dé  primero 
de  Junio  de  setecientos  noventa  y  nueve,  y 
veinte  v  cinco  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos,'en  que  se  nos  encarga  la  continua- 
ción de  la  reforma,  y  mejora  de  estableci- 
miento tan  necesario,  y  recomendado  por  las 
Leyes,  y  Santo  Concilio  de  Trento,  dignán- 
dose la  Real  piedad  aprobar  nuestras  provi- 
dencias, y  trabajo,  "  y  que  procediésemos  á  la 
Erección  formal,  y  Constituciones  para  remi- 
tirlas, ¿  si  Magestad.  Y  habiendo  cumplido 
con  la  formación  de  Constituciones  es  lle- 
gado el  tiempo  de  hacer  la  dicha  Erección, 
supliendo  el  defecto  de  ella,  y  remitirlo  todo 
como  se  nos  manda:  Por  tanto  en  conformi- 
dad de  lo  resuelto  en  el  Capitulo  diez  y  ocho, 
sesión  veinte  y  tres  de  Reformatione  del  San- 
to Concilio,  Leyes  del  Reynó,  y  Reales  Cé- 
dulas citadas,  hemos  resuelto  executarloxon* 
forme  á  derecho,  previa  la  citación,  y  Con- 
sejo de  los  dos  Señores  Dignidades  masáis 
tieuos  del  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia, 
ííuelo  son  en  el  dia  los  Señores  Arcediano 
Doctor  Don  Saturnino  Garda  de  Arazun,  y 
Chantre    Doctor  Don  Francisco  Xavier  Eche- 
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verría;    y  en    su     cumplimiento  >     declaramos 
erigido,  y    en    caso  necesario,  erigimos  e,n  esta 
Ciudad,  un   Colegio,  baxo  la  advocación  de  San 
Gerónimo,    para   que   en   él   se    eduque    com- 
petente  número   de    jóvenes  con  las  calidades 
que    pide  el   Santo   Concilio,   para   que. preca- 
vidos  de   los    riesgos,    y   corrupción  ¡  del  siglo, 
baxo   la   dirección  de  un   Rector,  Vice-Rector, 
y   Maestros,  á   mas   de  las  buenas. -costumbres 
sean    enseñados,    y   Doctrinados   en   la    Latini- 
dad, Canto,  Cómputo    Eclesiástico,   la    Sagrada* 
Escritura,    la   Santa   Teología,   los  Libros  Ecle- 
siásticos,   las  Homilías  de   los  Santos ,    Ritos , 
Ceremonias,  y    modo   de  administrar  los  San- 
tos Sacramentos,    y    puedan   algún  dia  ser  Mi- 
nistros  útiles  á  la    Iglesia  ,   y    su    servicio  ,    y 
bien  de  los  Fieles  Diocesanos,    lo  que  será  de 
gran    beneficio   espiritual,    y    honor   á    la  Ciu- 
dad, y  Diócesis,    Por   tanto:   En     el     nombre 
del    Señor  que    nos   conforta,    probeemos    con. 
Consejo   de  Jos  Señores  Arcediano  Doctor  Don; 
Saturnino    Garda  de   Arazuri,  y  Chantre  Doc-, 
tor   Don   Francisco  Xavier  Echeverría,  los  Dig- 
nidades   mas   preeminentes  de    nuestra     Cate-; 
dral,   erigimos,   é    instituimos  en-  esta  Ciudad, 
en -las    Casas   propias  en   el    dia,  Calle  de  San 
Francisco,    ú  otras    que  se  puedan  facilitar  por 
compra,  donación  real,   q  de  particulares,  que 
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sean  mas  capaces,  y  'cómodas,  un  Seminario 
Eclesiástico  de  Niños,  con  un  Rector,  Vice- 
Rector,  y  Maestros,  y  competente  número  de 
jóvenes  de  nuestra  Diócesi,  que  tengan  los 
requisitos  que  prescribe  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  para  que  se  dediquen  á  los  Estudios 
de  la  Latinidad,  Canto,  Cómputo  Eclesiástico 
la  Sagrada  Escritura,  la  Santa  Teología,  los 
Libros  Eclesiásticos,  y  Homilías  de  los  Saa- 
tos,  Derecho,  y  Disciplina  Eclesiástica,  y  se 
instruían  en  los  Sagrados  Ritos,  y  Ceremo- 
nias, y  modo  de  administrar  los  Santos  Sa- 
cramentos. Y  al  tal  Seminario  erigido,  é  ins- 
tituido en  esta  conformidad,  le  asignamos,  y 
apropiamos  para  su  dote,  y  sustentación  del 
Rector,  y  sus  Alumnos  los  Bienes  siguientes: 
El  tres  por  ciento  sobre  la  masa  decimal, 
exceptuados  los  novenos  reales,  y  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios  de  esta  Ciudad:  la  Quota 
de  tributos  asignada  por  su  Magestad  en  Real 
Cédula  dé  mil  ochocientos,  y  los  agraciados 
con  pensiones  sobre  la  Mitra,  ó  rentas  deci* 
males,  y  que  gozan  de  honorario  de  quota 
fíxa  sobre  diezmos,  y  la  exacción  sea  con- 
forme en  la  substancia,  y  modo  á  la  misma 
Real  Cédala:  El  tres  por  ciento  de  los  Sy- 
nodos  de  tos  Curas,  y  rentas  de  primicias, 
y  Qbencienal,  según,  y  con  arreglo  á  la  roer- 


sada  que  se  ha  regulado  por  el  Señor  Comi- 
sario de  Cruzada:  Los  Sacristanes  mayores-, 
y  otros  beneficios  Eclesiásticos  erigidos,  ó  que 
$e  erigiesen:  El  tres  por  ciento  de  las  Ca- 
pellanías Eclesiásticas,  y  Tas  agregadas  perpe- 
tuamente á  los  Curatos,  y  demás  que  decla- 
rase su  Magestad,  á  consulta  que  se  hará  so- 
bre otras  de  la  misma  naturaleza:  El  tres  por 
ciento  de  las  Cofradías,  obras  pias  cumplide- 
ras en  qua.lquiera  Iglesia,  y  que  se  adminis- 
tre su  renta  por  personas  Eclesiásticas,  aun- 
que los  Cobradores  sean  Legos,  como  las  si- 
tuadas en  los  Monasterios:  Un  cenzo  de  tres 
mil  pesos  de  Capital,  que  reconoce  Doña  Ma- 
nuela Aranivar  á  favor  del  Colegio  aplicado 
por  Nos:  cerca  de  quatro  topos  de  tierra  d© 
Tiabaya,  con  Casa,  comprados  en  el  tiempo 
de  nuestro  Gobierno:  por  ahora,  y  sin  per- 
juicio de  otras  asignaciones.  De  modo  que  les 
sea  lícito  al  Rector,  y  Alumnos  tomar  por 
s?,  ó  por  otro,  ú  otros  á  nombre  efe  dicho 
Seminario  Posesión  Corporal,  actual,  real  da 
dichos  Bienes,  con  autoridad  y  mandato  de 
Juez  competente  de  sus  frutos,  réditos,  y  pro- 
venios, y  retener  los  mismos  frutos,  y  perci- 
bir los  réditos,  y  convertirlos  en  uso  y  uti- 
lidad de  dicho  Seminario,  sin  necesitar  otra 
Licencia*  Y  en  cumplimiento  del  Decreto  del 
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Santo   Concilio    de  Tren to- ya-  citado  de  Re- 

fbrmationse,  erigimos,  é  instituimos  el  expre- 
sado Seminario,  y  le  asignamos  los  bienes  de 
que  va  hecha  mención.  Dado  en  nuestro  Pa- 
lacio Episcopal  de  la  Purísima  Concepción  de 
Arequipa,  sellado  con  el  de  nuestras  armas, 
y  refrendado  de  nuestro  infrascripto  Secre- 
tario á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Mayo 
del  ano  de  mil  ochocientos  dos.  £=¡  Pedro  Jo- 
sé Obispo  de  Arequipa.  ¿3  Doctor  Saturnino 
Garcia  de  Arazuri.  zs  Doctor  Francisco  Xa- 
vier Echeverría.  :=:  Por  mandado  de  su  Se- 
ñoría Ilustrisima  ei  Obispo  mí  Señor  :=:  Doc- 
tor Doii  Juan  de  ia  Cruz;  Errazquin.  ;=;  Se- 
cretario» 


CONSTITUCIONES 

DEL    COLEGIO   SEMINARIO, 

CONSÍLIAR  DE    ESTA  CIUDAD  ; 

HECHAS   DE    ORDEN    DEL    REY 

NUESTRO  SEÑOR   DON    CARLOS 

iv. 

POR  EL  1LLM0.  SEÑOR    DOCTOR 

Don  Pedro  José  Chaves  de  la  Rosat 

del  Consejo  de  S.   M¿    actual 

Prelado  de  Arequipa. 


ANO  DE  1802. 
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NOS  DON  PEDRO  JOSÉ  CHAVES  DE  LA 

Rosa    Calvan   y    Amado   por  lk.  gracia  cié  Dios, 
Obispo    de  Arequipa,    del    Consejó    de  S,  M. 


i 
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.».'  r  'Sor  quanto  habiendo  solicitado  al  in? 
í*$iM$££  greso.  de  nuestro  gobierno  la  Erec- 
ción y  fundación  del  Colegio  Seminario  de 
San  Gerónimo  de  esta  Ciudad  por  e¡\  Señor 
pon  Pedro  Perea,  primer  Obispo  residente 
en  ella,  fueron  inútiles  nuestras  diligencias  al 
efecto,  dentro  y  fuera  de  la.  Visita,  y  Reforma 
que  practicamos,  y  de  que  dimos  cuenta  á 
S.  M.   con   informe  qu§   se    nps  picpQ?  sobre 
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el  ramo  de  tres  por  ciento  del  Seminario, 
en  vista  ele  3o  que  se  nos  ha  mandado  en 
Real  Cédala  de  veinte  y  cinco  de -.Noviembre 
del  año  próximo  de  mil  y  ochocientos  >  remi- 
tir al  Real  Consejo  y  Cámara  las  Constitu- 
ciones y  Erección ,  ó  Fundación  formal  para 
su  examen  y  aprobación,  en  cuyo  cumpli- 
miento, estamos  entendiendo  en  la  Fundación, 
conforme  á  derecho,  y  con  arreglo  al  Santo 
Concilio  de  Trento,  y  hemos  dispuesto  las 
Constituciones  que  se  siguen,  para  que  se  re- 
mitan al  Real  Consejo  con  la  brevedad  posible, 

INTRODUCCIÓN. 

Habiéndose  decretado  santa  y  saluda- 
blemente por  el  Santo  Concilio  de  Trento  en 
la  Sesión  23.  Cap.  18.  que  los  Señores  Obis- 
pos en  la  Institución  de  los  Seminarios,  á  mas 
de  elegir  cierto  y  determinado  lugar  5  para 
que  sirva  de  habitación  á  los  Seminaristas,  y 
señalar  la  dotación  necesaria  para  su  sustento, 
prescribiesen  también  las  Constituciones  á  que 
deben  arreglarse,  para  vivir  piadosa  y  san- 
tamente, y  las  demás  que  conduzcan  á  su  rec- 
ta administración:  teniendo  el  de  nuestra  Dió- 
cesis Casa  propia,  y  asignados  ciertos  réditos» 
conforme  á   las  intenciones   del  mismo  Santo 
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Concilio   y   á    que    ha  cooperado  la  piedad  de 

nuestro'  Soberano:  En  cumplimiento  de  lo  qué 
el  mismo  nos  ordena  en  Real  Cédula  de  vein- 
te y  cinco  de  Noviembre  del  año  próximo 
de  mil  ochocientos, "y  nosotros  hablamos  de- 
seado mucho,  movidos  de  '  nuestro  paternal 
zelo,  y  del  amor  á  esta  parte  de  nuestra 
Grei,  que  desde  nuestro  ingreso  ha  merecido 
nuestros,  mayores  desvelos,  y  ternura,  estable- 
cemos las  Constituciones  siguientes,  arreglán- 
donos en  todo  á  lo  adaptable  á  las  de  San 
Carlos  Borromeo,  y  del  Seminario  Conciliar 
de  Salamanca,  aprobadas  por  S.  M.  el  Señor 
Don  Carlos  III.  y  reformando  las  Provisionales 
hechas  por  Nos  al  ingreso  de  nuestro  gobierno. 

TITULO  I. 

DE  LOS  OFICIALES   E  INDIVIDUOS  DEL 

Seminario. 


Los  Oficiales  del  Seminario,  no  todos 
pueden  ser  Eclesiásticos,  porque  el  ministerio 
de  algunos  pide  indispensablemente  la  clase 
de  legos,  pero  todos  deben  ser  recomendables 
por  la  integridad  de  sus  costumbres,  y  nin- 
guno debe  ser  admitido,  aunque  sea  en  el 
oficio  mas  bajo  ,  si  se  teme  que  pueda  intro- 
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ducir  el  veneno  de  la  corrupción  y  del  es- 
cándalo; y  arreglándonos  al  numero  ,  que 
permite  la  estreches  de  la  casa  y  sus  ren- 
tas ,  establecemos  los  oficios  siguientes  ;  Rec- 
tor ,  Vice  ¡-^  Rector,  Cathedraticos  de  San- 
ta Escritura  ,  Theología,  Cañones  Antiguos  ,  y 
Modernos,  concordados  en  lo  guvernativo  coa 
el  Derecho  Real  nacional ,  y  de  Disciplina 
Eclesiástica  9  Ritos,  y  Computo,  Filosofía  , 
Latinidad  ■,  Retorica  ,  y  de  lengua  Hebrea  y 
Griega  ,  quando  lp  permitan  las  rentas  ,  y 
hubiese  expertos  en  el  idioma,  Ecónomo  do- 
mestico ,  y  recaudador  de  rentas,  seis  Cria- 
dos ,  un  Portero,  dos  Cosineros  con  sus  Ayu- 
dantes ,  y  ün  Aguatero.  El  numero  de  se- 
minaristas será  de  veinte  y  quatro  por  aora, 
ínterin  se  logra  extensión  ó  mejora  de  la  casat 
ú  otra,  de  mejores  proporciones;  en  cuyo  ca- 
so, será  el  numero  de  Colegiales  de  trein- 
ta y  quatro;  los  doce  de  ellos,  pobres  cos- 
teados en  todo' por  el  Colegio ,.  y  Iqs  otros 
pensionados,  con  la  quota  alimentaria  que  se 
señalará;  quedando  reservado  á  Nos  y  nues- 
tros succesores  aumentar  este  numero,  como 
también  el  de  Cathedraticos  y  Criados,  según 
se    aumentan  las  rentas  del   Seminario. 
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TITULO  II. 

DEL  OFICIO  DEL  RECTOR,  SUS  PREEML 

nencias   y  obligaciones. 

Las  obligaciones  y  qualidades  del  Rec- 
tor deben  medirse  por  sus  preeminencias:  es- 
tas son  sin  duda  muchas  y  muy  graves.  El 
es  y  debe  ser  mirado  como  Superior  y  Ca- 
beza de  su  Comunidad  sin  excepción  ni  di- 
ferencia de  los  individuos  que  la  componen, 
debe  tener  en  el  Seminario  toda  nuesra  au- 
toridad y  veces,  en  quanto  contribuya  al  bien 
espiritual  y  temporal  del  mismo:  ningún  asunto 
ha  de  ser  ageno  de  su  inspección;  ningún  ofi- 
cial ó  Ministro  puede  exercitar  su  oficio  con 
independencia  de  él;  cada  uno  debe  darle 
noticias  de  io  que  preguntase,  consultarle  en 
las  ocurrencias  que  no  estén  prevenidas  en 
estas  Constituciones,  y  sujetarse  ti  su  consejo, 
reconociéndole  como  el  primero  j  principal 
encargado  por  Nos  de  los  oficios  y.  cuidado 
de  todos*  Los  actos  de  Comunidad  piadosos 
ó  literarios:  la  recaudación  de  rentas  y  su 
administración:  la  formación  exacta  y  clara  de 
las  cuentas:  las  horas  y  tiempos  de  los  exér- 
cios,  todo   debe  ser   gobernado  y  dirigido  con 
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su    noticia    y  aprobación,  en    pocas  palabras:  el 

Rector  debe  ser  el  alma  de  esta  Santa  Co- 
munidad ,  i  el  primer  mobií  de  todas  sus  ope- 
raciones i  exerclclos:  y  pidiendo  el  buen  ór- . 
den  que  en  una  familia  haya  una  sola  ca- 
beza, que  la  gobierne  y  mantenga  en  subor- 
dinación y  observancia,  el  Rector  es  la  del 
Seminario.,  y  como  tal,  queremos  que  sea 
respetado,  obebecido,  y  venerado,  como  nues- 
tra misma   persona. 

Por  estas  prerrogativas  y  distinciones  que 
lo  condecoran,  y  declaramos  corresponderle, 
se  émm  entender,  que  el  Rector  debe  ser 
un  sugeto  sabio,  prudente,  activo,  de  costum- 
bres y  vida  irreprensible,  é  infatigable  en  el 
desempeño  de  un  oficio  tan  importante  y  hon- 
roso, como  es  cuidar  de  la  porción  mas  dig- 
na de  nuestras  atenciones,  desvelos  ,  y  con- 
vendría mucho,  como  aconseja  San  Carlos  , 
que  siempre  fuese  elegido  del  número  de  aque- 
llos   que  han    sido    educados   en  el  Seminario. 

Para  que  tenga  conocimiento  mas  in- 
dividual de  sus  obligaciones ,  ó  tenga  como 
hacer  continuo  recuerdo  de  ellas,  le  declara- 
mos las  siguientes:  Primera  que  para  que  se 
perciban  en.  el  Seminario  los  frutos  que  creyó 
lograr  la  Santa  Iglesia  y  el  Sacrosanto  Con- 
cilio de   Trento  en   su   institución,  ponga    el 


tnavor  cuidado  de  presentarse  a  si  -mismo  per- 
petua y  constantemente  como  un  .modelo -dé 
todas  las  virtudes,  á  que  deben  aspirar  los 
que  quieren  ser  ministros  dignos  de  Jesu- 
Christo,  y  dispensadores  de  los  Sacramentos; 
especialmente,  debe  procurar  que  todos  los 
que  han  sido  confiados  á  su  cuidado  y  direc- 
ción observen  en  él,  amor  al  retiró,  á  \m 
estudios  Eclesiásticos,  a  los  exercicios  de  pie- 
dad y  religión,  un  ardiente  zelo  por  la  sal- 
vación délas  almas,  Inclinación  á  la  practica 
de  las  obras  de  misericordia,  espirituales  y 
corporales,  en  especial  á  la  predicación  de  la 
Divina  Palabra,  teniendo  presente,  que  el  exenv 
pío  es  la  doctrina  mas  eficaz,  y  que  con  él 
logrará  imprimir  en  los  -corazones  tiernos  do 
los  Jóvenes  que  govlema,  todas  las,  máximas 
y  virtudes  'que  son  propias  de  un  Eclesiás- 
tico  perfecto. 

4.  Debe  á  mas  de  esto  el  Rector  procu* 
rar  con  el  mayor  empeño^  que  todas  las  dis- 
tribuciones conducentes  al  aprovechamiento 
espiritual  de  ios  Seminaristas  se  observen  con 
exactitud,  y  que  todos  los  exercicios  y  prac- 
ticas prevenidas  en  estas  Constituciones,  se  cum- 
plan en  las  horas  y  tiempos  señalados,  sinquo 
nadie  pueda  alterarlas,  sin  dar  cuenta  do  fe 
causa,  y   obtener  su  aprobación. 
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g.  Siempre  que  fuere  preguntado  por  é 
Prelado  sobre  qualquier  -asunto,  deberá  des- 
cubrirle ".fielmente  lo  que  sabe,  prmclpalmente. 
quando  se  trata,  de  conferir  órdenes  á  alguir 
Seminarista,    6   de  darle  Beneficio  Curado. 

ó.  Si  ocurre  algún  asunto  de  grave  eon* 
sideración,  ó  le  parece  necesario  innova*  alge 
de  lo  prevenido  en  estas  Constituciones,  No* 
consultará  primero,  y  se  sugetará  en  todo  á 
nuestro  consejo, 

j\  Jamas  recibirá,  ni  despedirá  á  alguno 
del  Seminario,  sin  licencia  nuestra  por  escri- 
to, y  llegando  el  caso  de  pretender  -algano  la 
Beca,  no  perdonará  medio  alguno  de  que  pueda 
valerse  para  examinar  la  vocación  del  pretendien- 
te, sus  costumbres  y  'educación,  pues  este  es,  uno 
ele    los   principales  encargos  que  le  hacemos. 

8.  También  es  obligación  del  Rector  vi- 
sitar frequentemente  las  Aulas,  oficinas,  apo- 
sentos de  los  Seminaristas,  y  presentarse  al- 
gunas veces  en  sus  recreaciones  para  obser- 
var la  conducta  y  'porte  de'  cada  uno,  y  ase- 
gurarse de  si  el  Superior  que  agiste  á  ellas* 
tiene  cuidado,  de  que  aún  en  estos  actos  se 
guarde    la   modestia  y  decoro  que     conviene. 

9»  Un  dia  de  cada  semana  convocará  al 
^Vice-Rector  y  demás  oficiales,-  para  conferen- 
ciar con   ellos  todo  lo  que  crea   oportuno  al 
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adelantamiento  del  Seminarlo  en  la  piedad  y 
en  las  letras,  y  les  preguntará  menudamente 
tiél  aprovechamiento  de  cada  uñó  de  sus  res- 
pectivos dicipulos,  de  su  aplicación,  y  talentos, 
<le  las  inclinaciones  que  vaian  observando  en 
"cada  uno,  y  dé  su  disposición  para  los  estu- 
dios y  ministerios  Eclesiásticos,  á  fin  de  que 
•preguntado  por  Nos  sobre  ,  estos  puntos,  pue- 
da instruirnos  de  modo  que  podamos  formar 
un  juicio  acertado  de  lo  que  á  cada  uno  lo 
conviene,  y  asi  podamos  promoverlos  á  es- 
tudios mayores,  ó  destinarlos  á  los  oue  mas 
se  proporcionen  su  capacidad  y  tendencia,  ó 
despedir  á  los  que  fueren  enteramente  ineptos 
ó  viciosos;  y  aun  sin  esperar  examen  nuestro 
deberá  darnos  cuenta  exacta  un  día  en  cada 
mes,  de  todo  lo  que  observe  en  la  Comu- 
nidad; ya  sea  para  recibir  nuestros  consejos, 
ó  ya  para  darnos  motivos  de  consuelo,  y  de 
gozo. 

10.  También  deberá  en  otro  día  de  cada 
semana,  tratar  con  el  Mayordomo  del  esta- 
do de  las  rentas,  cobranzas,  y  acopio  délos 
víveres  necesarios  por  mayor  para  la  Comu- 
nidad; y  recibirá  las  cuentas  de  este,  firma- 
das de  su  mano,  y  se  depositará  en  cax-as 
él  dinero,  que  desde  la  semana  anteceden- 
te   hubiese   entrado  en  su  poder,  firmando  iá 
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partida   de   entrada  en  el   Libro  de  caxa,  con 

expresión  de    los  ramos,  y  del   modo  que -se 

expresará,   sin    que    quede;  jen  poder  de  dicho 

Mayordomo .  cantidad    alguna.» 

1 1  >  Quando  se  forniakzeñ  las  cuentas  de 
todo  el  año,  paraque  nos  sean  presentadas,  de- 
be antes  examinarlas  el  Rector,  acompañado 
del  ViCíí-ReGíor  y  ,  Clavarios,  y  firmarlas  con 
los   mismos* 

i-2.  Tendrá, cuidado  de  qim  las  llaves  4c 
todas  las-  puertas  exteriores  se  le  entreguen 
.al  toque  de  la  oración,  y  de  día,  desde  la 
hora  de  entrar  á  refectorio,  hasta  el  toque 
de  la  campana  para  estudio  de  Aulas,  y  de 
que  nadie  salga  del  Colegio  .desd-c  esa  horaj 
y  aun  cié  día  no  dará  licencia  á  Seminaris- 
ta alguno  para  salir  fuera,  sino  con  causa  muy 
grave,  y  siempre  acompañado  de  alguno  dí 
los  superiores,. 

¿V.  Quando  ocurra  necesidad  de  hacer  al- 
gún gasto' .considera ble,  defeerá  primero  con- 
sultarnos toara  ver  si  es  de  nuestro  agrade 
■i 

y   aprobación. 

14.  Finalmente  imdfa  de  cada  mes,  ten* 
drá  cuidado  de  que  congregada  toda  la  Co< 
munidad  se  lean  estas  Constituciones;  y  tam- 
bién las  hará  leer  A  todo  el  que- pretenda  en 
trar  m   el  Seminario* 


■■■i 
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TITULO  IIL 

DEL  VICE-RECTOK. 

i.  Debiendo  considerarse  el  Více-Recto?, 
tomo  marros  auxiliares  del  Rector,  tendrá  en- 
tendido, *jue  en  segundo  lugar  se  dirigen  á  él 
todas  las  obligaciones  que  en  ^1  titulo  prece- 
dente hemos  declarado  pertenecer  al  Rector, 
7  que  á  él  también  se  fe  encarga  un  sumo 
h  continuo  desvelo  en  la  educación  de  los 
Seminaristas.  Debe  pues  el  Vice-Rector  velar 
sobre  todos  los  individuos  del  Seminario,  vi* 
sitar  los  aposentos  de  los  Seminarista?  los  mas 
de  -los  dias,  hacer  que  todo  esté  en  ellos  con 
érden,  y  las  Camas  bien  tendida  ó"  dobla- 
das, y  los  quartos  aseados  y  limpios.  Visita- 
rá  igualmente  todas  las  oficinas,  no  perderá 
de  -vista  los  Criados,  corregirá  los  defectos, 
J  avisará  al  Rector  de  quanto  advierta  dignó 
de  su  noticia,  no  solo  quando  áiere  pregun- 
tado,  sino  también  por  propio     movimiento» 

%  El  lugar  que  ocupe  W  el  Seminario  , 
queremos  sea  siempre  éí  Unmtdíató  al  Rec- 
tor, y  que  por  esta  distinción  ¿onosca  la  Co- 
fVT«niciad  que  debe  respetar  su  persona,  y 
obedecer  sus  mandatos/ 

1C 
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3.  Ordenamos  así  mismo,  que  todo  Se- 
minarista le  dé  razón  de  ios  muebles  que 
tiene  en  su  aposento*  para- que  "por  ella  reco- 
nozca algunas;  veces,  si'  tos  conserva,  ó  ha  he- 
cho cls   ellos  algún  disjjendio. 

4.  También"  tendrá,  cuidaclp  de  ■  ver,  .si  los- 
víveres  que  se  compían  por  el  Mayordomea 
en  grueso*  y  por  el  Bconomo,  domestico*  por 
menor*  son ,  buenos,  y  de  que  se  guise  y  sa- 
zone ía  comida  lo.  mejor,  que  se  pueda.  Nu tit- 
ea permitirá  que  reciban  los  Colegiaks  comir 
dja^  c§na^  almuerzos,  ó,  meriendas  de  la  calle, 
m  que  tengan  trato  ó  comunicación  con  los 
criados  sirvientes,  y.  sinsa  noticia  na  podran 
|p$,  S^minaristasrecibir  cartas  ó  recado,  alguno* 

5..  Tambiea  seráb^  de  siv  obligación  notar 
ea  el  Libro,  principal  dé  Colegio  los  nonv 
bres  y  apellidos,  patria*  edad,  y  dia  de  in- 
greso, de,  todo  Seminarista,  y  poner  copia  del 
Decreto  dé  admisión;  y  quando  .salga*,  ó  sea 
despedido,  los  años  que  estubo  en  eL$cm> 
■©aisio,  .la,,  causa,  ó,  motivo  de  su  salida,,  si  re- 
cibió •  órdenes  Sagrados,  si  obtuvo  algún  gra- 
do en  Universidad,  sr  fué .;  promovido  h&  al- 
guna Prebenda  q  Beneficio, .  para  9$  tengarr. 
noticia  los,  venideros,  d:  castigo  de  unos  les 
sim;  para  escarmiento,  y  las  honras  y  buen 
iiorvrb^  dé  otros  para  estimulo.. 
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6.  En  el  mismo  Libro  asentirá  las  recep- 
ciones de  Rector  &c:  aberturas  de  Curso,  nu- 
ínero  de  Seminaristas  que  entraren  á  él,  e?vá- 
snenes  que  se  dieren,  y  demás  cosas  que  sean 
dignas   de   notarse.. 

i  y.  Finalmente  para  contribuir  por  su  par- 
te al  mas  exacto  cumplí  míenlo  de  estas  Cons- 
tituciones, tendrá  continuas  conferencias  con* 
el  Rector,  pues,  por  este  medio  se  logrará  el 
que  ambos-  vayan  unánimes  y  conformes  en 
hs  ideas  que  les  sugiera  el  deseo  de  pro- 
mover-  ei.  adelantamiento .  de  esta.  Santa  Casa,. 

TITULO;  IV., 


BEL  P&EFECIO  DE ESTUDIOS'  O  REGENTE 

.  i.  Et  Prefecto  de  Estudios  g  Regente  (cu- 
yo oficio  exeixetó  per  ahora  el  Rector  ó  Vi- 
ce-Rector  k-  nombramiento  del  Prelado,  inte*. 
riiT  ^se  proporciona  extensión  en  la  Casa  ,  y 
aumento  de  reatas,  ú  otro  arbitrio  )  estará 
obligado  á  cuidar  de  que  les  Catedráticos  y 
Seminaristas  observen  inviolablemente  todas 
las  leyes  pertenecientes  á  los  estudios  del  Se- 
minario: deBe  presidir  en  todos  los  actos  li- 
terarios, menos  al  Rector  ó  Vice,  si  concur- 
riesen,  y   hacer  quanto   pueda,  para    que   de 
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las  lecciones,  conferencias,  disputas  ,  y  otros 
exercicios,  se  saque  el  aprovechamiento  que 
desearnos,  y  explicar  y  resolver  las  dificulta- 
des ó  dudas  que  ocurran:  debe  observar  si 
emplean  bien  el  tiempo  que  se  les  da  para 
que  estudien,  ó  tienen  algún  entretenimiento 
en  sus  aposentos,  que  los  distraiga  de  este 
objeto,,   f  corregirá   con  prudencia  las    faltas. 

2.  También  tendrá  cuidado  de  registrar 
los  Libros  de  los  Estudiantes,  para  reconocen 
si  son  convenientes  á  su  instituto:  y  si  en- 
cuentra libros  de  comedias,  novelas,  ü  otros 
que  les  sean  perniciosos,  lo  avisará  al  Rector 
para  que  por  si  mismo  corrija  este  defecto -, 
por    ser    de    grave   consideración, 

3.  También  aplicará  su  desvelo,  á  fin  de 
que  los  Catedráticos  desempeñen  bien  sus  obli- 
gaciones, y  cuidará  deque  se  sugeten  al  mé- 
todo y  reglas  prescriptas  en  el  Plan  de  Es*» 
ttjdios  que  dispondremos;  y  como  ninguno  me- 
jor que  By.  lia  de  formar  concepto  del  talen- 
to y  aplicación  de  unos,  y  de  la  negligencia 
y  escaso  ingenio  de  otros,  informará  al  Rec- 
tor para  que  preguntado  este  por  Nos,  pueda 
darnos  noticia  exacta   sobre   e;i   particular* 


■MHi 
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TITULO  V. 

DE  LOS  CATEDRÁTICOS. 

4.  Los  Catedráticos,  luego  que  oigan  la 
Camparín,  acudirán  á  la  Aula  con  puntualidad, 
y  entrarán  en  ella  antes  que  ninguno  de  los 
Dicipulos,  y  teniendo  presente  que  nuestros 
estudios  y  esfuerzos  son  vanos  é  inútiles  sin 
la  protección  divina,  y  que  para  lograrla  na 
ha'i  vaiimento  mas  poderoso,  que  el  de  la 
Santísima  Virgen  María,  la  implorarán  por 
su  intercesión,  rezando  arrodillados  ante  sií 
Imagen  la  Antífona  del  tiempo,,  y  el  Cate- 
drática dirá  el  verso  y  oración.  Esto  mismo 
qué  se  lia  de  hacer  siempre,  antes  de  W* 
.jnenrar  la  lección  y  demás  ejercicios, se  re- 
petirá después  de  concluirlos;  y  al  salir  dé  la 
Aula    será   el  último  el  Catedrático. 

2.  El  tiempo  que  deberán  detenerse  tos 
Catedráticos  en  sus  respectivas  Aulas  pút  ma- 
ñana y  tarde,  será  precisamente  el  que  seña- 
la remos.  Lo  mismo  decimos  >de  las  hora&  en 
'que  se  ha  de  entrar  á  ellas,  pues  sin  grave 
Causa  y  licencia  expíresa  de! 'Rector,  ordena- 
feos  que  jamas  haya  alteración  ó  mudanza 
en   ssto. 
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También  exortamos  vivamente  á  los 
Catedráticos  ,  qUQÍ  en  tocias  sus  acciones  pro 
curen  ser  para  sus  Dicipiiios  un  dechado  de 
modestia,  urbanidad,  y  compostura;  y  jamas 
les  permitan  exceso  alguno  en  la  voz  ó  ac- 
ción >  ni  cosa  de  aquellas  que  son  tan 
frequentes  en  los  Jóvenes,  quando  no  se  tiene 
sobre    ellos   un  gran    cuidado. 

4.  Igualmente  les  exortamos  ,  á  que  no 
pierdan  ocasión  de  imprimirles  ideas  del  fin 
que  se  propuso  la  Iglesia  ea  ei  establecimien- 
to de  los  Seminarios,  y  de  las  estrechas  obli- 
gaciones qu©  contraxeron  con  la  misma  Igle- 
sia, quando    vistieron  la  Beca. 

5.  También-  les  encargamos,  observen  con 
estudio  particular  la  índole,  aplicación,  y  apro- 
vechamiento en  virtud  y  letras  de  cada  imo 
de  sus  Diripulos;  pues  todo  es  muy  condu- 
cente, para  que  Nos  podamos  formar  indivi- 
dual concepto  de  ellos,  tanto  para  destinar- 
les á  los  oficios  del  mismo  Colegio  como  para 
encargarles   la    Cura    de  almas,   ú    otro  minis^ 

terio.  ¡ 

6.  Finalmente,  les  encargamos  traten  a  to- 
dos sus   Dicipulos  con  igualdad,    y  se  precau- 
cionen  mucho  de   aficionarse  á  algunos  en  par-, 
ticular,    y  de   tener  desafecto  6    aversión    á 
otros. 
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TITULO    VI 


DE   LOS   TESOREROS    CLAVARIOS, 

i.  Los  Tesoreros  Clavarios  han  de  ser 
1  Rector,  el  Vice,  y  Mayordomo,  y  deben 
aber  al  menos  la  Aritmética,  para  no  pade- 
er  engaño  en  h  execucion  de  su  oficio;  y 
endran  cuidado  de  notar  en  su  respectivo 
abro  las  cantidades  que  dan,  ó  reciben,  }un- 
amente  con  el  día,  mes,  y  año,  y  de  hacer 
xpresa    mención  de   la    causa,  > 

2.  Tendrán  también  por  Índice  alfabético 
izon  de  todos  los  deudores  del  Seminario, 
on  números,  que  expresen  las  fcxas  de  los 
ábros  en  que  se  sentarán  las  partidas  que 
tablar*  de  ellos,  para que  con  facilidad  sean  re- 
oñvenidos  á  su  tiempo  los  que  deban,  y  se 
rreglarán  en  todo  á  ío  dispuesto  en  la  Cons- 
itucion    que  habla    del   gobierno  temporal. 

NOTA. 

Debe  haber  Libros  de  Sínodos,  y  re  rí- 
as Eclesiásticas,  Decimales  y  Parroquiales,  Sa- 
rigas mayores,  de  Capellanías -agregadas  pér- 
rétuamente*  y  Memorias  Pías  Eclesiásticas,  y 
le    rentas  de  Propiedades  y  Censos. 
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í  44. 
TITULO  VIL 
DEL  MAYORDOMO  COBRADOR. 

i.     Pava  Mayordomo  Cobrador  se  debe  bus- 
car  un   sugeto    que  sea   fiel,  diligente,  y  exac- 
to; y  el    principal  cuidado  de  este,   será  tener 
conocimiento    ele  las    rentas    del  'Seminario,  y 
de  todos    sus  ramos,    como   también     de     las 
especies   de    acopio  por    mayor,  que  el  Semi- 
nario  necesita  para  proveerle  de  ellas,  con  opor- 
tunidad, y    al    precio    mas  cómodo.   A   efecto 
de  que   sin    embarazo  alguno    pueda    cumplir 
con  su  cargo,    se  le  dará  por  el     Rector    y 
Clavarios   Poder  en  forma,  y   con   la  facultac 
tle    cobrar    con  franca  y  general     administra- 
ción, y   para    pleytos,  con    calidad   de  que    dé 
fianza  á  satisfacción    del   Prelado,     y  para     e. 
mismo   fin   deberá  tener    un   Libro,    en  que 
comte   individualmente   la  renta  del   Semina, 
rio,  los    lugares,   modo,  y   tiempo   de  cobrar- 
ía,  los   títulos  ,    escrituras,  y«rchivos  en  qu< 

.se  hallan.  .  ..      .. 

a  Tamas  tendrá  en  su  poder  mas  dinero 
qne  el  que  cobrase  en  la  semana  de  cuentf 
i  cuenta,  que  debe  dar  en  la  forma  •  expresa 
da  en   el  Tí  tuto  2.  n.  to  y  Tas  cantidades  no 
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:ables   las   entregará  conforme    Jas   va?a    reci- 
biendo, para  que  se   depositen   en  el  arca,  no- 
tándolo en  el  Libro    destinado    para  esto. 

3.  El  Mayordomo  rendirá  cada  año  cuenta 
▼enera!  documentada,  y  á  .mas  en  cada  mes, 
il  dia  1.  no  feriado,  expondrá  en  junta  com- 
puesta del  Rector,  Vice- Rector,  Cathedratico, 
f  Secretario  las  prevenciones  que  juzgue  con- 
tenientes sobre  venta  de  granos,  arrendamien- 
to de  posesiones,  composición  de  muebles,  re- 
paros que  necesite  la  casa,  y  quanto  conduce 
3I  bien  del  Seminario  en  este  ramo,  para  que 
:on  parecer  de  eila,  y  orden  del  Rector  pro- 
ceda á  la  execucion  de  lo  que  se  acorda- 
re, y  los  acuerdos  se  extenderán  en  el  Libro 
destinado  al  efecto. 

TITULO   VIH.  ; 

DEL  ECÓNOMO   DOMESTICO. 

1.  El  Oficio  del  Ecónomo  domesticóles 
cuidar  de  los  utensilios  de  cocina  ,  refecto- 
rio &c.  proveer  por  menor  de  un  dia  para 
Dtro  los  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para 
el  sustento  diario,  teniendo  cuidado  de  qu* 
jean  de  buena  calidad.  Que  la  cocina  y  re- 
fectorio se  barran  todos  los  días,  y  los  patios 
con  la   frequencia  que  se  crea  necesaria;  y  que 
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los  cocineros  y  demás  criados  se  manejen  en 
sus  respectivos  oficios  con  orden,  puntualidad 
y  aseo:  que  las  comidas  se  guisen  y  sazonen 
de  modo,  que  no  se  /ele  lugar  á  apetecerla 
comida  de  fuera ,  que  se  pueda  entrar  á 
refectorio  á  las  mismas  horas  señalada  y  que 
el  almuerzo  y  merienda  se  ministre  sin  es- 
cases,  pero   también   sin  desperdicio. 

2.  Para  que  no  haya  falta  alguna  de  lo 
necesario,  pedirá  anticipadamente  al  Mayor-* 
domo  el  dinero  que  prudentemente  juague 
ha  menester  para  el  gasto  de  una  semana  ¡ 
dando  recibo  de  las  cantidades  y  especies  de 
acopio,  que  éste  le  hubiese  entregado,  y  cuuív* 
ta    de  su   inversión. 

3.  En  algunos  días  solemnes  prevenidos  éfi 
la  Constitución,  dará  algún  extraordinario  pro- 
porcionado   á   la    clase    del  día,  _ 

4.  A  sus  órdenes  estarán  sujetos  los  Co- 
cineros y  demás  sirvientes,  y  de  su  cargo  será 
tener  cuidado,  y  responder  de  la  plata  labra- 
da,  y    muebles  del   refectorio   y  cocina. 

L  Ei  primero  de  cada  mes,  dará  cuentas 
al  Mayordomo,  con  noticia  del  Rector  del  gas- 
to hecho  eti  el  antecedente;  y  el  modo  sera 
notando  el  de  cada  día,  coa  distinción  de  es* 
pecios. 
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TITULO  IX. 

)E   LA   BIBLIOTECA    Y  SU    PREFECTO. 

i.  Siempre  habrá  en  el  Seminario  una 
>ieza  destinada  para  Librería,  armada  de  los 
¡atantes  necesarios,  y  en 'ellos  estarán  colo- 
ados los  Libros  con  el  orden  con  que  se 
wllan  en  el  índice  alfabético  que  deberá  lía- 
>er  de  ellos,  notando  el  nombre  del  autor, 
a  facultad  de  que .  trata,  ía  forma  del  vo- 
umen,  y  el  lugar  y  año  de  la  impresión. 
Zon  este  mismo  orden,  se  irán  agregando 
os  demás  Libros,  que  por  compra  ó  de  otro 
nodo  pertenezcan    al    Colegio, 

2.  Paraque  la  Librería  se  mantenga  con 
:uidado,  limpieza,  y  el  orden,  y  disposición 
jue  dexamos  notado,  queremos  que  de  los 
seminaristas  Pasantes  de  Filosofía,  se  elija  por 
íl  Rector  y  Catedráticos,  el  que  sea-  mas  á 
>roposito  para  el  empleo  de  Bibliotecario, 
f  se  nos  avise  de  sur,  elección  para  darle  el 
ítulo  correspondiente,  si  nos  conformamos  con 
illa.  El  principal  cuidado  de  este,  será  man- 
tenerla limpia,  y  evitar  la  extracción  de  los 
Libros. 

3.  Para  barrerla,  limpiarla,  y   tenerla    con 
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aseo,   se  servirá   de   los  Criados  de  k  Comu- 
nidad,  y    si   algún    Libro  necesita    de     nueva 
enquadernacion^    ó    de   algún    reparo,  avisa- 
rá al    Rector. 

4.  Quando  algún  Catedrático  le  pida  Li- 
bros, se  los  entregará  bajo  de  recibo  ,  con 
expresión  del  dia,  y  año  en  que  los  saca;  y 
para  que  éstos  recibos  no  se  pierdan,  se  ten- 
drá en  la  Librería  un  Libro  blanco,  en  que 
«e  escriban  y  firmen;  y  quando  quisiere  lle- 
gar á  sus  Dicipulos  con  el  fin  de  que  adquie- 
ran conocimiento  de  los  autores  de  las  facul- 
tades que  van  estudiando,  franqueará  la  en- 
trada, sin  separarse  él  de  allí,  ni  confiará  la 
llave,  sino  al  Rector,  ó  Vice. 

TITULO  X.  ¿í 

[  DE  LOS  CRIADOS. 

1  Ya  liemos  advertido  en  otro  lugar  que 
aun 'los  Criados  que  sirven  el  Seminario  de- 
ben ser  recomendables  por  la  integridad  de 
sus  costumbres:  así  debe  el  Rector  poner  un 
cliliaente  cuidado  en  asegurarse  por  mecho  de 
informes  de  las  calidades  de  los  que  preten- 
den ser  admitidos,  para  que  la  elecaon  sea 
acertada. 
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1.     Elegidos  que    sean,    se  les    debe  hacer 

;ai>er,  que   su    obligación   es  desempeñar    fjon 
puntualidad    y  exactitud  sus  respectos  minist- 
erios, obedecer  al  í Rector,    y  ciernas   Supetio^f 
res.    Que    á    ninguno  de   ellos  le  es    licito  en- 
erar  en  los   quartcs   de  los  Seminaristas,  ni  acl, 
nitir  á  estos  en    los   suyos,  que     tampccq    les 
ís    lícito    traerles     comidas  ó    bebidas,   cartas 
>   recados  sin    noticia   del  Rector,    y    sn     ex- 
preso consentimiento.    Que   jamas  se    r$esclen 
:on    los  Seminaristas,  ni   aun  en   1 03    paseos  ,r 
tiempos   de   descanso,    ó   de  recreación,  spbre; 
lo   que    encargamos    al    Rector  y    ciemos    ofí« 
:iales  la   mayor    escrupulosidad,     como    igual- 
mente sobre   su    instrucción   en     la     Doctrina 
Cristiana,    y  cumplimiento   de  Iglesia. 

3.  Para  el  cuidado  de  la  puerta,  se  de- 
berá elegir  un  sugeto  de  edad  madura  ,  de 
buenas  costumbres,  de  genio  sufrido;  en  fin 
sugeto,  de  quien  se  pueda  creer,  que  obser- 
vará con  exactitud  y  fidelidad  los  encargos 
del  Rector,  y  todo  quanto  le  mandare  con- 
ducente á  la  seguridad,  quietud,  y  buen  or- 
den, del  Seminario.  Su  obligación  será  e«tar 
de  asiento  en  la  Portería,  y  Por  medio  de 
un  ayudante  que  se  le  pondrá,  á  fin  de  que 
esta  oficina  jamas  quede  sola,  dará  aviso  al 
Rector,   ó  al   que  ocupase  su     lugar,    cuando 

N  ' 


venga  alguno  á  los  Seminaristas,  para  que  con 
«ir -venia,  puedan  estos  desde  la  puerta  in- 
terior oír  él  recado  ó  negocios  para  que  'se- 
les llama;  y  quando  alguno  viniere  á  visitar 
al  Rector,  ú  otro  de  los  superiores,  avisará 
primero,  y  con  su  annnencia  acompañará  a?! 
que  entre   hasta  la    puerta   del  sugeto  á  quien- 

Büsca. 

4.     Luego  que   se  toque  á  comer  cerrara  la  1 
puerta  «hasta    pasada   la    hora  de  siesta;  y  des- 
de las  Ave  Marías  hasta   por  la  mañana;  y  en 
en  uno  y    otro    tiempo    entregará  las  llaves  al 

Rector. 

TA1KTB  XX. 

TITULO   I, 

PE   LAS  CIRCUNSTANCIAS   Y  CALIDA- 

des    de  los'  Pretendientes   de  Beca,   y    ude  las 

obligaciones  que    contraen. 

1 .  Debe  ponerse  el  mayor  cuidado  en  re- 
cibir eh  el  Seminario  sugetos  idóneos  para  los 
altos  filies  que"  se  propuso  la  Iglesia  en  -la  ins- 
titución de  ellos;  pues  el  fruto  cíe  tooo  el 
trabajo  «que  -se  impenda  en  su  edüeacioiv  soto 
corresponderá  á  nuestras  esperanzas,  ac, ñutién- 
dose  únicamente   á  los  que  las  den  bien  íun- 
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dadas     de     hacer     progreso  en   la    virtud     y 
Ierras,    y  de    que   desempeñarán  bien   los  mi- 
nisterios á    que   la    Iglesia    los   destina,  con  ar- 
reglo á    lo    dispuesto  portel    Santo    Concilio. 

.2.  Los  que  pretendan  ser  recibidos  ele' 
gracia  en  nuestro  Seminario,  deben  ser  na- 
turales de  nuestro  Obispado,  hijos  de  Padres 
honrados  y  pobres,  habidos  de  legitimo  ma-' 
trimonio,  y  qne  no  pasen  de  catorce  años,  ni 
tengan  menos  de  once,  atendiendo  á  la  vi- 
vacidad de  ingenio  y  adelantamiento  de  la 
razón,    que  se    nota  en  los  del  país. 

•3.  Han  de  ser  bien  apersonados,  no  Iwti 
de  tener  enfermedad  alguna  actual  ó  habitual  - 
en-  fin,  han  de  dar  muestras  de  ser  idóneos  & 
como  hunos  dicho,  para  los  fines  que, la 
fcanta  .Madre  Iglesia  se  propuso  en  el  esta- 
blecimiento de  los  Seminarios. 
r  4.  Para  acreditar  que  tienen  estas  calida- 
oes,  se  presentarán  ante  Nos,  dando  razón  del 
>-'gar  de  su  nacimiento,  ó  domicilio,  y  con 
tes  Partidas  de  Casamiento  de  sus  Padre,,  y 
*»   fees  de  Bautismos,    para  que   en    vista  de 

reS;aT  W  .Ínrormacion  q»e  mandémosse 
recba  determinemos  su  admisión,,  sí  convi- 
niese, la  qnal  se  decretará  expresamente  v  ñor 
escrito,  y  sin  ella  no  podrá  el  Rector  vestir 
«ninguno   k  Beca.  ., .  •; 
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i      Como  e'i  Santo'  Concilio  no  excluye  á 
loaría»,  miando   recomienda   expresamente  y  • 
con    preferencia   i  los  pobres,  nosotros     tam- 
poco los    excluimos-,    antes    por     e!    contrario  i 
protestamos,  tpe  quando' se  presenten  algunos, 
ofreciendo    pagar  la  quota    que  se    "4"°»»* 
tendremos    grandes  motivos  de  consuelo,  sien- ■ 
pre  que   tengan    las  calidades,  que  darnos  de- 
claradas-,  y   lo    mismo    haremos  con  los  de  otra 
Diócesis,  si    quisiesen,   como  los    ricos    de     la, 
nuestra,  pagar   sus   alimentos,   con  tal  que   se 
avengan    sís  Padres- ó   Tutores   á  contornarse 
«n    todo  y   por  todo    con  lo   determinado^» 
estas  Constituciones    sobre   vestido     comida  , 
Ludios,  exercicios,  y   tenor  de  vida  propia  de 
«ta   santa    casa;   de    suerte,    que   no    se    ob- 
serve   diferencia    alguna  entre    os Porcton.stas 
y    Seminaristas  del    numero;  bteh  que  es  vei- 
5ad,   que   los    Seminaristas    del    numero  debe- 
rfn   dfatlnguirse  mucho  entre    os,^ rosase 
esmero  por  adelantar  en  la  virtud    y   letias  , 
y   en   darnos   pruebas  las   mas   seguras  de  qaa 
Ls  deseos  son,    no   solo  ser  V"™^»*** 
Sagrados  Ordenes,  mas  también  dedica, se  con 
Todas  sus   fuerzas  al    servicio  de  nuestra  Santa 
íeuSa    en   el  ministerio  á  que  sean  destinados 
ñor  No*  y    nuestros   Succesorcs;   porque  como 
advierten  sabiamente  las  Constituciones  de  Sa- 
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amanea,   aunque   el    Seminarista    sea    virtuoso 

¡r  aplicado  a  'los  estudios;  si  mientras  per- 
lia  nece  en  el  Seminario  no  tiene  un  animo 
resuelto  y  verdadero  de  servir  á  la  Iglesia 
en.  los  ministerios  á  que  le  destinase  su  Pre- 
lado, sino  de  retirarse  después  de  concluidos 
¡os  estudios,  y  recibidos  los  Sagrados  Orde- 
nes, á  tener  una  vida  quieta,  tranquila,  y  ^pri- 
vada, aunque  exemplar  y  virtuosa,  pero  bue- 
na para  si  solo,  ó  vestir  el  habito  religioso; 
semejante  Seminarista  no  cumple  con  su  obli- 
gación, engaña  á  la  Santa  Iglesia,  y  perju- 
dica á  otros  que  obtendrían  con  mas  utilidad 
del  Clero  y  del  publico,  aquel  lugar  destina- 
do al  beneficio  común,  y  para  este  solo  efec- 
to,   mantenido    con  rentas  Eclesiásticas. 

ó.  Para  evitar  todo  engaño  en  esta  parte, 
será  muy  del  caso,  que  antes  que  se  reciba 
la  información  de  vida  y  costumbres  &c. 
del  pretendiente,  tome  el  Rector  á  su  cargo 
informarse  secretamente  sobre  los  mismos  par- 
ticulares, y  comunicarnos  las  noticias  que  hu- 
biese adquirido,  para  decretar  con  mayor  co- 
nocimiento y  acierto  su  admisión  ó  no  admisión, 
y  evitar  el  sonrojo  de  ser  rechasado  después 
de  corridas  todas  las  diligencias,  y  así  mismo 
los  examinará  de  leer   y  escribir. 

O 
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TITULO  II. 

DEL  VESTIDO   INTERIOR    Y    EXTERIOR 

de    los   Seminaristas. 

i.  Teniendo  el  pretendiente  asegurada  la 
gracia  que  solicita,  lo  hará  presente  al  Rector 
del  Seminario,  quien  dará  á  los  Padres,  Tu- 
tores," ó  Encargados  para  cuidantes  una  razón, 
así  déla  ropa,  que  ha  de  traer,  como  de  los  mué* 
bles  de  aposento,  ad virtiéndoles  que  deben  con- 
formarse así  en  la  ropa,  como  en  los  muebles, 
con  los  que  usan  los  demás,  para  que  en  todo  $e 
guarde   uniformidad  y    moderación. 

%¡\  La  ropa  se  reducirá  á  lo  siguiente:  él 
vestido  de  ceremonia  será  Loba  de  paño,  ú  otro 
genero  azul,  Beca  del  mismo,  roxo, con  Escudo 
en  que  se  llevara  la  Imagen  de  la  Asunción, 
Bonete  negro,  chupa  y  calzón  del  mismo  color, 
ú  azul  obscuro:  sobretodo  con  mangas,  azu^ 
y  sombrero  negro  para  las  salidas  al  campo 
(pues  las  sobrepellizes  parala  Iglesia  las  cos- 
tea la  Fabrica  )  Cuja  ó  Catre,  Colchón,  saba- 
nas de  üenso  y  sobrecama  de  lana-  zapatos  grue- 
sos con  botón  ó  cinta  ordinaria,  y  medias  que 
no  sean  de  seda;  pues  esta  especie  se  prohibe 
aun  para  vestido  interior  de  los  pudientes,  y 
que  pagan  alimentos:  mesa,  estante  pequeño, 
y  asiento  ,  caxa  6  Baúl,  dos  toallas,  y  un  cu- 
bierto  con  dos  platillos   y  dos  servilletas,  con 
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;  otros  utensilios    de  quarto,  de   necesidad, 

oderados.  .  .    • 

Jamas  podrán  salir  de  casa  con  otro 
ístido  que  no  sea  el  de  Ceremonia,  á  ex-. 
ipcion  de  los  clias  de  paseo  en  Comunidad, 
'aun  en  ella,  lo  usarán  quando  el  Prelado 
i  ya  á  hacer  visita  de  Seminario,  quando .  ten- 
m  conclusiones  publicas  ú  otros  exercicios 
.erarios,  en  recepción  de  algún  Colegial,  y 
lando  por  otra  causa  grave  3o  juzgare  el 
ector  conveniente. 

4.  Para  la  asistencia  en  Coro  de  nuestra 
m£a  .Iglesia  Catedral;  días  del  Patrón  de  U 
isa,  Señor  San  Gerónimo,  y  de  la  Asun- 
on   de    la   Santísima   Virgen,    á    las    Víspera? 

Misa    se    pondrán  sobre    la  Loba.soprepettizí 

será  de -cargo'  del  Ecónomo  domestico  re- 
ogerlas,  acabada  la  necesidad  de  usarlas,  y 
uardarlas    en  la   ropería    con  limpieza  y  aseo» 

5.  Dentro  del  Seminario  y  para  salir  á 
asear  en  Comunidad,  en  lugar  de  Loba ; 
sarán  del  sobretodo  de  paño  azul:  con  el 
lismo  asistirán  á  todos  los  actos  de  Comu- 
lidad,  á  las  aulas  &c.  y  sin  él  jamas  po- 
Irán    salir   de  sus   quartos. 

ó.  Todos  los  Sefninaristas  sean  de  numero 
>  porcionistas,  deben  tener  entendido,  que  su 
ntrada   al  Seiuinario  ha  sido  para  recibir  ana 


educación  que  se  conforme  k  las  ideas  y  fine 
Santos  que  tiene  la  Iglesia  sobre  ellos.  As 
cada  uno  debe  con  el  mayor  esmero  prccu 
rar  se  conserve  en  su  corazón  el  santo  temoi 
de  Dios,  ser  exacto  en  la  observancia  de  su< 
santos  -.'"Mandamientos,  y  de  los  de  la  Santa 
Iglesia,  tener  un  grande  horror  ai  pecado,  y 
para  asegurarse  de  la  protección  de  la  So- 
berana Virgen  María,  con  la  que  lograrán  to- 
dos estos  bienes,  profesarla  una  tierna  y  só- 
lida devoción.  : 

ff  Deben  á  mas  de  esto  ser  mui  puntua- 
les en  observar  todo  lo  que  se  les  ordena 
por  éstas  nuestras  Constituciones,  como  tam- 
bién en  obedecer  nuestras  órdenes,  y  las  del 
Rector  y  demás  Superiores.'  Quando  vaya  el 
Prelado,  deben  todos  salir  á  recibirlo  con  la 
mayor  modestia  y  respeto,  con  los  bonetes 
en  mano;  y  del  mismo  modo  saldrán  á  des- 
pedirlo, y  acompañarlo  íiatta  la  puerta,  en 
donde  se  pondrán  de  rodillas  para  recibir  sü 
bendición:  esto  mismo  executarán,  siempre  que 
lleguen  á  hablarle,  ya  sean  llamados  por  S, 
S.   I.    ó    embiados    por   su    Rector.. 

8.  Luego  que  se  les  despierte  por  la  ma- 
íiana,  se  levantarán,  doblarán,  ó  extenderán 
sus  camas,  y  se  dispondrán  para  salir,  laván- 
dose  manos  y  cara,   y  peinándose. 
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9.     Ni    entre    dia,  ni   de  noche  podran  en- 

rar  en  aposento  .ageno,  y  caso  que  quieran 
tablar  con  otro,  ó  pedir  alguna  cosa,  lo  ha- 
rén de  la  puerca  á  fuera,  ó  en  ios  corredores/ 
io.  Si  alguna  Persona  de  respeto  quiere 
risita  ríos,  obtenida  licencia,  la  recibirán  con 
trbanidad,  y  política;  y  si  entre  tanto  hacen 
;eñal  de  Campana  para  alguna  distribución  y 
¿    lo  harán    presente    á  fin  de  no  faltar  á  ella. 

11.  En  el  tiempo  destinado  para  el  ts- 
buclio,  no  deben  emplearse,  sino  en  él  Si  al- 
guno inquieta  a  los  otros,  el  primero  que  lo 
id  vierta,  le  amonestará  paraque  se  corrija;  y 
;i  no  hace  caso  de  la  amonestación,  dará 
parte  al  Bedel,  para  que  este  lo  avise  al  Rec- 
tor ó  Vice-Rector. 

12.  Ningún  Seminarista  puede  Jugar  de 
manos  con  otro,  y  caso  de  hacerlo  serán  cas- 
tigados ambos;  pues  solo  debe  ■  permitírseles 
el  trato  honesto,  mesurado,  por  lo  que  dicta 
la  razón,    y   enseña  la    buena    política. 

13.  En  el  tiempo  de  silencio  deben  todos 
mantenerse  en  quietud.  Prohibimos,  con  pena 
de  exclusión  perpetua  á  todo  Seminarista,  el 
salir  sin  licencia  fuera  del  Colegio.  Prohibimos 
también  asomarse  á  la  puerta  de  la  Calle,  y 
salir  á  hablar  con  alguna  Persona,  aunque  sea 
á  la   puerta  interior,  sin  expresa  licencia. 
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TITULO  III. 


DEL  GOBIERNO.  ESPÍRITU  AL    DEL    SE- 

minarlo, 

i.  Suponiendo  al  Rector  y  demás  Supe- 
riores bien  instruidos  en  los  altos  fines,  para 
q%e  se  crian  y  educan  los  Seminaristas,  les 
encargamos  con  el  niayor  encarecimiento,  un 
singular  cuidado  de  imprimir  en  sus  tiernos, 
corazones,  el  amor  á  la  virtud,  el  zelo  de  la 
salvación  de  los  próximos,  de  un  constante  y, 
vivo  deseo,  de  hacerse  capaces  de  llenar  de- 
bidamente las  obligaciones  del  ministerio  á 
que  la  Iglesia  los  destina;  pero  como  nada 
será  mas  eficaz/  para  lograr  este  fia,  á  que 
deben  encaminarse  todos  nuestros  conatos, 
Como  el  que  los  Superiores  vayan  adelante  con 
el  buen  exemplo;  si  ellos.se  presentan,  coma 
debe  ser,  como  un  dechado  en  que  se  nots 
el  fervor  á  los  ejercicios  de  piedad,  amor  al 
retiro  y  oración*  aplicación  al  estudio  ,  mo- 
destia y  gravedad  en  hs$.  costumbres,  desin- 
terés, y  aun  desprecio  ele  los  bienes  de  la 
tierra,  unión  fraternal,  deseos  de  ser  útiles 
á  la  Iglesia,  caridad  para  con  el  próximo,  u; 
ardiente   zelo   por  la    gloria    de    Dios,   y  salt 


■^■¡■■■IHB 


(  59  ) 
ación  de  las  almas,  y  ciegas  virüiaes  qtie 
eben  adornar  á  un  buen  Sacerdote,  bastará 
sto  solo,  panqué  el  Seminario  sea  una  oft- 
ina,  donde  se  formen  ministros,  quesean  el 
ozo    y   corona    de    Nos    y    nuestros   Succeso- 


es.  Deben  pues  tocios  los  encargado?  ciei  go- 
nerno  y  educación  de  estos  niños  con  uti 
anto  empeño,  ser  los  primeros,  en  quanto  lo 
•ermitan  sus  ocupaciones,  en  asistir  á  -todos 
y$  ejercicios  de  piedad,  que  se  practiquen 
¡p    esta    Santa    Casa. 

2.  Aunque  para  que  en  todo  tiempo  ®ean 
liirrentados  los  Seminaristas  con  el  pan  d.¿ 
a    Divina    Palabra,   y    den    ese    buen  e.xemplo 

los  demás  fieles,  ordenamos  en  estas  Cons? 
ituciones,  que  los  Domingos  á  la  tarde,  -¿sis- 
an todos  á  la  Iglesia  deí  Sagrario  á  ía  Doc- 
rina  y  Sermón;  mandamos,  epe  en  el  Ad- 
vento y  Quaresma,  les  hagan  Platica  los  Su- 
priores en  h  Capilla  del  Seminario,  sobra 
os  inefables  Misterios,  que  celebra  ía  Santa 
iglesia  en  dichos  tiempos,  para  que  entiendan 
rjejor  su  grandeza,  y  santidad,  ó  á  ¡ó  menos 
ie  les  lea  el  Capitulo  oportuno  en  algún  Li- 
3ro  recomendado,  como  el  Padre  .Frav  Luis 
3e  Granada,  el  Padre  Luis  de  la  Puente  ó  el 
Catecismo   del    Concilio    de    Trente    y    otros. 

3.  Todos    los   individuos  del  Seminarlo  que 
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lio  sean  Sacerdote?,  confesarán  y  comulgarán 
en  los  días  siguientes,  á  saber:  el  primer  Do- 
mingo de  cada  mes,  si  poces  éiñs  ántfesj  ó 
pocos  después,  no  se  celebra  alguna  de  las 
festividades,  qué  vamos  á  expresar,  y  son:  la 
Circuncisión  del  Señor,  la  Epifanía,  la  Pu- 
rificación de  la  Virgen,  su  Anunciación,  el 
Jueves  Santo,  las  Pasquas  de  Resurrección,  y 
Pentecostés,  la  Asencion,  la  .  de  Corpus  ,  la 
del  Señor  San  Pedro,  la  Asunción  de  nues- 
tra Señora,  su  Natividad,  Todos  Santos  ,  el 
de  la  Concepción,  el  día  de  Navidad,  y  el 
del    Señor    San    Geiónimo,    Patrón  de  la  Casa,' 

4.  En  cada  año  harán  los  excrcicios  es- 
pirituales, desde  el  Viernes  siguiente  al  dia 
de  la  Asencion  del  Seíior,  y  se  concluirán 
el   Lunes    de  Pascua  de    Espíritu     Santo. 

5.  No  solo  en  los  actos  de  Comunidad, 
dentro  del  Seminario  y  fuera  de  él,  sino  en 
todo  tiempo,  deben  observar  los  Seminaristas 
una  modestia,  gravedad,  y  compostura ,  que 
edifique;  y  para  que  aun  en  las  horas  de  re- 
creación, se  verifique  esto  en  lo  posible,  or- 
denará el  Rector,  que  en  el  lugar  destinado 
á  este  efecto,  asista  alguno  de  los  Superiores, 
ó  el  mas  antiguo  de  los  Pasantes,  y  que  sea 
de  su  cargo,  no  permitir  jamas  cosa  que  sea 
immodesta,' grosera,   ú   otro   vicio,  como  tam-' 
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oco  corrrillos,  demasiada  familiaridad,  llaneza 
»    confianza,   ni   el  que   se    salgan  algunos,  sino 
s    por    alguna    necesidad   indispensable. 

6.  También  deelarames,  como  precisa  obli* 
¡ación  de  ¡os  Superiores,  instruir  á  los  Semi- 
aristas  en  el  modo  de  portarse,  como  Gu- 
índanos, dándoles  documentos  para  que  a' p  re  ri- 
lan una  política,  y  urbanidad,  Cristianas;  como 
ambien  el  recordarles  frequehtemente  las  obli- 
gaciones del  hombre  para  con  el  Soberano, 
»ara  con  su  Patria,  y  para  con  sus  .semejan- 
es:  las  del  Sacerdote  para  con  su  Iglesia,  Pre- 
idos,  y  Feligresía:  las  del  sabio,  para  con  los 
inorantes,  del  rico  para  con  los  pobres,  y 
leí  poderoso  para  con  los  desvalidos  ;  pues 
umpliendo  bien  con  ellas,  seguramente  se  con- 
iliarán  el  amor  y  respeto  de  los  Pueblos,  quan- 
o  sean  sus  Pastores;  y  para  que  no  se  des- 
uíden  en  esta  parte,  no  omitirán  los  Supe- 
iores,  hacerles  advertir  qualquiera  falta  ó  ex- 
eso  que  les  noten,  aunque  sea  tratando  con 
n  Criado. 

7.  En  orden  á  recibir  los  Seminaristas 
isitas  de  fuera,  cautele  el  Rector,  el  que  no 
2a.  malogrando  el  tiempo  destinado  á  su  apro- 
echamiento,  y  no  permita  en  manera  algu- 
z7  , sean   estas  de  Personas    que  puedan  su- 

Q       , 
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gerirles  ideas  contrarias   á   las  que  reciben  en  el 
Seminario. 

8.  Las  visitas  de  Personas  del  otro  sexo 
las  prohibimos  absolutamente  á  todas  las  que 
no  sean  Madres,  ó  Hermanas  de  ios  Semina* 
listas,  á  quienes  algunas  veces  queremos  dar- 
les el  consuelo,  cié  que  los  vean;  pero  ha  d& 
ser  con  la  calidad,  de  que  el  Seminarista  sal- 
ga acompañado  de  alguno  de -los  Superiores, 
ó  Pasantes  de  quienes  el  Rector  tenga  mayor 
confianza. 

9.  Deseando  desterrar  para  siempre  de  nues- 
tro Seminario  toda  ocasión  de  laxo,  vanidad," 
y  espíritu  mundano,  mandamos  que  con  nin- 
gún motivo,  aunque  sea  de  que  alguna»  de 
los  Seminaristas  ó  Catedráticos  lia  van  llegada 
á  obtener  algún  honor,  Curato,  ó  Prebenda/ 
se  den  á  la  Comunidad  comidas,  refrescos^ 
propinas  á  los  Criados  ¿kc.  También  prohi- 
bimos,, aunque  sea  entre  ellos,  bayles,  músi- 
cas,, y  representaciones  teatrales  de  quakjuie-* 
ra    especie. 

10.  Conviene  que  haya  en  cada  mes  una 
conferencia  secreta  del  Rector  con  los  Cate- 
dráticos, y  el  asunto  principal  de  ella  ,  será 
a-cerca  del  govíernó  espiritual  del}  Seminario, 
y  -tratar  de  quanto  se  observe  digno  de  cof- 
recciou   y    emmienda,    tanto  ea  los   actos    de 
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omunidac!,  como  en  la  conducta  dejos  ín- 
Ividuos  cu  particular  j  y  el  mejor  medio  de 
MTíediar."  los  detectes,  estimular  la  'tibieza  ó 
romover  el  adelantamiento;  y  quando  se  crea 
je  alguna  cosa  merece  nuestra  atención,  ó 
écesita    ele  muestra  autoridad,   nos  lo    avisará 

Rector,  haciéndonos  presente  al  mismo  tiem- 
>  el    parecer   de    la    junta. 

1 1 .  '  El  tiempo  que  deberán  ^permanecer 
)s  Seminaristas  en  esta  Santa  Gasa;  será  el 
je  necesiten  pnra, concluir  la  carrera  de  sus 
>tüáios,    y  "períicionnrse   en  la  '■  virtiicly  letras^ 


i'tal  grado  que  les  podamos  destinar  coa 
.tisfacciorr  al  oficio  de' Catedrático,  ü  otro- 
sí Seminario,  ó  al  servicio  de  algún  Curato; 
por  aora,  y  la  estreches  de  la  Casa,  que- 
ara  á  arbitrio  del  Rector,  con  nuestro  acuer-¡ 
o,  el    tiempo   de   residencia, 

TITULO  IV. 
Í)E   DISTRIBUCIONES. 


i-M     Los    actos   de    Comunidad,  que  mas  en- 
trgamos  aun   á    los   Superiores,  .según     se  -  lo 
srmitan  sus    ocupaciones    y    ministerios,  y    á 
je    deberán    indetectibleniente   asistir,  sin  e*- 
kpcion   alguna   los    Seminaristas,    son  por    la 
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mañana    la   Letanía    de  ios  Santos,  lección  e« 
pnitual y  Misa,    y   por ;  la    noche    el     Rosario 
y   Lelaim   de  .nuestra  Señora,  á  los  que  jamás. 
mtmmmXmgm®   de  los  Superiores  pre- 
sidiéndola  Comunidad.   En    estos  actos  y  los 
demás   de    Religión,   deberán     perpetuamente 
acordarse  de    pedir   á    Dios- por    el     Romano 
Pontífice,  y    prosperidad  de  la  Iglesia,  por  nues- 
tro  Soberano,,  la  Real   familia,    y  felicidad  de 
U,  Monarquía, , por   ei  lilmo.    Fundador    del 
Seminaria  y    demás    bienechores  ,  y    muy  es- 
pecialmente  por  Nos,    que  á   cosía    de  gran- 
des   fatigas    y    desvelos,  hemos    logrado  su  re- 
forma, y  hemos  procurado   ciarle  el  esplendor 
en   que  actualmente   se  halla;  y  para   que   se 
guarde   un   orden  y  distribución  constante  de 
horas,   establecernos  el  siguiente. 

2.  El  Portero  principal  ú  el  Criado  que 
señalare  el  Rector  por  Semanas,  ó.  como  le 
pareciere,  tocará  la  Campana  en  los  meses 
de  invierno  á  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana, y  en  las  demás  estaciones  á  las  cinco 
y  dispertará  á  los  demás  compañeros  ,  para 
que  ellos  dispierten  á  los  Superiores  y  Semi- 
naristas de  sus  respectivos  patios ,  y  pongan 
luz  ;  oida  la  voz  del  dispertador,  se  ves-! 
tiran  y   prepararán,     como  queda    expresado. 

3.  A  las  seis  se   tocará   segunda     vez  la 
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Jampa&a;  á   cuya   sena!,   saldrán   todos    ínme- 
iata  mente  de   sus  quarto?,    y    puestos   en  dos 
las    cerca  de    la    Capilla    esperarán    al   Rector 

Superior  que  asista,  *  y  entrarán  después  de 
>te  unos  en  pos  de  otros,  empezando  por  los 
ras  antiguos,  y  siguiendo  el  orden  de  anti- 
úedad   hasta  el  mas    moderno. 

4.     Puestos  en   la   Capilla    de   rodillas  ,     y* 
echa   inmediatamente    la    señal    de  la    cruz, 
mpezará   el    que   preside    la   Letanía     de    los 
amos,    y   concluida,   leerá   uno  de  los    Semi- 
aristas    el    punto,    que   ha  de  servir    de    ma-. 
tafea  para    la    meditación    y  oración  en  tiempo 
e   IV! isa.  Leído  este,  saldrá  el  Sacerdote  al"  Al?' 
ir,  y   concluida  la   Misa,    después  que  se  des- 
ude   el   ministro,,  hecha    señal    por  el   Supe- 
iorj  saldrán   de    la   Capilla   de  menor    á   nía^ 
or,   y    con  /orden,    acompañados    de    alguno 
e    los   Superiores,    y  pasarán  al  refectorio,  en 
l    que   'se  .les.  servirá    el    almuerzo. 
-  5.     Concluida   esta    diligencia,    se   retirarán 

sus  quartos  á,  repasar  las  lecciones ,  hasta 
is  ftueve.  &\ 

6.  A  ks  nueye  se  tocará  la  Campana  para 
mtrar  á  aulas,  y  cada  uno  irá  con  pimtua- 
fdad  á  la  que  le  corresponda,  pero  na  en- 
rarán  en  ella,  antes   que  el  Catedrático, 

R 
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7v    El   tiempo   de    aula  deberá  ¿>er  de  nue- 
ve  á    diez,  A  esta  hora   se  deberá    tocar     la 
Campana;    y    á    esta    señal  se    restituirán  á  sus 
«jüartos-  á  estudiar  basta  las  once, 

8.  De  once  á  once  y  media  descamo,  é 
immediatamente  se  tara  señal  para  refecto- 
rio, y  entrarán  en  él,  observándose  ei  mismo 
orden,   que    para   entrar   en    la   Capilla. 

9.  Bendecida  la  iuesa  por  el  Rector  ó  Vice* 
Rector*  y  sentado  este    y    la    Comunidad,  se 
servirá  la  comida,,  y   leerá    un  Seminarista  er* 
la  Cátedra,,  <jtie  está   puesta    para  este  efecto* 
en    voz   alta  é  inteligible.   Los  Libros    que  se- 
ñalamos para   la    lectura    del    medio  dia  son  y 
la  Historia    del    Viejo  y  Nuevo  Testamento  del 
Padre  Erra,  la  Historia  Eclesiástica  de .Du-Greux 
las  deí  Perú  y    México    por    Garcilaso  y  Solí?,, 
y  la   Historia  general   de   España;  y  para     la 
nociré    asignamos    el   Catecismo    Romano*  ó  él 
de    Pougetr  y    los   sucesos  memorables  de  Ró-, 
yaumont;  y  encargamos  ai   Rector  que  .al  me- 
nos  dos  días  cada   semana    h^ga  leer  la  Santa 
Escfitura.  , 

10.  .■■-Acabada  h  €omtíay  y  flecha  señal  por 
el  Rectorr  dejarán  todos  .sus  asientos;  y  pues- 
tos et>  pie  fuera  de  tes  mesas^  se  darán  gra- 
cias al    Señor* 

1 1  •     En   saliendo  del  refectorio  ,  hasta    la 
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la,  podrán    divertirse   los    Seminaristas  en  al- 
na   honesta;    recreación. 

12.  A  la  una  se  hará  señal  á  silencio,  y 
cha,  se  retirarán  los  Seminaristas  á  descan- 
r    hasta    las  áés. 

13.  A  las   dos   se  focará  á  estudio,  y  des- 
esta    hora   hasta   las    tres,  •fié  emplearán  en 

pasa r  las    k cdones,    y    pre venirse     pa ra  i  los 
ercicios    de    aulas. 

14.  A  las  tres,  oída  h  se naí  de  Campana 
ra  entrar  á  Aulas,  atudirárv  á  €lla%  cómo 
»r  la  mañana,  permaneciendo  en  lt^íftíeé)ru 
plicacion  ,  hasta  lasr  quátro  en  que  sé  to- 
ra á  salir,  y  habrá  descanso  basta  la  me- 
a,  que  se  hará  señal  para  conferencia  ó  ex- 
icacian,.  según  corresponda  y  con  venga  &  las 
spectivas   aulas,    y    el  estado  de  k>s  cursantjes> 

ic;.     En    conformidad    de  tó  dispuesto  por 
Santo   Concilio  cíe  Trento,   cfebert  tos   Se-, 
inarisías    aprender    Canto  llano,  Ceremonias 
Ritos,  para  cuya   enseñanza  se    señalarán  dos 
as  á   la    Semana-,   en   la    hora    de   la  cónfe- 
ncia    particular  que  se   omitirá  en  estos. 
fó.     Desde   esta    hora    hasta  tas    oraciones, 
permitirá    alguna   diversión-  honesta   en  los 
íios   u  otro  -sitio,,  donde    dispongan  é\  Rec- 
r*  y  se  les   ministrará    á    tiempo-  oportuno^ 
¡juna  cosa  para  merendar. 
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17.  £n  oyendo  el  toque  de  las  Ave  . 
rías,  se  arrodillarán  todos,  excepto  el  tiempo 
Pa^uaJ,  Sabadosv  y  Domingos*  y  h$.  rezarán 
en   Comunidad > 

í8.  Luego  se  han  señal  k  Rosario,  y  se 
congregará  ¡a  CúmnMzd^en  Capilla,  como 
s$  dixó   para,  la-  mátáána,  •   ¡  *..  ¿"-'afa 

19.  Concluido  el  Rosario,,  los  días  que.no 
fueren  de  conferencia  publica  .general,  en  que  1 
han  de  ' turnaf  todos  ios  curaos,  se  retirarán 
á  sus  quartos,  dqnde  puesta  :  luz  por  los  Cria- q 
dos,  tenderán  sus  capias  :y  se  pondrán  á  es- 
tudiar, Hasta  las  ocho  y  media, .  dexando  las 
puertas   abiertas,  como    deben  estar    sienipre> 

20.  Los  dias  de  inferencia  pública,  serán 
Lunes  para  Filosofía,.  Miércoles  para  Teología, 
y  Sábado  para  Cañones*  á  ellas  entrarán 
después  de  Rosario,  y  durarán  en  todo  tiem- 
po  hasta   las  ocho   y  -  quarto. 

21 .  Acabada  la  conferencia,  se  retirarán  á 
sus  quartos  hasta  la  medía;  á.  esta  hora  se  to- 
cará siempre [  á  .  cenar,  y  observarán  en  este 
acto,  todo  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la 
comida. 

22.  Concluida  la  cena,  pasarán  en  dere- 
chura á  Capilla  á  oir  lectura  espiritual,  ya 
hacer  examen  de  conciencia,  y  todo  no  ja- 
sará de  qüaito  de    hora.   Pasado    el    tiempo 
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conveniente  para  este  efecto  comenzará  el 
Superior  el  Himno  Te  lucis  ante  terrninum  , 
alternando  la  Comunidad,  y  dicha  por  él  la 
oración  Visita  quczsumus  Domine  habitaticnem 
istam,  y  hecha  serial,  saldrán  con  el  mismo 
orden  que  entraron,  y  se  retirará  cada  uno 
á  su  quarto. 

23.  A  las  nueve  y  media  se  tocará  á  sU 
lencio,  y  los  superiores  cuidarán  de  que  todos 
los  Seminaristas  lo  guarden,  y  se  recojan  ini- 
mediatamente  paraque  á  la  señal  de  cam- 
pana  estén  todos  acostados,  y  puedan  al  pun- 
to   apagar   las    luces. 

24.  En  las  Vísperas  de  Comunión,  ,  y  en 
los  dias  en  que  se  ha  de  hacer  Platica  ala 
Comunidad,  dispondrá  el  Rector  que  la  hora 
para  las  confesiones  ó  platica  sea  la  menos 
incomoda. 


TITULO  V. 


:  •    . 


ASISTENCIA  A   LA  SANTA  IGLESIA  CA- 

tedral. 


1.  A  la  Santa  Iglesia  Catedral  asistirán 
todos  los  días  de  trabajo  quatro  Seminaristas, 
conforme  á  ley,  con  sobrepelliz,  desde  que  em- 
pieze  la  Prima    hasta  el  fin  déla  Misa,   y  es- 
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taran  en  el  coro,  desde  que  este  empieze 
siguiendo  todos  los  Salmos,  hasta  que  sea  tiem- 
po de  que  salga  el  Preste*  que  ha  de  cantar 
la  Misa  conventual,  á  quien  acomunarán  has- 
ta la  Sacristía,  y  le  asistirán  en  ella,  y  en 
el  Altar,  según  la  instrucción  que  han  reci- 
bido del  Maestro  de  Ceremonias,  con  el  de- 
coro y  gravedad,  que  pide  la  Casa  del  Señor, 
y   el  tremendo   sacrificio   que  se  celebra» 

2.  En  los  días  de  Fiesta,  aunque  la  Ley 
solamente  ordena,  que  asistan  seis,  y  San  Car- 
los Borromeo,  solo  dice,  asista  cierto  número 
de  Clérigos,  mandamos  que  quaraio  no  ocurra 
algún  embarazo  justo,  vaya  todo  el  Colegio 
al  coro,  y  esté  allí  durante  la  Prima,  Tercia, 
y  Misa,  y  solo  salgan  á  acompañar  al  Preste, 
y  á   servir  en    el   Altar  los  necesarios» 

3.  Igualmente  asistirá  toda  la  Comunidad 
á  las  Procesiones  generales  ordinarias  y  ex- 
traordinarias, y  siempre  que  pontifique  el  Pre- 
lado en  qualquiera  Iglesia  de  las  del  casco  de 
la  ciudad,  y  á  su  entierro  y  funeral.  Tam- 
bién al  de  los  Señores  del  Venerable  Dean 
y  Cabildo,  ministrando  siempre  los  albaceas 
las  ceras  en  la  forma  que  se  practica,  con 
los  Capellanes  de  coro,  y  Clero  de  indis- 
pensable asistencia,  llevando  propina,  si  la  lle- 
vasen   los   Señores  Capitula-tes^  y    Capellanes, 
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Igualmente  á  los  entierros  .y  honras  c 
dicen  de  Cabildo,  por  hacerse  con  concur- 
rencia del  cuerpo,  si  la  parte  franquease  ce- 
ras, y  la'quota  de  veinte  y  cinco  pesos,  y 
no    de  otro  modo. 

4.  A  Vísperas  asistiría  quatro  ó  seis,  según 
la  solennidad  de  ellas,  y  todos  á  las  de  pri- 
mera clase,  de  la  Epifanía,  del  Corpus,  del 
Señor  San  Pedro,  de  U  Asunción,  Purifica- 
ción, y  Concepción  de  nuestra  Señora,  á  Vís- 
peras y  Maytines  de  Navidad,  á  ks  Tinieblas, 
y  primeras  y  segundas  vísperas  de  las-  Pascuas 
de    Resureccion,    y    Pentemsíés» 

e;.  Fuera?  de  la  Iglesia  Catedral,  no  ten- 
drán los  Seminaristas  asistencia  alguna,  sino 
es  en  los  dias  de  Procesiones  generales  or- 
dinarias, y  Letanías  públkas,  ó  por  mandato 
expreso  del   Prelado  en    caso    extraordinario. 


TITULO  VI. 


DÍAS  DE  VACACIÓN, 


t.  Todos:  los  Doniífigos'  y  dias  festivos 
del  Señor  Sarr  Gerónimo  Patrón,  y  Titular 
del  Seminario,  tos-  cumple-  años  de  nuestros 
Católicos  Monarcas,  el  de  la  Consagración  de 
los   Prelados,   y. Santo   ele  su  nombre,   él   del 
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lector  y  •  V¡eé-Rector,    y  en  la  semana  en  que 
no   ocurra-    mas    fiesta    que    el  Domingo,  la  tar- 
de del  Jueves,    queremos  sean    días  de    vaca^ 
cion    de    estudio-    y   que  en    ellos    se    propor- 
cione  á  los    Seminaristas   juegos,   y    recreacio- 
nes honestas,  y  que    por  las  tardes  acompaña- 
dos   de  alguno    de    los   superiores  ,   salgan    ai 
campo   con    balandrán    y    sombrero  negro  ;    y 
mediante    á   la    suma   estreches   del    Colegio  y 
aposentos,   é   ínterin   no   se   proporciona     otra 
casa,  se    permitirá  á    los  colegiales  salir  á  páséo 
en   Comunidad    los   Martes  y   Jueves    por    la 
tarde,   después    de    la    primera  hora  de  la  aula* 
2.     Las  vacaciones  generales,  ordenamos  sean 
desde  la    víspera    de   Navidad,    hasta    la  Epi- 
fanía   y  no   otras,    en  consideración    á    la    be- 
nignidad  del  clima. 

TITULO    VIL 

DEL  GOBIERNO  TEMPORAL  DEL  SEMI- 

nario. 


i.  Con  solo  considerar  atentamente  los  su- 
periores del  Seminario  la  naturaleza  de  su* 
rentas,  tendrán  bastante  estimulo  para  em- 
plearlas debidamente,  conservarlas,  y  precaver- 
las  de  todo  menoscayo,  ó  superflua  inversión, 
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«    Con  este  fin   mandamos,   que   en   el  ar* 

hivo   se  conserven  con  gran  cuidado,  y  bajo 

ie    tres   llaves    todo  los  Instumentos,  Cédulas,' 

kilas,  Despachos    de  nuestra  Curia,  Escrituras, 

■  quanto  pertenezca   á    las    rentas,  privilegio?, 

■  excenciones  del   Seminario. 

-z  A  más  de  esto,  ordenamos,  que  en  un 
ibro  de  a  folio  y  de  buen  papel,  se  extienda 
a  suma  que  contengan  dichos  instrumentos 
itl  archivo,  con  las  llamadas  y  citas  fieles, 
f  exactas  de  cada  uno,  y  .del- lugar  y  orden 
con   que  están  colocados.  ■  ■ 

a.     En   otro   distinto   libro,   se  notaran  di> 
ligentemcnte  las    entradas    de  1os  Seminaristas, 
sus  salidas,    progresos,   y    ascensos  con    expre- 
sión del  nombre,  'y  demás  circunstancias  que 
hagan   honor  al    Seminario  y    el  extender  estas 
jWtas,    como  hemos  expresado,  es   de    cargo 
del   Vice-Rector:  aora    añadimos,    que  también 
lo  es  encargarse   del    cuidado  del  archivo  ,  y 
extender  como  Secretario  las    certificaciones, 
tanto   de   estudies,  como  de  vida  y   costum- 
bres, que  se   manden   dar  por  el  Rector,  siem- 
pre  con   nuestra  licencia,   ó   noticia  al  menos, 
y   que  han   de  firmar  el  mismo  Rector,  Vice, 
y    Catedráticos. 

5.     En  caso   que   con  venga,  podrá  nombrar- 
se otro  Archivista   Secretario    entre  los    ofi- 
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yales   principales  residentes  en    el    Seminario, 

ó.  El  arca  efe  caudales  con  tres  llaves,  se 
colocará,  ó  en  Ja  oficina  del  archivo  ,  ó  en 
otra,  prefiriendo  siempre  la  mas  segura.  Una 
eje  la$  llaves  tendrá  el  Rector,  otra  el  Vi  ce- 
Rector,  y  la  tercera  el  Mayordomo.  Este 
debe  entregar  todas  las  rentas  que  fuere  co- 
brando sin  detención  alguna,  como  queda  pre- 
venido, y  al  depositarlas  en  el  arca,  debe  no- 
tarse la  cantidad,  dia,  mes,  y  año,  y  de  que 
procede,  y  firmar  la  nota  los  mismos  tres 
clavarios:  lo  mismo  se  hará  con  las  partidas 
<]lie  se  extraigan  para  los  gastos^  y  por  lo 
respestivo  á  las  rentas,  que  á  su  tiempo  no 
pudieren  cobrarse,  dará  razón  el  Mayordomo, 
con  expresión  de  las  diligencias  que  hubiere 
practicado,  en  la  cuenta  que  debe  rendir  en 
cada    año. 

7.  Al  principio  de  cada  mes,  pedirá  el 
Ecónomo  domestico  el  dinero  que  juzgue  ne- 
cesario, para  el  gusto  de  cada  mes,  dexando 
recibo  firmado  en  el  libro  de  la  arca  ,  y 
en  esta  piísma  ocasión  psesentará  las  cuentas 
del  mes  precedente,  y  mereciendo  la  apro- 
bación del  Rector  y  Vice-Reetor  la  expresa- 
ran- y  firmarán  al  fin  de  las  mismas  cuentas. 
.  8  En  las  provisiones  por  mayor,  no  pro- 
cederá  el   Mayordomo  £   su  arbitrio,  sino  que 
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dará  aviso  al   Rector  de   |os  precios,  y  calidad 

de  cada  genero;  y  resolviendo  este,  la  com- 
pra, se  entregará  al  Mayordomo  el  dinero, 
que  pida  con  las  formalidades  arriba  dichas, 
en    caso  de  que  no   haya   caudal  en  su  poder. 

9.  Las  cantidades  cobradas  en  razón  de 
alimentos  de  los  Porcionistas,  queremos  se  ano- 
ten con  total  separación  de  las  otras  entradas, 
aunque  en  el  mismo  libro,  abriéndose  á  cada 
uno  cuenta  particular,  en  cuya  cabera  cons- 
te el  dra  de  su  entrada;  y  sobre  esto  adver-* 
Timos,  que  quando  alguno  pretenda  vestir  la 
Beca  en  calidad  de  poreiomsta  se  haga  entena 
der  al  padre  ,  tutor,  ó  encargado,  que  la  sa- 
tisfacción de  la-  qaota  alimentaria  la  ha  de 
hacer  por  tercios  adelantados,  y  «jue  si  no 
k>  hace  á  su  debido  tiempo,  será  despedido 
^f   Seminarista.  x| 

10.  Lo  misino  qpe  advertimos  sofet*eí  las 
provisiones  por  mayor,  queremos  se  tenga  por 
prevenido  sobre  qualquier  otro  gasto  extra? 
erdinario  de  consideración,  ya  sea  en  eíedír 
ficio  del  Seminario,  ya  sea  sobre  otra  cosa;  esto 
es,  que  se  reconozca  el  Mayor  doma  obfi  gado 
á  tomar  licencia  del  Rector  antes  de  empren- 
der, gasto  alguno. 

ir.  Al  fin  del  año  entregará  el  Mayor- 
domo al  Rector  la  cuenta   general  de   toda  la 
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entrada  y   gastó,    y  siendo  esta  examinada  por 
la    Junta    de   que  se   trata    en    el     Título     7.. 
Parte    i,    y  con  informe,,  se    pasará     al    Pre- 
lacio,  p&raque   conforme    0    lo    prevenido,  en  el 
Santo   Concilio   sobre  .'Diputados  Capitulares,  se 
proceda   á  i#  aprobación  ú   otra   providencia; 
y    por   lo  respectivo    al   Ecónomo     domestico, 
examinadas    sus  cuentas   de  todo  el  año    por 
la    Junta,    si    mereciese   su  aprobación,   y    re- 
sultase cargo  contra    el   Colegio,    se    le    satis- 
fará bajo  de   caución  ó  recibo,    al   pie    de  la 
misma  cuenta  annualv  y  si  quedare  alcansado, 
se    le   mandará  depositar  en  el    arca,  la   can- 
tidad  del  alcanze.   ¥  tanto  en  el  caso  de  reT 
saltar  á   favor   del   Mayordomo  ó  del  Ecóno- 
mo   domestico  algún  akanze,  ó  de  quedar  este 
alcanzado,   se   pondrá   una    nota    expresa    en 
«l    Libro,   donde  se  sientan    las  entradas  y  sa- 
lidas,   paraque  de   esta  suerte  conste,  si  el  Se-- 
minarlo  quedó  empeñado  en  aquel  año,  ó  cotí 
algún   sobrante  á  su   favor. 

1  «2.  Al  tiempo  de  que  sépase  por  la  Jun- 
ta la  cuenta  del  Mayordomo,  ó  en  el  caso 
de  que  se  haya  advertido  en  ella  algún  de- 
fecto, le  encargamos  nos  lo  advierta  con 
franqueza  y  reserva. 

1 3.  Finalmente  encargamos  al  Rector  pon- 
ga particular  cuidado,   sobre   que  el    Mayor- 
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domo   pague    con   puntualidad    los  salarios,  así 

de   los  superiores,    como     cíe    los     criados    y 
demás  dependientes,    y   que    en  el    cobro    de 
la    quota   de   ios   Porcionistas,  se   arregle  exáo. 
lamente   á    la    prevención   que  tenemos  hecha 
il  numero  9   de  este   título. 

boj 
LO  VIH. 
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DEL  REFECTORIO   Y   COSINA. 

t.  Para  que  se pueda  entrar  á  Refectorio 
al  punto  de  la  hora  determinada,  deberá  el 
refitolero  a  mañana  y  noche,  con  ia  antici- 
pación necesaria,  tender  los  manteles  ,  poner 
frente  de  cada  asiento  un  pan,  dos  platos,  un 
vaso  de  agua,  y  un  salero  pfoyeido  de  sa| 
niolidaj  ;y  ea4os  del  Rectorar  Catedráticos 
á  mas  de  lo  dicho,  servilleta  ,  cuchara  -&c. 
y   los  Seminaristas  llevarán  esto  por  si  mismos* 

a.  La  comida  ínterin  no  haya  comunica- 
ción de  refectorio  y  cosina,  se  llevará  en  fueew 
tes  cubiertas,  cada  una  con  su  respectivo  cu- 
charon, paraque  de  ellas  provean  los  repar- 
tidores lo  suficiente,  y  si  alguno  pidiese  mas, 
Jio    se   le    negará. 

3.  El  desayuna  ordinario  será  una  xicara 
de  chocolate  con  pan  francés:   en  los  dias  fes- 
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ti  vos  y  de  asueto,  será  alguna  vianda  callente 
de  carne  ó  pescado,  u  otro  guiso  del  país  Y 
conformándonos  con  el  estilo  y  gusto  de  los 
naturales. 

4.  Al  medio  día  sopa  de  pan,  arros,  ó 
fideos,  variada  con  proporción:  puchero  coa 
baca,  carnero,  tocino,  y  garvansos,  y  otro  pla- 
to de  miniestras  y  postre  ;  en  los  dias  fes- 
tivos, verduras  que  son  costosas  en  el  pais,  y 
mejor   postre; 

5.  Para  merendar  se  les  dará  fruta  del 
tiempo  sazonada  y  de  buena  calidad  en  can- 
tidad prudente;  la  cena*  :sérá  enzalada  ,  ufo 
guiso  y  postre.  En  los  chas  de  comida  dé' -'Vier- 
nes  se   darán  quaíro   platos 

ó.  Los  dias  clasicos  se  añadirá  un  extra- 
ordinario de  arios  con  leche,  ú  otrd  ñiánja'í 
tíelicado.  A  1<S§  S&petiores  sé  les  pondrá  vino, 
cuyo  uso  se  permite  á  estos,  y  se  prohibe  eri 
qualquiera  dia    á  los  Colegiales. 

7.  El  dia  del  Patrón  Titular,  y  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen,  se  data  el  extraordinario 
con  mas  delicadeza;  cyiAm  otros  dias  clasicos* 
pero  sin   luxo,    ni    vanidad. 

8.  A  fin  de  que  la  comida  esté  siempre 
sazonada,  limpia,  y  abundante  ,  encargamos 
estrechamente  al  Rector  y  Superiores  coman 
y  ^enen   siempre   en   refectorio,    y  lo    mismo 
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que  la    Comunidad:  igualmente  les  encargamos, 

y  con  especialidad  al  Rector  ponga  un  parti- 
cularísimo cuidado  ,  en  que  los  comestibles 
sean  lo  mejor  del  pais  para  evitar  con  esta 
diligencia"  el  que  se  cien  quexas  por  los  Semi- 
naristas de  que  se  les  trata  mal,  y  también 
las  enfermedades  que  traen  los  alimentos  de 
mala  calidad,  como  el  pimiento,  y  otros  de 
que    usa   immoderadamente  la  plebe. 

9.  Quando  suceda  enfermar  algún  Semi- 
narista avisará  el  mismo  al  Rector/  y  este  cort 
foda  la  puntualidad  á  que  le  estrecha  su  ofi- 
cio, mandará  llamar  al  médico  ó  piruja if o,  y 
siendo  estos*  de  parecer  que  la  enfermedades 
ele  riesgo,  no  dará  licencia  pataque  salga  á 
turarse  fuera,  sirro  que  tomará  todas  las  dis- 
aposiciones  necesarias  para  que  se  le,  asista  cotí 
esmera  \ 

■*'  10.  Entre  otras  coses  ordenará,  que  uno 
de  los  criados  esté  de /asiento  en  el  quarto 
del  enfermo,  y  que  le  asista  con  puntualidad 
y  cuidado  en  todo  lo  que  se  te  ofrescá :;  V 
-que  el  alimento,  tanto  durante  la  enfermedad* 
como  en  la  eonvalescencia,  sea  tal,  qual  se 
lo  ministraría  una  madre  la  mas  tierna  y  mas 
acomodada. 

11.     Sx   la   enfermedad  es    de   peligro,  y  el 
Seminarista  es  forastero,    ó  de  padres  que  por 
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sti  escasez  no  lo  pidan,  para  que  se  cure  en 
$u  propia  casa,  comíamos  en  que  el  Rector 
y  todos  los  superiores  se  esmerarán  en  dar 
muestras  de  su  caridad  y  ze!o,  ejercitando 
con  ei  enfermo  tocios  los  ejercicios  propios 
de  quien  hace  veces  de  Padre, 
■  12.  Si  el  medico  del  Seminario  que  man- 
darnos se  tenga  siempre  .dotado  con  salario 
animal,  pidiese  se  llame  otro,  ú  otros  á  con- 
sulta, avendrá  á  ello  el  Rector  con  franque- 
za; y  lo  mismo  hará  quando  el  enfermo,  q 
sus  parientes  lo  deseen,  aunque  el  medico  de 
la    casa  no    lo    pida. 

13.  No  nos  detenemos  en  advertir  al  Rec- 
tor ja  observancia  de  ios  Sagrados  Canopes 
que  ordenan  se  haga  confesar  al  enfermo 
el  tercero  día  de  calentura  continua,  y  el 
cuidado  de  que  se  le  administren  los  demás 
Sacramentos,  y  se  le  presten  todos  los  socor- 
ros espirituales,  de  que  necesita  un  enfermo, 
a  quien  se  cree  se  le  acerca  su  fin;  perp 
si  le  advertimos,  y  expresamente  ordenamos 
que  en  caso  de  fallecer  algún  Seminarista  po- 
bre, de  mas  de  costearle  un  entierro  decen- 
te, se  le  celebre  en  la  Capilla  una  Misa  vi- 
giliada  de  honras,  y  le  agradeceríamos  mu- 
cho, si  siempre  que  muriese  algún  Superior 
ó  Seminarista  diese   aviso  del  fallecimiento  á 
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[os  que    hayan   sido,   aunque  estén  ya    coloca- 
dos  en   otros   destinos,    implorando   sus    sufra- 
gios;   y  le    agradeceríamos   mucho    nías,   si  ei> 
tre    estos,   y   el    Seminario  estableciese    alguna 
correspondencia    de   sufragios. 

14»  Todo  lo  que  dejamos  ordenado,  sobre 
asistencias  a 'los  .enfermos,  y  entierro  de  Se- 
minaristas pobres,  queremos  se  entienda  igual- 
mente ordenado,'  con  la  debida  proporción 
respecto  á  los   criados. 

TITULO  IX. 

1 1 

j      DE   LA  VISITA   DEL  SEMINARIO. 

1.  La  visita  del  Seminario  deberá  hacerse 
por  el  Prelado,  ó  su  Comisionado  especial^ 
con  arreglo  al  Santo  Concilio  de  Trente^  y 
á  lo  que  previene  San  Carlos  Borromeo  en 
sus  Constituciones. 

e  2.  Nos,  hemos  practicado  hacer  visitas  íre- 
quentes .  en  dias  y  horas  no  señaladas  de. ante 
mano,  y  también  presenciar  ,  á  excepción  de 
uno  ú  otro,  todos  los  exámenes  públicos,  par- 
ticulares,y  generales  de  todas  las  facultades 
que  se  han  enseñado  en  el  espacio  de  diez 
anos, ,  y  aun  los  de  Latinidad;  y  el  buen  efec- 
to  que    hemos  experimentado,   mediante  esta 
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practica,  nos  hace  creer,  que  si  nuestros  suc- 
cesores  tienen  k  bien  adoptarla,  será  muy 
útil  al  buen  orden   y  progresos  del  Seminario, 

TITULO  jB 


DE   LOS   DIPUTADOS. 

En  quanto  á  Diputados  del  Ssnirnaric* 
se  observará  lo  que  ordena  el  Santo  Conci- 
lio Tridentino  en  el  Cap.  Cum  adolescentum  atas* 

TITULO  XI. 


HONORARIOS. 

SALARIOS,  Y  PENSIÓN   QUE  HAN     DE 
pagar  los  Colegiales  Porclomstas» 

Ningún  individuo  podrá  gozar  de  doy 
honorarios  ó  salarios  en  el  Colegió,  aunque 
tenga  á  cargo  diversos  oficios,  y  solo  se  lo 
podrá  agregar  alguna  cantidad  proporcionada 
al   gravamen    que   se  Je  aumente. 

Al  Rector  se  le  señalan  ración  y  4000 
reales    v.    que   hacen   pesos   fuertes.  .  . ..  -200.' 

NOTA  :  ordenamos  se  guarde  con  el 
Rector  por  los  Curas  del  Sagrario,  la  costumbre 


(§3) 
Je    darle  sobrepelliz    en   los  entierros  de  Cruz- 

ilta,    como  se    ba  observado   hasta    el  dia.1 
Al  Vice- Rector  se  señalan  ración 

Pesos. 
r  tres  mil   reales    vy   que   hacen.  .  ♦  .  .   150» 
Y  si  tiene  Cátedra  á  sn  cargo  4000  reales. 
Al  Catedrático  de  Teología  ídem 

f   3000    reales 1 50. 

Al    Catedrático   de  Cañones  an- 
tigaos y    modernos,    concordados  en  lo 
^uvernativo    con    el  derecho   real,. na- 
cional id.    y    4000  reales.   ........ 

Al  de  Diciplina  eclesiástica,  ritos  y  com-, 
puto.  id.  y   3000  reales.     .     .     .     .     , 

Al  de  Filosofía,    idem    y     4000.     .     . 
Al  de   Retorica   id.   y    3000    reales*     . 
Al   de  Latinidad  id,    y     4000.     reales. 
Al   de  Lengua  Hebrea    kt,   y   5000.     . 
Al   de    Griega    id.    y  5000.     .     .     .     . 

Al  Ecónomo   domestico  id.    y  2000.     . 
Al   Portero   id.    y    800.     .     .     .     .     . 

A  los  Gosineros,  si  no  son  Esclavos  á  góo, 
A    los   Ayudantes  id.     .•     .-     ..     .     /    ,     048. 
Al   Aguatero   id.    y   480.    reales.   ,:*    ...    024. 
A  cada   uno  de  los  seis  Criados  480.     .     024. 


¡00. 


r^o. 
200. 
1  50. 
200. 
250» 
250. 
roo* 
040. 
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Al  Mayordomo  Apoderado  general  co- 
brador de  las  rentas,  el  cinco  por  ciento  del 
3-amo  de  Capellanías,  Sínodos  de  los  Curas  y 
Tributos    á  favor  del    Seminario. 

Los  Colegiales  Porcionistas,  qué  serán 
veinte  y  dos  pagarán  en  razón  de  la  quota  ali* 
mentaría  docientos  pesos   cada  ano. 

Arequipa   y   Enero   30   de   1802. 

« 

Pedro  Jos ¿f  Obispo  de  Arequipa. 
Por  mandado  de  S.  S.   Illma.  el  Obispo  mi  Sr. 
D,  D.  Juan    de  la  Cruz  Errazquin. 

Secretario* 


m     i? 


DE  ESTUDIOS  DEL    SEMINARIO 

CONCILIAR  DE  SAN  GERÓNIMO 

DE  LA  CIUDAD 


DE  AREQUIPA. 


EN  1802, 


IMPRESO  EN  LIMA   EN    LA  REAL  CASA  CE  NIÑOS 

Expósitos   Año  de    1809» 
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MÉTODO  DE   ESTUDIOS   DEL    SEMINARIO 

Zonáli&r   de    San  Gerónimo    de    equipa  v    qm 

icompajta   á   m  Erecalof^y   C&rwtiiuáones  m&n* 

iadas    hacer   por    S.    Mí    en   Real  Cédula   dcz^ 

de:  Noviembre  de   1 8op-   dispuesto  por  el 

limo.'  actual  Prelado  I?.  D.  Pedro 

'    3osíf  Chaves  de   la  Rosa* 


E  |  l.  BUEN   MÉTODO  EN  LA  EN- 
^^■Sj^^  señ&nza,   y  la    acertada  dteeckm^e 


Autores  par*  ella,  facilita  el  apromfemiertfo 
de  la  Juvtimad  en  el  Estudio  de  las  Cien- 
das,  y  del  empeño  de  los  Literatos  cp  itwen- 
iíar  nuevos  método?  de  enseñarlas,  y  perfício- 
narlas>   y  tambierv  del  minie ro>  de      Censóla 
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de  obras,  que  sém  á  luz",  sin  poseer  lis  qualida- 
óesy  que  exije  una  crítica-  juiciosa,  ha  resultada 
en  el  d:a  la  multitud  de  Métodos  de  estu- 
dios, y  tal  la  ;  variedad  de  juicios  que  se  for- 
man sobre  el  mérito  de  ellos,  que  se  podría 
asegurar  con  él  apoyo  del  Abate  Don  Lorenzo 
Hervás  Panduro,  sabio  Español,  y  critico  res- 
petable que  la  multitud,  y  contrariedad  de 
Métodos,  y  Autores,  confunde  iiov  las  ciencias, 
no  menos  que  las  confundía  la  ignorancia 
de  los  siglos  .barbaros:  de  aquí  es,  que-  en 
«lugar  de  facilitar  estos;  Escritores  el  adelan? 
tamientó'en  las  ciencias,  y  servir  de  norte 
á  los  Maestros  para  dirijirse  con  acierto  en 
la  enseñanza  de  la  facultad,  que  se  les  ha 
encomendado,  ios  ponen  en  estado  de  no  po- 
derse fixar,  ni  en  el  método  que  han  de  ob- 
servar, ni  en  los  Autores  que  elijen  para  de- 
sempeñar su  cargo  con  utilidad  de  los  di- 
cipulos. 

2.  Por  estas  razones  no  conviene  fiar  la 
elección  dé  Métodos,  y  Autores  para  la  ins- 
trucción de  nuestros  Seminaristas  á  los  mis- 
mos Catedráticos,  y  creemos  ser  de  nuestra 
:  obligación  tomar  el  trabajo  de  formar  unp 
que  sea  fixo,.  y  .estable  en  nuestro  Seminario, 
con  designación  de  Autores,  .acomodándonos 
á-los  Planes  formados  por  las    Universidades 
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ue  mas  se  distinguen  en  nuestra  España,  y 
on  especialidad  á  los  que  con  aprobación  de 
mestros  Soberanos,  siguen  en  el  dia,  la  de 
ciencia,  los  Estudios  Reales  de  Madrid,. ■  Se- 
minarios de  Salamanca,  y  Murcia,  el ■  Convic-. 
orio  de  San  Carlos  de  Lima,  y  al  que  pro- 
)onen  Autores  de  experiencia,  y  Literatura 
creditada,  como  son  Fleuri,  Roliin,  Panduro, 
>tros,   y  el   Plan   de  Estudios  de   Coimbra. 

CAPITULO   I. 

)EL  ESTUDIO   DE  LA  DOCTRINA  CRIS- 

tiana. 

i.  Siendo  el  Estudio  de  nuestra  Santa 
¿eligion  la  ocupación  primera  de  un  Cris- 
iano,  y  el  objeto  fundamental  que  tuvieron 
)resente  los  Padres  del  Santo  Concilio  de 
[Vento  para  la  Institución  de  los  Seminarios, 
es  doloroso  el  abuso  introducido  de  enseñarse 
solo  á  los  parbulos  por  rutina  el  Catecismo 
menor,  sin  que  se  cuide  de  instruirlos  por 
los  Catecismos  mayores,  en  edad,  y  tiempo 
oportuno;  efecto  de  no  haber  Cátedras  de 
Religión,  6  Catecismo,  siendo  así  que  los  hay 
famosos,  con  especialidad   ei  que  se    dice  vui- 
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garmente.  del    Concilio  de  Trento,  el  del  Padre 
Amado  Pouget,    Mertsewgu],    y  otros    extensos; 
y   aunque-  suponemos  "•■■que  el    Rector  ,  y   Su- 
periores   de  nuestro  Seminario   de   San  Geró- 
nimo,   mirarán  cerno    una  de   sus    esenciales 
obligaciones,   procurar  la    enseñanza,  é  ilustra- 
ción' de  los   Seminaristas  en    materia  tan  im- 
portante, pues  la  ignorancia  en    punto  de  Re- 
ligión,   es  ciertamente  el  origen  de   todos  los 
desordenes,  y   males  que  reynan  en  el  mundo, 
este  deseo    nos  muebe   á  prevenir   lo  que  se 
debe  hacer,  para    que    los  Seminaristas  logren 
desde   el   principio  un  conocimiento    solido  en 
ciencia    tan  necesaria,  y   que  es  muy  de  temer 
la   ignoren    toda    la    vida,  si    no  salen  del  Se- 
minario   bien  instruidos    en  ella.  El  modo  con 
que    nos  parece  se  puede  lograr    nuestro   in- 
tento, es,    que  todos   los   Domingos,  y  días  de 
fiesta  den   de   memoria   todos  los  Seminaristas 
en  capilla,    y    congregado   el  Colegio,   un  ca- 
pítulo  del  P.    Pouget,   y  que  el    Maestro    va- 
liéndose de   la   lectura  de  la  obra  grande  les 
deserríbuelva,    y    explique    con    la    mayor    cla- 
ridad   que    pueda    todas  las  verdades  que  com- 
prenda  el  capítulo    paraqiiQ   así    queden    mas 
fi.xas,    y  esclarecidas  las   ideas  que  aprendieron 
en    compendio:- y    siendo   constante  que   nin- 
gún   medio  es  mas  á   proposito,  para  formar 
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lea  de  la  Divinidad  de  la  Religión,  como 
aber  su  origen  tan  antiguo  como  el  mondo, 
us  progresos  maravillosos,  su  constante  per- 
>etuidad,  á  pesar  de  los  grandes  obstáculos 
ate  ha  tenido  que  ■  vencer*  ■  y  de  las  crueles 
«ersecuciones  que  en  todos  tiempos  ha  zuñido*- 
on vendrá  añadir  al  estudio  del  citado  Ca- 
ecismo,  el  Histórico  del  Abad  Flenri  \  que 
orno  nota  el  Señor  Fenelon  en  su  excelente 
>bra  de  la  Educación  de  los  Hijos ,  es  un  II- 
>ro  sencillo,  corto,  y  que  con  mas  claridad 
jue  los  otros  Catecismos,  enseña  todo  lo  que 
»s  necesario  saver  en  el  particular,  y  así  mismo 
es  Sucesos  Memorables  de  .Royaamont,  pemil- 
iendpse.  a  todos  los  Seminaristas,  hacer,  pre-r 
;untas,  que  deberá  satisfacer  el  Presidente  de 
urno,  que  h^  de  correr  entre  los  Superio- 
es.  A  mars,  dos  veces  al  mes  se  obligará  á 
os.  Teólogos,  que  por  su  antigüedad,  m  solo 
vagan  un  Discurso,  ó  relaten  el  del  Gateéis-?- 
no  de  San  Pió  V.  ya  citada,  *j&  Pouget,  por 
irden-  oportuno,  sino  que  respondan  á  las  pre- 
guntas, y  objeciones  que  sobre  el.se  les  hicieren, 
2.  Es  análogo  h  lo  precedente,  y  debido 
pe  los  Seminaristas  se  instruyan  en  el  orí- 
jjk'ny  autoridad,  y  preémineneias;;  Papales  i  y 
Episcopales,  y  así  mismo  en  el  de  la  autoridad 
iteal,  derechos    de  la  soberanía    y   obligado- 


nes  del    vasallo,   en   modo   Catequístico,  des- 
de  su   tierna   edad. 

CAPITULO   II. 
DE  LA    ENSEÑANZA    DE    LATINIDAD. 

i.     El    esfuerzo  con  que  algunos  Modernos 
han   querido  abolir  el  Estudio   cíe    la   Lengua 
Latina,   que   si   no  debe  colocarse    en    la  cla- 
se  de  Ciencia,  puede  llamarse  con  razón  Llave 
maestra   para    entrar  sin  mayor   dificultad    en 
el  Templo  de  la  Sabiduría:  este  mismo  esfuerzo 
nos    sirve  de  eficaz  estimulo    para    promover, 
en   nuestro  Seminario  el   mayor  adelantamiento 
en   ella-  por  que    Creyendo,  como  creemos,  que 
solo    los   que  ignoran   sus    bellezas,  su  utilidad, 
y    su  gran    necesidad   para  hacer  solidos   pro- 
gresos   en  la    Literatura,    ó  los   que     suponen  , 
que   la   ignorancia    del  idioma    Latino     perju- 
dica  á    la  reputación  que  quieren  de  Doctos  á 
poca  costa,    podían    entrar   en  el   proyecto  de 
hacerla  pasar  por   inútil,   queremos  evitar  que 
nuestros  Seminaristas  se  preocupen  de  esta  idea 
perniciosa,    y    nada  contribuirá  mas  eficazmen- 
te   á   esto,   y  á    que  se    aficionen  á  ella,  como 
el  conocimiento    de  sus  excelencias,  y  mérito. 
i  Pero    por  qué  Autores,  y  con  qué  orden  es- 
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iblcceremos' se  ensene  I  En  vista  de  tantas 
dramáticas  Latinas  que  se  han  inventado,  de 
>s  diversos  pareceres  de  los'  doctos  ,  sobre 
nal  de  estas  merezca  la  preferencia  \  y  de 
)s  diferentes  métodos  que  se  proponen  para 
l  enseñanza,  parece  debíamos  hallarnos  en 
i  mayor  perplexídad;  mas  no  somos  tan  üv. 
ínsibles  al  clamor  de  la  justicia,  ni  estarnos 
m  dominados  del  espiritu  de  novedad;  que 
cbiendose  á  -nuestra  nación  española  las  nie- 
ges Gramáticas  Latinas  que  se  conocen,  j 
abiendo'  la  general  aceptación,  y  sumas  alab- 
anzas que  ha  merecido  la  que  corre  con 
1  nombre  de  Antonio  de  Nebrina,  ó  del  Pa- 
ire Juan  de  la  Cerda,  nos  detengamos  en  dar 
esta  la  preferencia,  sobre  quantas  se  *  han 
ubllcado  no  solamente  en  España,  sino  tam-» 
ien  en  Italia,  Alemania^  Francia;  y  (otros  rey* 
os  de  Europa,  siguiendo  el  parecer,  asi  de' 
ramatjcos  insignes,  como  de  sabios  de  pri- 
ier  orden.  A  fin  pues  de  que  err  nuestro 
MTiinario  no  suceda,  que  algún  maestro  des- 
nnbrado  con  los  nombres  estrárigérOs  dé  Scio- 
io,  Despautere,  Verepeé,  y  otros,  del  deseo 
e  hacerse  famoso,  presumiendo  sffcaf  dicipu^ 
)$  excelentes  en  menos  tiempo  'del  acostúnv 
>rado,  V  aun  en  dos  meses,  cómo  se  Cree 
poderlo  lograr   por  medio  de  algunas  de  estas¿ 

Aa 
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y    no    lo    creía    imposible  el    famoso    Bernéi  , 
conocido    por    el   nombre  ele  Barbadiño,  y  para 
que   con    esta    idea    no  llegue  á  perder  el  tiem- 
po,   y  el    trabajo    con    perjixiciQ,  de  ios  que  en* 
señe;    mandamos    que    por   ninguna    otra  se  es- 
tudie en    nuestro    Seminario,    sino    solamente 
por  la    expresada,  y.   de   la    manera    siguiente.. 
2.     Para  el  primer     examen   de    Gramática 
Latina   se   estudiarán  las    declinaciones    de    Jos 
nombres,  las    conjugaciones  de  ios  verbos,    las 
partes   de    la    oración,   los  géneros  de  los  nom- 
bres,  y    los   pretéritos,   y  supinos    de  los    yer- 
bos,   y    por  ser    W-%  natural    que    los  dicípu- 
los  haviendo   aprendido  por  habito,  y    sin  in- 
teligencia   nuestro    idioma,  al   empezar  el    es- 
tudia de  la    lengua  latina  ,..  se   vean  embara- 
zados   con  las   veces   de  singular,  plural,  caso, 
genero,    tiempo  &.    para   evitarles  esta  confu- 
sión,,   y  aorrar   el    maestro,    tanto   á  si  mismo, 
cómoda  ellos   una   gran    parte    de   trabajo,    y 
sobre  todo    paraque  se  .perficionén  en  h   len- 
gua  nativa,    conociendo  el   artificio   que   tam- 
bién hay   en  ella   de   partículas,   números,  ca- 
sos,   géneros,  convendrá  que  antes    de  poner- 
te el  .Arte  en  la   mano,   íes  haga  estudiar  la 
Gramática    de   la   lengua  ¡  Castellana,,  compiles-' 
ta    por  la    Real   Academia  Española,     extrac- 
tando  de  ella  lo   muy    necesario  para  el  efec- 
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to    que  llevamos  insinuado,  y  mucho  mas  para 
que    sepan   hablar'  su    propio    idioma  con  pro-  \ 
piedad,    y  limpieza;    pues    de  no    poseer  á  ron- 
dó,   y   científicamente   el  idioma   nacional,  re- 
sulta que    muchas  personas,  por  otra  parte  muy 
ilustradas,    usan    de  impropiedades  viciosas,  de 
barbarismos,   de   términos   latinizados    que    no 
entiende  el   pueblo,  de  frequente*  pleonasmos/ 
y  en    una    palabra,  de    que    por  ignorancia    ó 
novelería,   Carguen  h  atención    en    hacerse  de 
voces  es trangeras,    como  si   nuestra  lengua  na 
fuera   abundante    en    todas    quantas    se     nece- 
sitan para   tratar,    y   explicar    con  primor,  ner- 
vio,   y    gallardía    qualquier  asunto,  }f  de  -qual-, 
quier  genero   de    los    varios    qne    conocen   los 
Retóricos.   Esta   diligencia   contribuirá  también- 
á*  que  sin   mayor  fatiga,    pueda  el  maestro -ha- 
cer   entender  \á     los     dieipülos  ,    quando    £0 
tüdien  la  Gramática ;  Latina  ,    las  propiedades^ 
gramaticales,   en  que     convienen,    y  se     dife-- 
rendan    el  latín,  y   español:  materia  en  que  na 
debe     descuidarse    por   ser     muy    conducente 
este  discernimiento    para    evitarles  la  confbsioít 
consiguiente  á  te  novedad,  y  multitud  de^deíis, 
y    por  lo   mismo  para   el   adelantamiento     en 

stf   estudio» 

3.     Otra  de  las  cosas   en ■••que   debe    poner 
el   Preceptor   de  -Gramática  diligentísimo  cui- 
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dado,  es  en  hacer  que  sus  dicipulos  procuren 
pronunciar  bien,  teniendo  presente  que  el  gran 
Démosteles  daba  el  primer  lugar  en  la  e!o- 
quencía  á  la  ^pronunciación,  y  que  la  expe- 
riencia misma  hace  palpar,  que  un  discurso 
por  mediano  que  sea,  si  se  dice  bien,  hace 
•mas  .impresión,.,  y  se  oye  con  mas  gusto,  que 
los  discursos  mas  sublimes,  y  brillantes,  quan-.# 
do  no  Jos  acompaña  una  pronunciación  exac- 
ta/ y  clara, 

4.  El  ejercicio  literario  en  que  debe  em- 
plear el  maestro  el  tiempo  que  queda,  des- 
pués .de.  oír  por  si  algunas  lecciones,  hasta  - 
salir  de  aula,  será  hacer  declinar  á  sus  di- 
cipulos nombres  sueltos;  quando  estén  diestros 
en  esto,  hacer  que  los  declinen  concordados, 
á  saver  ya  substantivos  con  adjetivos,  y  va- 
rios substantivos,  ó  adjetivos  juntos,  y  ya  re- 
lativos con  antecedentes.  Quando  Jos  observe? 
bien  prácticos  en  este  exercicio,  pasará  á  exer- 
citarlos  en  las  conjugaciones  de  los  verbos* 
y  por  ultimo  en  componer  algunas  oraciones 
breves*  y  fáciles,  y  con  especialidad  las  de 
relativo,  y  en  que  sepan  conocer  el  genero 
de  los  nombres,  y  sacar  los  pretéritos,  y  su- 
pinos   de    los  verbos. 

g¿     Dado   este    primer  examen,  los  que  sa- 
lieren  aprobados   en  él,    pasarán    á     estudiar 
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los   libros   tercero,  y    quarto  que  tratan  de  Jas 

partes  de  la  oración,  y  su  SyntavJs.  En  este 
tiempo  les  hará  traducir  las  Fábulas  de  Fedro, 
los  Diálogos  de  Juan  Luis  Vives,  y  las  Epís- 
tolas -  selectas'  de  Cicerón,  que  andan  impre- 
sas por  separado  con  este  título.  En  la  tra- 
ducción travajará  en  hacerles  entender  lo  que 
es  persona  que  hace,  la  que  padece,  y  no  solo 
el  régimen  de  los  nombres,  y  verbos  ,  mas 
también  la  buena  colocación  de  estos,  y  demás 
pertes  de  la  oración,  que  es  lo  que  hace  la 
hermosura  y  armonía  del  latin,  como  dice 
Rollin   en  su    libro   3.  de   la    Retorica. 

6,  El  Diccionario  mejor  para  saver  la  sig- 
nificación de  las  palabras  latinas,  nos  parece! 
ser  el  de  Facciolati ,  intitulado  Septem  Üti- 
guarum  Calepinus,  aumentado  por  Turcelini  su 
dicipulo,  pues  aunque  muy  voluminoso,  tiene 
la  ventaja  sobre  los  demás  de  contener  infi- 
nidad de  palabras  latinas  que  faltan  en  aque- 
llos, lo  que  es  defecto  esencialisimo:  de  él 
dice  el  Abate  Andrés,  que  es  de  los  mas 
abundantes  que  se  havian  compuesto  hasta  su 
tiempo.  A  falta  de  Facciolati  podrán  valerse 
del  Diccionario  de  Antonio  de  Nebríja,  que 
sin  duda  es  mejor  que  el  de  Ambrosio  Ca- 
lepino. -También  es  necesario  para  hacer  pro- 
greso en   el   estudfo  de   la   lengua    latina,  y 
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de    qualesquíera  otra,  tener  conocimiento  exac* 
lo   ele   sus    partículas.    Para   tenerlo   de   las  la- 
tinas es  muy  útil  el   que    sobre     elfos     escri* 
vio  Turcelini. 

7.  Finalmente  se  les  propondrán  tres  días 
á  la  semana  ,.  asuntos  ,  ya  en  latin  paraque 
los  traduscan  al  castellano,  ya  en  castellano- 
paraque  los  viertan  al  latín;  y  en  los  asun- 
tos para  composición  de  castellano  á  latin  , 
se  enlazarán  oraciones  que  los  precisen  á  hacer 
«so  de  las  reglas  de  la  syntaxis,  paraque  so 
hagan  á  manejarlas  con  destreza,  y  con  este 
uso    se  fijen    mas  tenazmente  en  su  memoria. 

8.  A  los  que  en  el  examen  de  tercero, 
y  quarto  libro,  sobre  que  acabamos  de  tra- 
tar, hubieren  sido  aprobados ,  para  pasar  á 
la  Prosodia  de  que  se  trata  en  el  libro 
quinto,  quando  lá  estudien,  se  les  hará  tra- 
ducir todas  las  Epístolas  de  Cicerón  ,  sus 
Questiones  Tusculanas,  sé  obra  de  Officijs , 
Cornelio  Nepote,  Ovidio,  Virgilio,  y  Catúb, 
se  les  dictarán  cartas  ,  ó  periodos  históri- 
cos, ó  de  otra  especie,  sacando  los  asuntos 
de  los  mismos  autores  referidos,  paraque  los 
pongan  en  latin  ,  y  también  versos  sueltos  * 
para  que  los  reduzcan  á  su  metro.  Se  les 
concederá  con  franqueza,  el  uso  de  comentos 
de   los  autores  dichos,  como  sean   buenos.  El 
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fruto  de  estas  composiciones  será  grande,  siem- 
pre que  el  Catedrático  se  tome  el  trabajo 
le  hacer  que  los  dicipulos  vean  los  asuntos 
m  los  mismos  originales,  y  los  cotejen  con 
filos,  para  que  de  este  modo  los  defectos 
jué   tengan   las   que    han    hecho,  se  hagan  mas 

palpables. 

9.  Dado  el  examen  del  libro  quinto,  pa- 
iran á  estudiar  Retorica,  y  entonces  debe- 
rán los  maestros  poner  mayor  empeño  en  iius- 
irarlos  en  la  Poesía,  y  en  exercitarlos  en  com- 
poner oraciones  retoricas,  para  que  se  per-, 
ícionen  todo  lo  posible  en  ambos  ramos:  les 
larán  continuar  las  traducciones  de  Ovidio, 
Virgilio,  y  Catúlo,  añadiéndoles  las  sátiras  , 
y  cartas  selectas  de  Horacio,  y  algunas  Odas 
exquisitas:  también  les  harán  aprender  de  me- 
moria la  obra  da  Arte  dicendi  de  Francisco 
Sánchez  de  las  Brosas,  las  reglas  que  trae 
Eíeinecio  en  su  tratado  intitulado  Fúndame-nía 
rtiii  cuüiorisy  algunas  oraciones  de  Cicerón  , 
Salustio,  ó  Tito-Libio,  y  los  aficionarán  á  la 
lectura  de  los  comentarios  de  los  mejores  la- 
tinos, eligiendo  los  mas  famosos,  y  sirviéndose 
para  esta  elección  déla  noticia  queda  de  ellos 
el  Abate  Panduro.  Las  composiciones  que  de- 
ben proponer  á  los  que  se  hallen  mas  ade- 
lantados son  algunos   retazos  de  historia,  al- 
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gimas  arengas,  y  el  que  formen  algunos  ver- 
sos; pero  en  lo  que  deben  cargar  mas  la  con- 
sideración .Jos  maestros,  es  en  hacer  que  los 
dicipulos  conoscan  en  estos  autores  famosos 
el  uso  de  las  mismas  reglas  retoricas  que  es- 
tudian» notándoles  las  oraciones  propias  ,  las 
figuradas,  y  la  variedad  de  estilo,  conforme  á 
la  variedad  del  asunto.  En  orden  á  repaso 
se  seguirá  la  costumbre  de  darlo  todos  los 
días    con    la  lección  nueva. 

CAPITULÓ    IIL 


DE  LAS  LENGUAS  ORIENTALES. 

i.  Al  capítulo  de  enseñanza  de  latinidad, 
debía  seguirse  el  de  las  lenguas  orientales  , 
Hebrea,  Griega,  y  Arábiga,  por  ser  tan  co- 
nocida su  utilidad,  y  aun  necesidad  :  basta 
atender  á  que  ellas  son  archivos  preciosos  en 
que  se  conservan  originales  las  obras  de  los 
mas  famosos  Filósofos  de  la  antigüedad,  los 
ocho  primeros  Concilios  generales,  los  escri- 
tos de  muchos  Santos  Padres,  y  versiones  anti- 
quísimas de  la  Escritura  Santa;  al  esfuerzo 
con  que  los  enemigos  de  la  religión  se  em- 
peñan en  aprenderlas,  y  promover  su  estudio 
con  el  intento  de  querer  persuadir  con  su  auxi- 
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lío,  que  las  prueba  con  qne  da  Srnt»  T^le^ía 
dermieistrá  Li"  verdad  de  los.  dQgímrvque  cree, 
yi'«éhséñíi4  son  ilhás  prueba*  falsas/ y  rio  tfon- 
Sé*vari,;  la  purézá  denlas  fuentes  fl#  r>donde 
dimanan,  y  finalmente  á  que  para  exponer  cóif 
acierto,  y  propiedad  la  escritura  santa,  auxl- 
Rf  eñ:  gran  manera  la  inteligencia  exacta  de 
estás  lenguas  primitivas;  pero  atendiendo  tam- 
bién á  que  al  "présente  es  inveríficable  el  pre- 
fecto,, nos  contentamos  con  hacer  visible  sil 
importancia,  y  advertir  que  lo  establecido  en 
el  plan  de  la  Universickd  de  Valencia,  nos 
parece  muy  adaptable  en  'nuestro  Seminario, 
quando  llegue  el  caso  de  regentarse  dichas 
Cátedras. 

CAPITUDO'  IV.1     ; 


*.*> 


DE  LA   FILOSOFÍA. 


"i 

■ 


i .  La  Filosofía,  dléé¿  y  'hace  ¥¿r  á<>ffl& 
bre  Carlos  kollín,  que  es  únk  Taebltad  tan 
fecunda  en  utilidades,  y  ventajas,  que  estu- 
diada con  aplicación,  discernimiento,  y  buen 
director,  no  solo  contribuye,  y  sirve  en  gran 
manera  á  arreglar  Vas  costumbres,  á  petficio- 
ricir  ía  razón,  á  addrnar  [éP  espirita  *cén  in- 
finidad  de  -C0Ti6cSÉrT5éntSds|¿  -ígtóiriteñte   otiles 
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que  amosca  y  lo  que  debe  aprecia rge.nia^ 
á.  inspirar  á  los  jóvenes  un  gran  respeto  á 
la , ■■■religión,  :y-  á  armar]ps;4e;  princifjios  $o\U 
dos,  contra  los  -.falsos*  j  y  peligrosos  raciocinios 
cíe  los  incrédulos  que  hacen  en  ei  dia  tan  rá- 
pidos progresos,  Son  estos  motivos  poderosos 
]mr%  estimular  á  los  que  se  interesen  en 
su  solido  bien,  á  entregarse  con  toda  la  apJU 
caeipn  de  que  son  capaces  al  estudio  de  cien- 
cia tan  importante.  En  Jos  siglos  pasados,  á 
excepción  de  los  últimos,  era  tan  escasa  la¡ 
lus  que  daba  la  Filosofía,  y  á  mas -de  ser  tar* 
escasa,  tan  opaca,  y  eclipsada  ,  que  los  que 
$e  dedicaban  á  solicitarla,  después  de  emplear 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  un  trabajo  pe- 
noso, y  constante,  se  hallaban  al  fin,  sin  los 
conocimientos  necesarios  ,  y  de  consiguiente 
inútiles  á  k  sociedad;  pero  no  es  de  admi- 
rar sucediese  así,  pues  entonces  *la  Lógica,  y 
Metafísica  no  eran  mas  que  un  texido"  ínter* 
tninaMe  d$  especulaciones  iabstr^ctas,.  enredo- 
sas, vanas,  y  de  ningún  provecho*  .-La-  Etica, 
no  obstante  ser  el  ramo  mas  intt ^sante,  no 
se  -.enseñaba.  La  Física  no  to  era  sino  en  el 
nombre*  p.^r  %i*&  realmente  no  se  reduda, 
sino  á  nuiltimd  de  questionesv  aun  inms.jnu* 
tiles,,  y  vanas  .qutfe  hfc  de  la  Lo¿>  o,  y  ívtta- 
fiíiica.  J^us  nía temáticas  «¿asi  ciencia  desconu* 
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^kla,,  aun   por   la    voz,   y  para  comprender  tas 

graves   perjuicios   que  causaba  este  fantasma  de 
Silosofi^,   ó   quan  irreparable  era  la  falta   que 
íi^cia  á   los    mas    sublimes  ingenios,    sobra  oir; 
il   celebre    Roüin,    admiración    ele  su  siglo   por 
>us  |  vastos  conocimientos    y    gusto  en  la  mas 
tina   literatura,    lamentarse,  de  no  haver.se  apu- 
pado  sino   superficialmente  ¿  al    estudio    de  la 
filosofía,    por    no   toy¿^^j^A^%'t99r;.W  ^vi^fcííírtf 
jidad   de    París    maestros   tan  ilustrados  en  esta 
facultad,  como  .los   hubo    después, 
«l:2.     No  stócedfá  ;así  en  el  clia?  paes  abundan 
sugetos    q^e'  han    hecho   en  ella  conocidos  pro* 
gresog,  y    hay  multitud-  de ,  .obras  excelentes,  y 
completas.   Qy    la  Lógica  es    un   arte    que  ilu- 
mina nuestra  razón, '  pa-m que   podamos    mejor 
conocer,  'corvina?, ,  y  discurrir,,  por  que  su  ofi- 
pió  ,  es    imbuir  la  m&nle  tJe  preceptos ,  y  re-^ 
glas   que   la   a  vi  ven,  -la    limen,,  y    per  ¿¡donen, 
Ensena  á  conocer    las  fuerzas  del  entetidimieri-- 
tQ}i  el     origen    y   diversidad    de   ideasy  el  mé- 
todo  de  rectifícailas,    y  h$  cansas    de   los  er- 
rores: ;ella  ensena  á  desenredar  los sofisma^ 
y   deshacer    su&:  falacias,    armas  comunes   con- 
<|u»e  ios  Incrédulos    y  demás  enemigos   de  ,ia 
jc%íoí>  rnipiignan  sus.  misterios»    Finalmente, 
ajando  otrafrrcxcelencia^  en  que  abunda    la 
ica    moderna,     u-na  de   las   principíales   es 
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dar  reglas    de  buena   entice,   sin    1a  qué  nádfé 
puede   hacer    progreso    eri:  &'cultad;;af$urrá; 

3-  -No  ,es  -meiteiP '  ápPeciablfe  quéMallogica^ 
ja  Metafísica,  f  tófrio  :  %  tratan"  tos  átítafes:  de 
nuestros  días,  pues  es  innegable  que  éiv  elli 
han  hecho  descubrimientos  nuevos';  y  han  |6ue5?- 
to  en  mayor  claridad  Ib  que  éft$éfálf$$i  Htfí 
antiguos.  El  oficio  de  la  Ontálogía  d^bla  ser¿ 
surtir  el  entendimiento  dé  ideas  generales  y 
comunes,  que  siendo  transcendentales  á  ias  de¿ 
más  ciencias,  sirviesen  en  todas  ellas  de  pie- 
dra de  toque,  para  ver  si  las  proposiciéfees 
particulares  guardan  connexion  ó  consequerfc 
cia  con  las  verdades  universales,  y  descubrid 
de  este  modo  si  los  raciocinios  son  exactos,' 
si  las  experiencias  van  de  acuerdo  con  1$  rá'^ 
zon,  y  por  este  medio  conocer,  si  el  rumbo 
que  se  sigue  es  recto,  ó  extraviado,  pues  esto 
es  efectivamente  á  lo  que  se  reduce  la  On- 
tología  con  el  nuevo  aspecto  que  le  han  da- 
do después  Luis  Vives,  y  muchos  que  han  de- 
dicado sus  talentos  á  ilustrar  esta  parte  de 
la  Filosofía,  que  reduxeron  á  un  caos  de  obs- 
curidad las  sutilezas,  y  enredos  de  muchos 
aristotélicos,  tanto  que  podemos  decir,  que 
asi  como  el  sol  dá  luz  á  los  dertiás astros; 
así  la ,  Ontologia  á  las  demás  facultades.  Si  es 
pues  •  por  esto   digna  del  <:on>urt  aprecio^ tám- 
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>ién    lo    es  en  la   parte  que  llamamos  Teología 
íatüral,   en   la    Sycologia,  y    todas  .las    demás 

|iie  abraza* 

4.  Lo  mismo  sucede  con  la  Física.  ISunca 
nejor  que  ahora  se  conoce  la  armonía  del 
iniverso,  su  estructura,  sus  principios,  sus  tuer- 
os, sus  propiedades,  y  quanto  conduce  k  tor- 
nar una  idea  sublime  del  poder,  sabiduría, 
t  providencia  del  supremo  ente  que  lo  go- 
bierna. Parece  que  en  lugar  de  ser  ocupa- 
ron inútil  el  estudio  de  la  Risica,  como  lo  ' 
ira  verdaderamente  en  ios:  siglos  pasados,  ha 
legado  á  ser  el  entretenimiento  mas  delicioso 
íe  los  hombres,  pues  un  físico,  que  desfruta 
:on  mérito  este  honrbso  titulo,  logra  la  sa- 
ísfaccion  de  divertirse  desdo  su  gavíllete  en  1 
odas  las  maravillas  de  la  naturaleza,  que  ofre- 
cen á  sus  ojos  el  frondoso  árbol  de  la  físi- 
:a,  y  cada  una  de  sus  ramas,  es  decir  ,  la 
Estática,  Hydrauiica,  la  Maquinaria,  Aereosta- 
tica,  é  Hidrostatica,  la  Óptica,  Dioptrica  ,  y 
Catcptrica,  la    Geografía,  Cosmografía  &. 

jjT   Pero  como  en  la    formación    de     esto 
plan    debemos    tener  siempre  á  ía  vista  el  alto? 
fin  para  que  se  educan    los   Seminaristas»  que 
es   para   ser    destinados  algún    dia   á  -la  direo- ri 
cion  de  las  almas,    y  emplear  su  zelo  en  for- 
mar   buenos  cristianos,  y  no  meros   filósofos  ,- 
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siendo  para  este  efecto  la  parte  más  intere- 
sante de  la  Filosofía,  la  Etica,  ó  filosofía  mo- 
rálj  deseamos  una  seria  contracción,  así  en 
los  maestros,  como  en  los  dicipulos,  y  para 
eiio  les  encargamos  tengan  presente  que  así 
lo  han  .  hecho  los  sabios  de  toctos  los  siglos,  (a  } 
ó.  El  primer  reglamento  que  conviene  ha- 
cer es,  que  no  se  dexe  al  arbitrio  de  los  Ca- 
tedia  ticos  el  dictar  el  curso,  como  á  ellos  les; 
acomode,  por  que  de  esto  resultan  á  la  ju- 
ventud perjuicios  muy  considerables,  y  dignes 
de  precaverse  (  b  ).  Muchos  Catedráticos  aun- 
que hábiles,  é  ilustrados,  por  aorrar  trabaja 
suelen  valerse  del  primer  libro  impreso  ,  ó 
manuscrito  que  les  viene  á  las  manos,  sin  pa- 
rar la  consideración  en  si  es  bueno,  ó  ma- 
la, Cartesiano,  Gazendista,  ó  Newtoniano,  6 
un  complexo,  mejor  diremos,  un  laberinto  de 
todos  los  systemas,.  con  lo  que  quedar*  los 
dicipulos  al  fin  de!  curso  sin  tener  ideas  rec- 
tas de  Física:  otros  por  el  contrario,  creyén- 
dose capaces  de  todo,  y  a^aq  de  ser  escrito- 
res públicos  se  arrofan  con  temeridad  ít  cam* 
poner,  y  dictar  las  materias  sin  ha  ver  adqui- 
rido todos  los  conocimientos  necesarios  para 
hacerlo  científicamente,  de  lo  que  resulta  un 
curso  indigesto,  compuesto  de  opiniones  en-: 
centradas,    y   sin  aquella  encadenación  de  ques-  • 
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:lones  7  doctrinas  que  tanto  facilita  la  inte- 
igencia  de  los  systemas,  y  de  las  materias 
iiie  .se  estudian,  Finalmente  quanclo  ¿e  dexa 
ú  arbitrio  de  los  Catedráticos  el  dictar  como, 
y  por  donde  ellos  quieran,  cacta  uno  toma  por- 
guia  su  pasión,  y  su  genio:  unos  .abrazan  uin 
sistema,  otros  otro  :  unos  compendian  tanto 
[as  materias,  que  dexan  á  los  díeipulos  vacíos  : 
ele  doctrina:  otros  siguiendo  un. rumbo  opues- 
to, dictan  las  quesílones  con  tanta  •■  difusión,.- 
como  lo  haría  el  mayor  peripatético-  Ni  pa- 
ran en  solo  esto  los  perjuicios  de  dictar  los 
Catedráticos  los  cursos;  otros  no  -menos  graves 
tenemos  también  presente?:  uno  es  que!  los -es-- 
tudiantes  á  causa  de  la  precipitación  conque 
escriven,  no  lo  hacen  con  k  ortografía  que 
deben;  sale  la  lección  sembrada  de  errores  y 
estos  embarazan  entender  lo  qué  se  estudia, 
y  hacen  que  trabaje  nías  la  memoria  para  re- 
tener, y  que  á  este  rriiiyor  trabajo  se  siga 
el  fastidio.  Es  verdad  que1  esto  se  remedie 
en  parte,  con  hacer  que  se  lea  16  que  se  \y\ 
escrito,  y  que  entonces  se  enmiende  lo  que 
no  se  escribió  bien;,  pera  rro  es  poca-  mal 
ocupar  sin  ventaja  algitmr  el  tiempo  en  escri- 
bir, leer,  y  ■  enmendar,'  y  que  pof  esto  se* 
muy  corto  el  que  se  emplea  en  la  explica- 
ck>n>  en    hacerles   entender  á  fondo  las  que*- 


tienes,  y  en.  ejercitarlos  en  la.  disputa, 'para., 
que  se  hagan  á  proponer  con  nervio  los  ar- ! 
gurnentos,    y  á  resolverlos  con    destreza. 

7.  Todos  estos  males  seria  fácil  evitar  con 
prohibir  absoluta  mente  el  que  se  ensenase  dic- 
tando, si  hubiera  en  estos  payses  abundan- 
cia de  exempbres  de  los  autores  que  tene- 
mos animo  de  señalar;  pero  son  raros  algu- 
nos de  -.ellos»  principalmente  en  esta  ciudad. 
Ásly  pues  qué  no  es  posible  evitarlos,  todos, 
tjra  tare  míos  de  evitar  les  que  se  seguirían  de  que 
sp  fíase  de  ¡os  Catedráticos  el  método  en  la 
enseñanza,  y  elección  de  autores;  y  á  ésto 
efecto,  ordenados  y  mandamos  que  se  suge- 
ten  =  indispensablemente  á  dictar  por  los  que 
señalaremos,   y  método  que   propongamos. 

8.  Y  en  primer  lugar,  siendo  obvio,  que 
conduce  mucho  a  emprender  con  afición,  y 
adelantamiento  el  estudio  de  cualquiera  cien- 
cia, el  saver  su  origen,  sus  partes,  el  objeto 
de  cada  una  de  ellas,  sus  progresos,  y  de- 
cadencias, los  varones  que  mas  se  han  aven- 
tajado en  ilustrarla,  y  el  estado  de  elevación, 
(\  abatimiento  en que  actualmente  se  halla, 
enseñándose  todo  esto  en  la  Historia  de  la 
facultad  respectiva,  se  dará  principio  á  la  Filo- 
sofía por  ella.  Sondarías  las  que  se  ofrecen ^ 
á   nuestra  consideración,    sabemos  que  la  de  la 


filosofía    antigua  que  esenvió M*  jMgj , 
¥    la  de   la    antigua  ,  .y    moderna,    de    J^co 
bo    Bruchero     son    muy     excelentes,,  que    ^a- 
berie.    en  las    vidas  de  los  Filósofos  es  ju.sta- 
S   celebrado,  que  á   mas  de  otras,    las  de 
Hehiecio   y    Almeyda  son    muy   buenas;.,  pero. 
B55Í  la    de  V.  Manueljoa^  Go,,- 
Llo,    que   se    halla    al  pjrmopip    de  1* lógica, 
y    Metafísica  de    D.   Juan   Augusto  Hernesto, 
Impresa   en    Madrid   por  orden   del    Señor  D,  , 
Carlos    III,   que   es   la   que    hasta    el  dta  se    a 
Sudado    en  el    Seminario,  con    alguna,  adt- 
SS  se  han  puesto   en    honor  de  auto- 
res  regnícolas,    por  el    buen  gusto    y   ermoso 
estilo    con  que   está  escrita.  , 

o      La'  ?Pg¿J  se  puede  estudiar  por  dicho 
•tita,  -6-  por    Heiuecio,  tildado  el  párrafo  DJ-/ 
hibtdo    en    él,,por  la  pureza,  claridad    y  ele- 
gancia, del   lenguaje    en    que    esta    escrita,    f: 
por  el   método  geométrico  de  que    usa,    que 
í»;  se   puede    negar,  es -muy  k  propositp  .para ... 
rectificar  Je;V  entendimiento, .  porque    habitúan-  1 
dolo    á    deducir  de   principios  generales,  con- , 
sequendas  'connexas     y  aletadas,,  lo  pon* ,m, 
camino  mas  llano   para,  descubrir  da  ."verdad^ 
y,  certidumbre  de  los  racipcinpsj  y. s también. 
S   podrá   usar  de  la    del  .?:  Gelis.  M  ^rden, 
4e  San  Camilo,,  que,  es ,  compendio,  ^e  Ja^  . 

Ee 


(no) 
qmeiy  sin  excluir  i\  este  autor  famoso,  ó 
Aitieti,  según  se  determinase  por  Nos,  ó  el 
director  de  estudios.  La  mejor  Metafísica  es 
la  del  Abate  Para,  escrita  para  Seminarios  y 
en  su  defecto  puede,  ser  .muy  buena  la  de 
Hernesto,  y  para  el  uso  de  los  Catedráticos 
Jas  de  Verney,   y  el  Genuense. 

10,     En  orden   á    la  Física,  siendo    impo- 
sible  hacer    progreso   en   ella   sin  e!  auxilio  de 
las  Matemáticas,  conviene  ordenar    preceda  k 
su    estudio   el  de   los  elementos   de   estas     en 
sus  principales   ramos,  que  son   la  Aritmética, 
Algebra,   Geometría  elemental,   con    fes  prime- 
ras   nociones    de    las   Secciones     cónicas,     !a 
Trigonometría,    y    el    Analysis    infinitesimal, 
ó    meted*  de  las   fluxiones.     En     ef   plan     de 
Valencia   sé  hallan,  adoptadas  para  aquella  Uni- 
versidad   las   lecciones    Matemáticas     de    La-' 
Cavile,    con    las   notas    del   Abate   María.  Los 
Elementos    de   D.     Benito    Eails   en    su  com- 
pendio son  también   muy   celebrados;   pero  es 
preferible   á   todas   estas  obras  la     del     Abate 
Para-du  Fanjas,  con  el    titulo   de  principios   del 
calculo  ,    y    de  la    geometría  ,    ó  curso    completo" 
de   Matemáticas   Elementales.  (  c )    Este  insigne 
Átíioí  reuniendo   la    teoría  á  la  práctica-,  pone' 
sucesivamente   á   la    vista    con  la    mayor  seiv 
cAlky     y    claridad*   ios    cálculos    arkrrteifco  y 
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aJgebraicO,  analógico,  y  analítico,  la  Longrme- 
tria,  Planimetría,  y  Estereométria,  la  Trigono- 
metría rectilínea,  y  todo  lo  mas  necesario, 
é  interesante  de  la  Trigonometría  esférica,  y 
de  las  Secciones  cónicas.  En  una  palabra,  da 
idea  de  toda  la  matemática  esencial  ,  para 
que  sirva  como  de  basa  firme,  y  solida  de 
la  Física.  Y  siendo  oy  practica  casi  universal 
de  las  naciones  enseñar  estos  principio*  en  % 
lengua  vulgar,  se  liará  lo  mismo  en  el  Se- 
minario. , 

i  f .     La  aceptación   universal   con    que     ha 
sido   abrazado    el  systema  de   Newton  lo  ha- 
ce   preferible  á   los  demás:    entre  los    díd pil- 
los de  este   gran  físico,  sobresalen  Jorge  Pedro 
Dumekió,   Tomas  de    Le-Seur,    Fedro    Wan- 
Muskembroek,    Francisco  Jacquieiv    De    estos 
preferimos   á    Muskembroek    por    su  claridad 
exactitud,    nervio  en  los   raciocinios,    y  prue- 
bas  grandes   de   erudición,    manejo     oportuno 
que    hace  de  los    experimentos  para  probaría 
certeza    de    sus    proposiones,   y  buena  elección 
en  las    materias,  por  lia  ver  comunicado  al  mjs- 
nio    Newton,   lo    que    hace   creíble,  que. mejor 
que   radie  ^hnbiese  comprendido   su   systema  ,  * 
y  ■finalmente:  por   ha  ver  sido    adoptadqr    con 
real    aprobación   para    los    reales     estudios   de 
Madrid*    La   foka  de  Muskembroek,  -se  su- 
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plirá    con    Jacquier  (  d )    ó  Celis    (eU    cuya, 
Física    es    un    compendio    bren. /formado   déla 
de   Jacquier;    mas    la  obra   del  Ábate  Para,  de-: 
berá  ser   preferida    á    estas  (f) 

12,     Por  lo  respectivo  á  la   Etica,  parte  tan 
necesaria    de    la   Filosofía,  como   hemos  dicho, 
y    tanto    como    la     anatomía    del   cuerpo    hu- 
mano  para    la    medicina,    ocupa   nuestra  prin- 
cipal  atención,   y   deseamos  acertar  en  la  elec- 
ción   del  autor     per  quien   deba     estudiarse: 
confesamos  la  dificultad,   pues    aunque     entre 
los   católicos    hay  muchos  que  tratan   la     ma~ 
teria  con    profundidad,   claridad,   y   método,  y 
llevando  por   norte  la   Escritura    sagrada,  ex 
plicada    por  el     juicio     infalible     de    la  ygle- 
sía,    y  por  el  respetable   de  los  Santos  Padres* 
son  pocos    los  acomododos   á   la  juventud  por 
su    difusión;   y   de   los  acatólicos  desconfiamos 
por    su    vanidad,  atrevimiento,   ó   poca  mode- 
ración con   que   hablan  de     los    teólogos    es- 
colásticos, y  aun  de   los  padres,  y  doctores  de 
la  yglesia.  Sin    embargo  conociendo   el  mérito 
de    la    Etica  de  Heinecio,  pues    fuera    deque 
es  uno   de  los    mas  moderados   de  su    clase  , 
(exceptuando    su    prefacio  á  los  elementos  del 
derecho    natural   y     dé    gentes,    y   el   párrafo 
insinuado   de    su    lógica, )   su    tratado,  aunque» 
pequeño   en  el    volumen,  abraza  todos  los  pan* 


(  1*3  ) 
tes    que  hacen    el  objeto   de  esta  facultad»  con 

csuo  y  método  nmy ..propios  para  niños,  lo 
adeptamos  para  nuestro  Seminario,  con  pre- 
vención á  los  Catedráticos  de  que  den  á  sus 
dicipulos  ideas  convenientes  sobre  el  mérito, 
de  unos  y  otrosv  y  que:  para  el  exercrcio' 
de  conferencias  y  enseñanza  de  los  de  me* 
nos  talento  y  edad,  se  valgan  de  la  Etica 
del  P.  Roselli,  fiel  dici; rulo  de  Santo  Tonw, 
á  quien  los  mismos  protestantes  reconocen 
acreedor    á  los  mayores  elogios.   ( g ) 

También    les  encargamos  que    para  su' 
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mayor  instrucción  lean  de  los  filósofos  arf- 
tiguos  morales  á  Platón  en  su  República*  |t 
Aristóteles  en  sus  libros  de  Etica,  k  Cicerón 
y  Fp'itécto  en  sus  oficios,  á  Plutarco,  nuestro? 
Séneca  y  otros  de  que  dá  noticia  la  histo- 
ria de.  la,  filosofía;  y  de  los; c^tQÜCos  á  Pedro. 
Gañendo,  á  Duguét  en  su  a  preciabilísima  obra 
dé  la  ilustración  de  "un" principe*  y  sin  olvidar- 
se de  nuestros  españoles  Pedro  Alexo  Vene- 
gas,  Pedro  Simen  Abril ,^' JLuistVifeg,  Mayanz, 
y  otros. 

14.  Cqn  lo  dicho  se  báfjja  i:e\}ter?4ej  que 
el  orden  con- que  se -ha  de- estudiar  la  Fi- 
losofía, debe  ser  empezar  por  su  historia,  con- 
cluida esta  seguir  con  lá  Lógica,  luego  con 
la  Metafísica,  después    con  los  Elementos  cW 

Ff  - 
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las  ■Matemáticas,*- .acabados  estos,  dar  principia 
á  la  Física  general,  continuar  la  particular, 
y  concluir  con  la  Etica,  gastando  en  cada  una 
de  estas  partes  el  tiempo  necesario  para  sa- 
berlas fundamentalmente  y  desempeñarse  con 
lustre  en  los   exámenes,  así  particulares,  coma 

generales.  fe 

i^V  En  las  constituciones  del  Seminaría 
hicimos  las  prevenciones  que  juzgamos  opor- 
tunas, paraque  trava)en  los  maestros  por  ins- 
pirar á  sus  cHcipulos  aquellas  ideas  que  con- 
ducen ¿moderar  la  fogocídad  natural,  aora 
les  hacemos  la  de  quejamos  les  permitan* 
gestiones  ridiculas  é:  inciviles,  voces  acalora- 
das, y  otros  abusos  ée  las  aulas  y  actos 
literarios,  que  Impiden  el  progresóles  las  cien- 
cias,  y  desairan  á  los  profesores!;  lo  que  de- 
berá ententierse  con  bs   demás  Facultades. 


* ' 


CAPÍTULO  V. 
DE  LA  SAGRADA  TEOLOGÍA. 


i,  Con  sote  decir  qcre  la  Teología  es  tma 
facultad  que  enseña  k  íes  hombres  ,  á  conocer 
la  naturales  y  operaciones  de  Dios,  el  cutía 
que  deben  tribuí  arle  como  á  ser  supremo  dé 
quien  dependen  absoluta  mente  los  medios  por. 
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donde  deben  :encan")inarse  á  el, ,  como     ¿i   mx 
último  fin,  y  quien  da   á    la    Iglesia   poderosas, 
armas    para/ defenderse  de    la  multitud  de  ene- - 
migos  que    por   todas    partes  la  rodean  y  per- 
siguen,   sobra    para    hacer  entender  á  nuestros 
Seminaristas,  que    no    hay    otra  . ^cuitad   cuyo 
estudio  les  sea   mas    importante     y   de    mayor; 
necesidad,    pues    toda    la    felicidad    del    hom- 
bre   consiste  en  esta   vida    en  conocer  á  üios., 
en  rendirle  el    debido :  cultp  interior    y  exte-, 
rior,  en   saber  el    sendero    que  nos     conduce 
h   él     y   en    cooperar    al   triunfo    de    los   ene- 
migos   de   la    Iglesia,   y  exaltación  de   la  San- 
ta Fé.  ' 
,   %,     Para    que  se   logren  tantos,  bienes    con, 

la  enseñanza  de  esta  sagrada  ciencia*  exor- 
tamos  á  los  Catedráticos  á  que  h  mas  del 
manejo  que  hagan  de  Cano,  Relarmino,  Fe~ 
bronío,  nuestro  español  Carvajal^  el  Gennen- 
se,  y  otros  para  los  Lugares  teológicos;  de  San- 
to Tomás,  Estío,  Silvio,  Peta  vio, .  Tournelli  v 
Vergier,  Cotu»  jnenin,  Du-HameL  Con  tensón, 
el  Tesauro  Teológico  &.  para  ;  la  Teología 
Escolástico- Dogmática;  y.  para  la  Mpr a l  de. 
Genetoy  :  Natal  .Alejandro,  Merbeció  t  Dtoy-- 
ven,  Concin^  Antoine,  CunlHan,  BesomhesvGo- 
tet,  Pedro  Dens,  Patuzzj,  las  Conferencias  de  Pa- 
^s,  y  de  Angers,  y,  otras  igüá guíente  fiebres*  se 


aficionen  y  apliquen  á  leer  en  Tefe  mismas  fu-en- 
tes, es  decir,  la  Sagrada  escrítur;.},  las  Actas  de  los 
Concilios,  las  obra?  de  los  Santos  Padres  en  los 
tratados; qué .  éscri vieron  en  'de&nsá  de  la  religión, 
de  sus  dogmas,  y : -también  á  aquellos  autores 
qué  han  dado  á  luz  tratados  especiales  sobren 
determinados  puntos,  pues  por  este  medio  se 
hace  un  teólogo  de  las  pruebas  mas  fuertes, 
se  enriquece  de  'ériídiéiorf  exquisita,  y  se  po- 
ne en  estado  de  'hablar  siempre  cotí  solidez,- 
y  magisterio.  • 

3.  Para  hallar  fácilmente  estos  tratados  en 
las  obras  de  los  Padres,  y  tener  noticia  de 
los  demás  escritores  de  mérito  sobresaliente, 
basta  leer,  el  índice,  ó  catalogo,  que  siguierí- 
do  el  orden  de  todas  las  materias  teóíogi-* 
cas,  se  fti.ee  de  ellos  en  el  primer  tomo  de 
las   instituciones  de   León. 

4.  Por  lo   respectivo  á  los  Seminaristas,  el 
curso    teológico    deberá    reducirse  indispetisá-* 
blemeñ'te  al    ordeii   que    sigue:  á  savtr,  á    losv 
Prolegómenos  de  la    Teología,  á "su  ■"Historia'; 
á  un   tratado    sobre   la    Religión,   á   los  Luga-* 
res   teológicos,    y  al    estudio  de  una   obra  que 
a%aze    la  Teología  EscolasfiCo-Dogmatica,  y  la 
Mora!    en   todas  sus    partes.  La    necesidad   de 
los   Prolegómenos  es   obvia,    pues  en   toda  fa- 
cultad lo   primero  que   debe;  enseñarse,  como 


(  t*7  | 
are  viene  Cicerón  después  de.  Platón  y  Am-; 
óteles  es  su  esencia^  su  opbfctQ,  sui  propie- 
yes  v  tos  principios  en  { que,..se  fonda,'  Y 
ístoesde  lo  que  se  dá  idea  en  los  Prolegó- 
menos, y  muy4  cabal  en  los  que  se  han  .estu- 
liado  ?  hasta  el  dia.  La  importancia  d*e  la  Jíis- 
oria,  del  tratado  de  Religión,  y  Lugares  teo^ 
agicos  es  tan  manifiesta,  que  es  ocioso. pro- 
baría. Las  Instituciones  .'Lugdunenses  tienea 
xn  tratado  de  Religión  muy  excelente  y  com- 
:>leto,  y  será  este  el  que  ^  dicte..  Aunque 
son  muchos  y  buenos  las  Lugares  (teológicos? 
que  se  han  dado  á  luz,  nos  ..ligamos  á  seña- 
lar los  que  se  trabajaron  de  orden  nuestro 
para  el  primer  cur^o,  y  cuyo  estudióse  ha  con- 
tánuado  en  los  siguientes,  porque  ni  son  tan 
difusos  como  algunos  de  aquellos,  ni  tan  di- 
minutos que  nó  tengan  todo  lo  preciso  para 
servir  de  aparato  bastante  para  la  teología, 
y  también  por  tener  copia  de  doctrinas  muy 
conducentes  al  estudio  del  derecho  canónico. 
i  t>.  Atendiendo  al  grande  y  justo  aprecio 
que  se  ha  hecho  del  compendio  de  Du-Ha- 
nul  por  la  solidez  de  su  doctrina.,  porja  pu- 
reza y  claridad  con  que  habla  y  por  el  tino 
y  madurez  con  que  trata  las  materias  mora- 
les, seria  el  que  eligiésemos  á  no  ser  tan 
raro.  El  curso   de  Buzi  en  que  $e  ven  coni^ 
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pendradas     con     exactitud    las    doctrinas    del 
esclarecido     Teólogo     Berti  ,   y     bien     explí-- 
dado  el  /si&enfaY!aguátiniatio,    por    su     misma 
exactitud  y   prolixidad    creemos    no  ser  áprov 
pósito  para   niños,  porque   su   laconismo   y  las 
autoridades    y    erudición   deque   se.  halla   re- 
cargado exigen  ütr     estudio    demasiadamente 
atento  y    tenaz,   y  esperar    esto   de  jóvenes,  es/ 
esperar   una    cosa  inasequible;   pues  elios,  coma 
dice   ha  verlo  observado  el    Ábate    Panduro  , 
estudiando    de   memoria  nías   tiempo  que -una? 
hora    se  fastidian,    se    les  calienta   la   cabeza  y- 
k  esto  sé  sigue    un    disgusto   que  los  estimula  i 
á    abandonar  el   estudio*   Por   esto    hechando 
Ja"   vista    sobre  otros   autores  de  los  propues- 
tos  en   varios  planes   y    sobre   los   cursos  qua 
se  han   escrito   para    el   uso   de    algunos     Se- 
minarios,  damos  la   preferencia   á  las     Institu- 
ciones  de  León,   que    hizo    trabajar,  é  imprk 
mir   para  los   de  su     diócesi    el    limo.     Señor 
P.    Antonio   Malvin    de    Montazet    Arzobispo* 
Conde  de   León  de  Francia,  porque   esta  obra 
cuyo    examen    se    encargó     h    varios    sabios  , 
(  según  se  asegura  en  el   mandamiento  que  ex-» 
pidió    dicho  Señor,   para    que   por  ellas    se  es- 
tudiase  en   todas  las  escuelas    de  su    diócesi  ) 
j-uzgamos    haber    logrado  su  ultima  perfección, 
y   teeve*  todas   h$     calidades  necesarias    para: 
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s*?r  sumamente   a-preciable,  y  coiuorme  .  n  núes-* 
tras  icleas   (  h  )  :  no  se  omitirá  pues  tratado  ai- 
gimo   de    los  que    contiene,  y    para    el    efecto 
mandamos,  que  sin,  ha  verlos  estudiado  todos  no 
se  dé  certificación  de  curso  á  los •  Seminaristas*- 

CAPITULO  VL 
í       DE  LA  SAGRADA   ESCRITURA- 


RIA El  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  es 
de  absoluta  necesidad  para  ques  los  Ministros 
de  Jesucristo  desempeñen  los  cargos  ele  su 
ministerio,  con  edificación  de  las  almas  y  uti- 
lidad propia  ( i  );  *  y  su  ignorancia,  según  San 
León  el  Grande,  no  admite  excusa  ,  ni  es 
digna  de  indulgencia.  Esto  deja  entender  el 
esmera  con  que  í os  que  aspiran  1  ser  ecle- 
siásticos ban  d#  dedicarse  á  estudiarlas.  Para 
excitarlo  en  nuestros  Seminaristas  determina- 
mos que  bay a  era :  eU Seminario-  Cátedra  de 
Escritura  y  su  enseñanza  se  reducirá,  á  tra- 
tar de  las  qut3S-tiones  y  . .dificultades-  que  sus- 
citan los  interpi*etes¿  no  solo  sobre  b  inteli- 
gencia de  ios:  logares  obscuras  que  tocan  á 
ío  doctrinal,  sino  también  sobre  materias  fl- 
acas, históricas  y  topográficas  en  un  modo 
lacónico,   pero  solido  y  eferp,    que  por  el  $or- 
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to  "tiempo  que  ha  de  durar  este  estudio,  no' 
es  bastante  para  extenderse  en  profundidades/ 
y  nuestro  principal  intento  es  solamente  lo- 
grar que  los  Seminaristas  salgan  con  inteli- 
gencia y  conocimiento  practico  de  lo  que 
tratan  los  libros  santos*  así  históricos  y  le- 
gales, como  doctrinales  y  proferiros.  Para  la 
exeeucion,  supuesto  el  estudio  cié  Lugares  teo- 
lógicos que  «en  prolegómenos  verdaderos 
del  de  k  Santa  Escritura,  deberá  redu- 
cir el  Catedrático  su  enseñanza,  en  el  tiem- 
po que  dure  la  clase,  á  la  lectura  de  ios  mis- 
inos libros,  empezando  por  el  Génesis  y  con- 
tinuándola hasta  concluir  el  ultimo,  paraque 
estudiando  de  este  modo,  puedan  savercorv 
alguna  individualidad  los  asuntos  de  que  tra- 
ta"5 cada  libro,  que  es  lo  que  tanto  encarga 
San  Agustín  Lib.  2.  de  Doctrina  Cristiana 
Cap.  8.;  pero  no  contentándose  solamente  con 
que  los  dicipulos  oigan  la  lectura  del  capi- 
tulo, ó  parte  de  él,  sino  trabajando  con  es- 
fuerzo porque  entiendan  el  verdadero  senti- 
do de  los  lugares  obscuros  >  y  reflexionando 
sobre  los  pasages  y  textos  con  que  se  prué-' 
ban  los  dogmas  teológicos  para  que  se  hagan 
capaces  de  su  solidez  y  fuerza,  y  se  les  fijen 
mas  en  la  memoria;  y  en  aquellos  de  que 
usan'  los  hereges  para    sostener  sus  errores,  les- 
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liarán  observar  1a  capciosidad  con  que  los  trun- 
can, la  violencia  con  que  tuercen  el  sentido 
:>bvio;  finalmente  les  enseñarán  á.consiiiar  las 
ftítUogias,  valiéndose  del  indica  v  que  JSKI  ÉS 
eílas,  con  remisiones  a  $iayobra  el  P.  Jacpbo 
Tirino  en  el  tercer  tomo  de  sus  comentarios, 
que  á  juicio  del  P.  Calmea  contiene  todo, io 
mqor  que  se  halla  en  los  otros  expositores.: 
También  es  bueno  para  el  intento. el  P.  Santa 
Cruz  y  mas  las  obras  de  los  Capuchinos  da 
París,  la  Biblia  de  Carrieres,  el  Aparato  bíblico 
del  P.  Lamí,  el  P.  Agustín  Cálmete  ííatal 
Alexandro,'  el  Sor.  Bossuet  &.  el  libro  de  la$ 
costumbres  dt  los  Israelitas de  Eleuri,  el  Ab* 
l&ra  en  su  Historia  filosófica  de  la  Religim^y 
pra  la  concordia  de  los  evangelios,  D.íelix 
Amat  en  los  dos  primeros  tomos  de  su  obra 
Iglesia  de  tesucrisfo.  El  estudio,  de  las  Bi- 
blias Poliglotas  es  muy  necesario  á  los  bue* 
iros  Catedráticos  que  sepan  las  lenguas  orien- 
tales; la  de  Alcalá  es  famosa,  su  falta  puede 
suplirse  con  la  de  Briano  VValton,v  y  á  los 
Seminaristas  se  debe  dar  idea  del  mérito  y 
utilidad  de   estas  Biblias. 
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CAPÍTULO  VIL 


„J 


DE  DISCIPLINA  ECLESIÁSTICA,  RITOS,  Y 

!j      Coníputa.  - 
-    ■      i  sbonroi 

r.  'Debiendo'  •áiífgirse  principalmente  el  es- 
tudio de  los  Senlmíristás  á  imponerse  en  todo 
lo  que  conduce  á  la  recta  administración  de 
les  sacramentos,^- «celebrar  los  santos  ruis* 
terios  y  sagradas  funciones  de  h  religión  con 
el  decoro,  magestáct  y  exactitud  que  exijer* 
&>sas  tan  venerables,  y  k  desempeñarse  >  cor» 
niaüurez,  prudencia  y  zeló  ér>  eV  trata  y  fe^ 
ginién  dé  los  pueblos  que  se  encomiendan  é 
su  cuidada  y  se  hace  visible  la  necesidad  qu£, 
tienen  de  emprender  un  estudio  serio  de  la  Dis* 
ci pliná>  é  Historia  eclesiástica, :  que  sotí  el  me- 
diW  de  instruirse  en '  tan  importantes  objetos; 
pues  por  una  y  otra  haciéndose  presentes  á 
todos  los  siglos  y  espectadores  de  qnantb  h€ 
acaecido  en  el!oí>  ven  los  e;stabíécímtentos  he- 
chos por  los  prelados  de  la  igtesiá '  pa ra  la 
debida  dispensación  de  ío£  sacramentos,  para 
el  gobierno  de  los  fieles,  para  darles  un  pas- 
to saludable  y  mantenerlos  en  una  justa  subor- 
dinación; descubren  la  modestia*  ■.  zefo,  forta- 
leza   y  constancia   con  que  hacían  uso  de  su 
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autoridad  para  desterrar  ¡os  desordenes  y  aba- 
os introducidos  por  la  reluxación,  delicadeza, 
i  resfrio  en  la  caridad,  y  reformar  las  eos- 
timbres,  valiéndose  para  esta  de  arbitrios  ya 
blandos,  ya  suaves,  ya  /faenes,  ya  eficaces,  se- 
jun  lo  pedían  las  circunstancias;  conocen  fi- 
lalmente  los  motivos  que  los  obligaron  á  con- 
gregar los  concilios  y  qual  es,  el  espíritu  de 
;us    reglamentos   y  cartones.    En  ésta  atención, 

'  la? 

íricargamos   estrechamente  al   Cateara  tico    de 
Disciplina,  é  Historia    eclesiástica    dirija    todos' 
ms    conatos   á  que   los    dicipuios    se    imbuyan; 
de    todas   estas  ideas,  dándoles   lecciones     por l 
ítitor ..imparcial.    El  mérito   grande  -de  Tonvw- 
rini     en   su  obra   de    la  antigua  y   nueva  ÉfáM 
cipiina  de   la  Iglesia,    es    conocido   por   todos 
lé$   literatos:    el   Seígavio  en   sus  antigüedades 
es    también  muy   «preciable  y  puede  asignarse 
para   los  Seminaristas. 

2.  Et  señalamiento  cíe  atítor  para  Historia 
eclesiástica  es  la  mayar  dificultad  que  ocurre 
et>  esjte  capitulo.  La  del  Abad  Pleuri  es  pre- 
ferible ft  todas*  pero  su  extensión  no  cs'a-co 
modada  para  las  aulas:  la  de  Ra cine  com- 
pendio de  ella,  está  prohibida  por  el  Santo 
Oficio,  y  otros  compendios  modernos  no  tie- 
nen las  calidades  que  deseamos;  asi  se  pre- 
ferirá  extractar  á  íleuri?   6  al  P»  Natal   Ale- 
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xaridro,  teniendo  presente  al  grande  Baronio,.- 

y  la  critica  de  Pagi:  entre  tanto  se  verifí-, 
que  esto,  ó  se  logre  otra  obra  que  sea  mas- 
&  proposito  se  estudiará  la  historia  del  Abate 
Dii-Creux»  traducida  al  castellano  en  doce  to- 
mos en  8.  en  que  confiesa  haber  tenido  por 
guia  á  Fleuri,  aprovecharse  mucho  de  Ti- 
ílemont  ,  de  D.  Ceilíer,  de  los  autores  de 
b  iglesia  galicana,  de  la  admirable  obra  del 
Abate  Pluquet  sobre  las  heregias,  y  confor- 
marse con  el  método  de  Racine  en  su  com- 
pendio de  la  historia  eclesiástica.  A  los  Ca- 
tedráticos recomendamos  la  lectura  de  Enri- 
que Espondáno,  celebre  compendiador  de  Ba-% 
roriio  y  uno  de  sus  continuadores,  á  Enri- 
que Valois  famoso  por  las  traducciones  que  hi- 
zo de  las  historias  de  Eusebio,  Teodoretoy 
Evagrío,  y  extracto  de  las  de  Filostorgo  j 
Teodoro,  y  por  haverlas  enriquecido  con  no- 
tas y  sabias  disertaciones,  á  Mr.  Dupin  en 
su  biblioteca  universal  de  los  autores  eclesiás- 
ticos, y  en  la  historia  de  la  iglesia  en  com- 
pendio, á  Sebastian  Lenaint  de  Tillemont  en 
su  historia  profana  y  eclesiástica,  á  Antonio 
Goudeau  cuya  historia  es  mas  estimada  que 
su  poema  sobre  los  fastos  de  la  iglesia,  y  á 
Don-Ceilier.  No  encargamos  el  compendio 
de  historia  del  venerable  Señor   D,   Fr.  Bar- 
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jtomé    cíe  \oé   Mártires,   porque  ?ó1ó  tenemos 
t  noticia   que    de    ¿i   da    el    Sr.     D,  Picolas 
£n  tonto   en   sú    Biblioteca-1 
•3.     Para   desempeño  de    la  enseñanza  cíe  Rí- 
3s,    y  Computo  que  es  otra    parte   del    cargó 
ne    imponemos   ai  Catedrático    de   Disciplina 
clesiastica,  deberá  enseñar  % '  Aos    Sé  minar  W 
\s     las   ceremonias  qué    han  de   observar    éty 
t    asistencia  al  coro  de    nuestfa   Santa  iglesia 
üatedraí,  ías  que  ocurran  en  los  ejercicios  diarios* 
€  la  capilla  del  Seminariojas  que  deben  obser- 
arse  en  el  exercició   d^é  'las  Ordenes,  especial- 
lente   las   de  la  celebración  del    santo  sacrificio 
e  la  Misa,  ei  modo  dé  manejar  elmisaly  bre- 
ferio,   y   que    entiendan    cumplidamente    los 
bmpu tos  'eclesiásticos,    de    súert€   que     salgan 
^él  colegió'  capaces  dé  desempeñar    honrada-fT 
lente  el  oficio  de  Maestro    dé    ceremonias, 
r  llegase   el  caso   de   elegir   á  alguno  para  di- 
fefo  oficio.    Los   autores   qué   debe    manejar  éí::i 
ratedratico,   son    para  Ritbs  Cáfeanto,  Cá b^liérí^ 
£c.  y  para    Computo,   y   sus    diversos    ramóir 
eandro  de  Figueroá:  Eaxardo   en  su  dbía  es-~ * 
rita  en   portugués   con    el ;.  titula,  de    Arte  del 
amputo   eclesiástico,    según  la    nueva    reforma- 
ion   de  Gregorio   XUl*  Benedicto  Monter,  Ca* 
ilán,  que   dio  á  luz  un  íflQJfJi  en  8.   intitu- 


lado  Computo  eclesiástico,  Rocleríco  -  Alfbnzo  «Je 
Avila  en  su  explicación  del  computo  eclesiástica 
D.  Jesé  Antonio  Martínez  Moreno  en  su  obra 
con  el  titulo  de  Origen  de  decir  todos  les  dias 
el  méirtyjrologio  en  el  ojlcio  divino  pues  aun- 
que su  intento  principal,  es  demostrar  que 
el  origen  de  este  rito  se  debe  á  la  Santa 
Iglesia  de  Córdoba,  tiene  al  fin  algunos  ca- 
pítulos relativos  á  la  materia;  finalmente,  el 
Rationaviumy   Doctrina  te&iporum  del  ?♦  Petavio» 
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CAPITULO  VIH. 


DEL  DERECHO:::: CANÓNICO. 

*  7.  Por  Derecho  canónico  se  entiende  $! - 
eyef po  de  los  estatutos  eclesiásticos,  ó  Cañones, 
de  los  concilios  generales  y  nacionales,  y  de 
"las  decisiones  de  tos  sumos  Pontífices  estable- 
cidas para  dirección  de  los  fieles  en  ta  ,  fe, 
moral  y  disciplina^  en  uso  de  la  facultad  cot> ) 
ferída  por  Jesucristo  al  Pontífice  y  Obispos 
"para  govierno  de  la  Iglesia. 


■*     0#    snprimí*.    tas  6,  §§.    mnttee¿*nU$   wn  que  fe  trat*    p©? 
tefkiwé  ¿d   (brscff*   «¿tura!,    ¿q    gente*  ,    y   civil» 
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-8,  fknlquiera  que  sepa  algo  de  antigüe- 
dades eclesiásticas, sabe  que  hastael  si^lo  décimo 
la  Teología  y  estos  estatutos,  ó  Cañones  ha- 
dan una  sola  facultad,  conocida  baxo  el  nom<- 
bre  de  Derecho  canónico,  y  que  hasta  en* 
tonces  no  se  conoció  la  distinción  que  se  in- 
troduxo  después  de  Teólogos  y  Canonistas* 
Esto  acredita  el  estrecho  enlaze  que  tiene 
Va  Teología  con  los  Cañones,  y  hace  ver  al 
mismo  tiempo,  que  un  eclesiástico  debe  su- 
ponerse corno  precisado  k  .  cultivar  una  y  otra 
facultad,  si  quiere  desempeñar  cumplidamente 
"sus  deberes;  y.  sin  duda  esto  obligó  á  de- 
cir a1  Papa  Celestino,  que  á  ningún  Sacerdote 
le  es  licito  ignorar  los  Cañones,  y  á  los  Pa- 
dres d,el  celebre  Concilio  Toledano  4. :,,  se- 
•r  pan  los  sacerdotes  los-  Cañones  eclesiasti- 
„  eos  principalmente  en  las  .cosas  tocantes  al 
\y  debido  desempeño  de  sus  obligacipws,  pa« 
„  ra  que  sirvan  de  edificación  k  todos,  tanto 
s>  en  la  ciencia  de  la  fe,  coipo  éii  la  disci~ 
9t  plina    de    las   costumbres» rr 

9.  La  aceptación  universal  con  que  fueron 
yecibid-is  por  las  sabios  de  todo  el  rey  na  , 
las  Instituciones  canónicas  de  Julio  Lorenzo 
Seivagio  Profesor  de  Derecho  civil  y  canó- 
nico 'en  el  Seminario  de  Ñapóles,  y  el  alto 
grado  de   estimación  que    deben  tener  entre 
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les    de  la    nación   española,   ckísde   que  quairq 
Doctores    de  ella  se  tomaron  el  trabajo  de  cün-:i 
cardarlas   ceta    las  leyes,   costumbres    y     disci- 
plina  eclesiástica  de   nuestra  nación,  nos  mueve* 
á   adoptarlas    para    nuestro    Seminario;    no    es 
pues    preciso  detenernos  en    justificar   la    elec- 
ción  qü£   hacemos  de   esta   obra    para  el  está-  * 
dio  del  Derecho    canónico,  sino  ordenarlo  pata, 
que  así  se  cumpla,  entre  tanto  no  salgan  á  luz 
otras   mas    recomendables,  lo  que  queremos  se 
entienda    igualmente   con   respecto  á  los   auto- ' 
res    que   hemos   señalado   para    las   demás     fa- r 
cultades;  pero   se   ha    db   tener    á    la  vista    la 
impresión    de    Madrid,   y   también  la  Instiíuta 
de  Fleuri,  sin  notas  ,     y  para    suplir  lo     que 
le    falta    en   lo   histórico   y    erudito,    la  de  Se-  : 
hastian    Berardi,   no   menos   que  su    comenta-  ? 
rio   sobre    los   cañones ,  y   el    compendio     de  ; 
YVan-Espen    impreso   en  Madrid,  consultando 
los   maestros    la  obra   principal   de  este  autor, 
Jas   de  nuestro  D.   Antonio   Agustín,   y    otros* 
españoles    insignes. 

CAPITULO  IX. 


DE   LOS  CATEDRÁTICOS. 
t.     Para  Catedráticosideberán  elegirse' siém- 


pve  sugeftté-qWe  sean  verdaderamente  mnes- 
tros  en'  la  facultad/  c%a  enseñanza  se  les  en- 
cargué, y  dé  quienes"  s^'pueda  esperar  i]a^^e 
cbiífoTtifen'  en  todo'  cotí  el  ¿sf>iTiuti  déla  ígim 
síáV  é  ideas:  qué  infries  proctu^do -sugeriiles 
en  las  constituciones, '  y  con  -éste  plan  y  mé- 
todo; y  siempre  qtie  se  pueda,  deberán  ser 
preferidos  loa  qnc.  hári  sido  Seminaristas.  Su 
elección  se  hará  pof  medio  de  oposiciones  , 
ó  cómo  pareciere  á!  Prelado  á  quien  se  re- 
serva la  facultad  ele  hacer  el  nombramiento, 
y  dar  el  titulo  correspondiente. 
f;  2.  Bl  honorario  de  los  Catedráticas  queda 
expresado  en  el  titulo  ii>  de  las  Constitucio- 
ries,  y  por  Ib  respectivo  al  de  Santa  Escritura^ 
le   asignamos  el  mismo  que   al   de  Teología ¡. 

CAPITULO   X. 

DE   LOS   PASANTES,        ^ 

t.  Uno  de  los  'medios  que  se  han  cono- 
cido mas  eficaces  para  inspirar  á  los  jóvenes» 
deseo  de  hacer  progreso  en  las  ciencias,  y  ex- 
citarlos á  salir  del  paso  lento  £on  qpe  acos- 
tumbran andar  este  camino,  es  proporcianar- 
res  motivos  dé  emulación  Jy  -dégioria,  pre- 
tu&áídú  ¿Í  tríeiltá   de  los  que    travajan     por 
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adelantarse*  con  'títulos  honrosos  que  ..hagan 
conocer  al  publico  la  preeminencia  que  tienen 
sobre  los  oíros,  y  con  clones  que  les  sirvan 
para  facilitar  su  carrera.  Con  este  objeto  de- 
terminamos que  el  premio  para  los  aprove- 
chados en  el  curso  de  Teología,  sea  declarar- 
los para  dentro  del  Colegio,  Maestros  en  esta 
facultad,  con  el  cargo  de  que  en  la  hora  des- 
tinada al  efecto  se  contraigan  á  explicará  los 
filósofos  el  punto,  ó  question  que  estudian  > 
y  que  el  sábado  presida  uno  de  dichos  maes- 
tros la  question  que  en  la  semana  hubiese 
defendido  el  Catedrático  y  repliquen  dos  de 
los  otros  que  se  siguieren  por  turno,  y  en 
caso  de  enfermedad,  u  ocupación  del  mismo 
Catedrático,  entre  á  la  aula  ei  mas  antiguo, 
y    haga   en   todo  sus    veces? 

2*  E!  -premie*  para  los  que  hubiesen  dado 
muestras  de  aprovechamiento  en  el  curso  de 
Derecho  canomco  será  declararlos  igualmente 
Maestros  en  esta  ciencia,  y  tendrán  con  los 
estudiantes  teólogo*,  el  mismo  cargo  que  los 
Maestros  en  Teología  con  los  filosofo s- 
.  ^  La  mis  nía  declaración  se  hará  en  favor 
de  "los  que  se  hubiesen  distingirido  etV  el  es- 
tudio de  ki  sagrada  Escritora,  y  en  el  de  Dís- 
cipiitu,  Ritos  y  Compuro,  y  el  cargo  será  el 
mismo  que   el  de- los  Maestros  .en  Derecho* 


4.     El    exercicio   literario    para  lograr  .esta 
leclaracion,    y  'distintivo  será  leer,  en  termino 
Je   veinte   y  'quatro  horas,  el   espacio    de  me- 
3ia  hora    en  la  facultad    sobre   afe  se  solicita 
a    declaración,    y   contestar   los  argumentos  des 
Jos   de  los   pretendientes,    guardándose  asi  en 
esto,    como    en   los   piques,  lo  establecido  para 
¡ípÓsítíon     de    Cátedra     en     el   Plan    de    Va- 
lencia. Si   concluidos  todos   los  actos,  se  de-' 
terminase  alguno,  ó  algunos    á     defender    en 
examen   publico  cincuenta   proposiciones  esco- 
gidas de  cada  facultad,  al  que     se     desempe- 
ñase  con  mayor  lucimiento,    se   le  dará  ti  pre- 
mio á  voluntad   del    Prelado,  según  los  fondos 
del    Colegio,  para   ayuda  del    grado  de  Doctor 
en   la   facultad  que    elija  en  Universidad  apn> 

bada.  ,  , 

c.  La  declaración  de  los  acreedores  a  ¡os 
Magisterios  y  al  premio,  se  hará  por  vota- 
ción, como  en  las  oposiciones  ;  los  vocales 
serán  el  Rector,  Vice  Rector,  Regente,  y  to- 
dos los  Catedráticos  actuales- 

CAPITULO  XI. 


DE  LOS 


IXERCICÍOS  PRIVADOS,  Y   ?® 
bíicos    de  los   Estudiantes. 
El  exerckio  de  ios  que   estudian  Latí- 
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nidad,  .ya  hemos  dicho  qual  debe  ser,  tratando 
de  su  enseñanza  en  oí  capit.  2.  de  este  Método. 
;.  a.  ■  El  de  Jos  Filósofos  se  reducirá  en  la 
cla?e_.^.  la. explicación  de  la  lección  dada,  po- 
niendo el  Catedrático  todo  su  conato  en 
qfje  :  todo?  le  comprendan,  y  para  asegurarse 
de  ellp,  hará  que  algunos  repitan  lo  mismo 
qye  acaba  de  decir,  para ^  que  con  esta  re- . 
petición  logren  ,•  todos  entenderle  cumplida- 
mente. Concluida  la  explicación  los  obligará  á 
qjje  propongan  las  dificultades  /que  les  ocur- 
ran sobre  ella,  y  que  á  cada  uno  de  los  que 
dificultar),  conteste  primero  uno  de;  los  di- 
cLpuios-,  y  si  el.  señalado  no  acierta,  otro  y 
oíros,  y  el  ultimo  será  el  mismo  Catedrático, 
cíese  m  bol  viendo  mejor  la  contestación  dada 
per  -el  que.  acertó  haciendo  ver  los  defectos,' 
ói.rpoca  solidez  de  las  otras,  ó  de  todas  ,  si 
ninguna  fué  acertada,  y  resolviendo  él  por 
ulljinp   la    dificultad    propuesta. 

3.  Trabajará   también  con  tesón  y   pacien-  ' 
cia,  en  procurar   se    hagan  a  explicarse  con  pa- 
labras lacónicas  y    propias,    pues  la  vaga,  é  im- 
pertinente  charlatanería   no    se  hermana    bien 
conrla 'solides,  m  nada  tiene    de   provechosa, 

4.  jamás  permitirá    $e  valgan   ac    efugios 
v^no?  ^ra  Jigir^í^  cuerpo  á    la  dificultad,  an-: 
tes   por    el  contraño  íes  fiara  edférider/.qu^el 


rendirse  generosamente    n    la    verdad,  y -hacer 
una    confesión    sincera   de  ;  la   fuerza    y  -vigor 
de  un    argumento   contra    la    proposición    que ^ 
se    defiende,  en    lugar  de  -causar  ignominia,  -txae- 
gloria,    porque   entonces    en  el  mismo     rendid 
irriento    está   el    triunfo,   y    victoria    del  vert^ 

tido;     (]); 

5.     Todas    las    tardes  en   los  días  de    esta* 
dio,   de  quatro  y    medta   á  cinco     y    media, 
tendrán    los  de   cada  clase  conferencia,  privada* 
En    ella    uno    de  los   que    elija  el  Catedrático' 
repetirá  la   question,   y  dos  argumentarán,  po- 
niendo   algunas   dificultades   en    materia  y  una 
en-,  forma    escolástica.    Esto    ultimo    deja    en- 
tender  que   no    intentamos  desterrar    del;  ,  Se- 
minario   el    uso  del    silogismo;   pero  encarga- 
mos   á   los  Catedráticos    hagan  comprender   ár 
los   dicipuios    que  no  consiste  el   ser  sabio,  m¿ 
e&  prueba   de   adelantámiertto^  rpenétrfíciotT- é 
ingenio   el   siiogisar   sin   termino,  y    mas  quan* 
do   se   hecha   mano   de  la   sofistería,    sino     el 
saber  hacer;  un  analysis   exacto  ele  la  question, 
hasta  llegar  á   descubrir,    y  poner  en .'toda  luz 
el  punto    céntrico  de  la  dificultad,  ¿  ó  contro- 
versia  por  medio    de  suposiciones    y     adver- 
tencias conducentes    al  efecto,    y   hecho    esto , 
producir  las    pruebas    que  persuaden  la  proba* 
hUidad*  6  certeza  del  extremo  qué -se:  sostiene* 


y    hacer   ver  ,1a  .debilidad,  ó    poca  fuerza  '  de' 
tes  que  se  alegan     por  el  extremo  ó  extremos 
contrarios,    por  medio   de  soluciones  reducidas- 
á   termines   idóneos,   precisos  y  claros,  y  sobre 
todo  --en   saber  dar    idea   exacta  del     sistema 
<$*e   se  adopta,    haciendo  ver  que  es  connexo, 
y  ordenado;  y  exponiendo   de    tai  modo.su  ín- 
dole,  el  grado    de    certeza   desús    principios, 
la .  cohnexion -de  estos   con    las    consequencías - 
próximas,   y  de   estas   con   sus  inmediatas  ,  y 
hasta  con  las   mas   remotas,    y  todo  lo  que  es 
digno^  de   saberse   sobre  su  origen,   progresos 
variaciones  &e,  exponiendo  esto,  repetimos,  con 
tai   claridad  y    eficacia,    que  ios  que  oyen  que- 
den   persuadidos,  de  que  no  es  la  preocupación 
la    que  mueve  á    abrazarlo,  sino  el  intimo  con-< 
vencimiento  de   ser  el   mas  solido  y  bien  fun- 
dado* 

6.  Todo  lo  dicho  deberá  entenderse  pro- 
poicíonalmente  con  los  teólogos,  canonistas» 
escriturarios»  y  los  que  estudian  disciplina  ecle- 
siástica. Solo  añadimos  que  á  los  que  estudian 
estas  facultades,  se  les:  acostumbre  á  leer  en 
las  mismas  fuentes  las  autoridades  que  sirven 
de  prueba,  y  las  que  se  proponen  como  ar- 
gumentos, paraque  en  vista  de  unas  y  otras» 
se  alíanzen  mas  en  la  opinión  que  han  abra-: 
zado,  ó  dogma    que   sostienen,  coaozcaa  que¿ 
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as  soluciones  soni   ajustadas,   y    no    dadas  ar- 
jitrariamemtv  y   se  vayan    aficionando?!  la  lee- 
non  de  la  Sagrada  Escritura;  Concilios  y  Padres 
/    reconociendo   por  ella    el    mentó    de    estos 
sagrados    monumentos,  conozcan    que  son  mu- 
cho  mas  acreedores   á    nuestra  afición  y  apre- 
cio,   que  tantos    otros  libros  qué  se  buscan  con 
ansia,    pero   que  casi   siempre   se  leen  con   de- 
trimento del  espíritu,    al  pasó  que  en   la    lec- 
tura de  estas   obras,    se  nutre  él  alma    insen- 
siblemente de  la  religión  y  piedad  que  respiran* 
7.     Los  exercicios   públicos    se  reducirán    k\ 
«na    conferencia  semanal,  y    á  los     exámenes' 
particulares    y   generales.  En  la  conferencia  se- 
manal,   presidirá   el  Catedrático   de    la    facul- 
rad    sobré  que  se  tiene   la  conferencia  I  uno 
de  sns    dicipulos,    propondrá   otro  de  ellos,  y 
replicarán  dos  Catedráticos  por  turna,  y  siem- 
pre    que    quieran     el    Rector  \     Vice-Rector, 
6    Regente;  y  al   Rector     le    hacemos     enca- 
recido   encargo  de  que  asista,  para  que  su  pre*: 
senda    sirva    de  estimulo  á    ios  estudiantes    á 
que    se   prevengan   con  mas  esmero;    y  para 
que   todos   vayan    igualmente  prevenidos,     asi 
el    que  ha    de   defender,  como  el  proponiente, 
serán  señalados  en   el  acto   por   el    Rector,   ó 
por  el    Prefecto  de  estudios,  quando  el  Rector 
no   asista,        i  &#i&¿i*iMf&\ :  &Mi  H ■  ■*   < - « •    ■   '"  ■ 


8.  Los  días  de  tónterei.icia,  publica  ,  scráiv 
lunes  para  Filosofía,  martes  para  ¡  Teología  >' 
miércoles  prra  Derecho  canónico,  jueves  para 
Escritura,  viernes  para  Disciplina  eclesiástica, 
y  jabado  para  la  de  Filosofía,  en  la  que  se- 
gún lo  antes  dispuesto  debe  presidir  uno  de 
los  maestros  en  Teología,  y  replicar  dos  por. 
turno* 

9.  Para   que  sepan   el    Rector,   Regente    y 
Catedráticos   las   proposiciones  que  se  han   de 
defender,   el  sabailo    de   la    semana     anterior 
tendrá  cuidado  uno  de  los  filósofos,  de;  pregun- 
tar á    cada    catedrático  la    proposición  que  de*, 
fiende  en    la  semana  siguiente,   y  después  que. 
¡pe.   lo   hayan  avisado,    las   escrivirá    todas    eii 
dos  medios    pliegos  de   papel    de    buena  letra,, 
y    con  la  debida    ortografía;  y  de  estas    en  la 
ipisnia    tarde    del  sábado,  dará    una  al   Rector, 
y    fixará  otra   en    la    puerta    de  la   capilla,  en 
el    tablón  que  se    tiene   para    este    efecto.   Al 
cumplimiento    de    esta    obligación  dará     prin- 
cipio el    filosofo   mas   antiguo,  y    seguirán  lo*, 
demás  por  orden.  . 

10.  En  Filosofía  se  darán   examenes   parti- 
culares,  primero  de   la    Historia  de    la    filoso- 
fía,   y    de    Lógica;    2..  de   Metafísica:  3.  de  lo&. 
elementos    de    Matemáticas:  4,.  de    Física    ge- 
neral:   g¡.   de  Física  particular:  6.  de  ,  Etica  y^ 
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el    ultimo    será  general   de  todos  éstos  ramos. 

ii.  En  Teología  el  primer  examen  se dará 
concluidos  los  Prolegómenos,' el'  tratado  de 
Religión  y  Lugares  teológico?:  los  demás  con- 
cluido cada  tomo  de  las  instituciones  de  Lemr, 
y  el    general,    concluido  el    ultimo. 

12."  De  Derecho  canónico  darán  tres  exáme- 
nes de  los  tres  libros  de  la  Instituía  de  Sel- 
vagio:  sobre  Escritura,  é  Historia,  no  habrá 
sino  un  examen  general.  La  materia  del  exa- 
men de  Escritura  será  consular  las  antilogías 
que  se  presentan  en  las  libros  'Maníes,  yde* 
tender  cien  proposiciones  sofcre  las  controver- 
sias mas  celebres  que  sóséUaiv'Ids  interpreten, 
y  la  de  Historia,  defender'  títrás  tantas  de  las 
runchas  quest iones  que  disputan  los  Historia- 
dores  eclesiásticos. 

13.  Para  cada  examen  ya  sea  particular, 
ya  general,  dando  orden  para  ello  el  Prela* 
do,  se  repartirán  tablas  ocho  dias  antes  dbl 
señalado.  Fuera  del  Colegio  se  <lará  tabla  ai 
Prelado,  y  a  los  literatos  que  ordené  el  Reo 
ton  el  papel  para  las  tablas  será  costeado 
por  el  Colegio. 

14.  Los  examenes  particulares   se  harán  ett 
la    capilla    del   Colegió,    y    los   generales  en  la 
Iglesia  de   Santiago,   que    hoy   sirve    de    auxi- 
liar *a  los  Curas    rectores  del  "Sagrario*    corf- 

M  m 


vitando  para  él  á  todas.  las  personas  litera- 
tas  y  de  viso,  que  se  presuma  harán  el  ho- 
nor de  asistir.  A  los  examenes  generales  , 
se  dará ,  principio  por  una  arenga,  que  com- 
pondrá el  Catedrático,  y  dirá  uno  de  los  di- 
cipulos  que  elija  el  Rector,  guardando  en  lo 
demás  el  estilo  que  se  ha  observado  en  los 
anteriores  á    este   Plan. 

15.  N?da  decimos  sobre,  Actos  públicos  y 
por  que  la  experiencia  nos  ha  hecho  pal  par, 
que  conducen  mas  al  aprovechamiento  univer- 
sal de  los  Semir^ristas,  y  Escolares  tos  exá- 
menes públicos,  que  los  actos-  .por  que  en  aque- 
llos todos  tienen  que  presentarse  á  que  se  ha- 
ga prueba ::  publica,  ele  su  aprovechamiento,  y  en 
los  actos,  uno  solo    es  á  quien  estimula    este 

cuidado.  ■ 

Esto  es  quanto  nos  ha  ocurrido  decir 
sobre  los  autores,  y  método  que  se  ha  de 
observar  en  la  enseñanza  de  nuestros  ama- 
dos Seminaristas  y  Escolares,  cuya  instruc- 
cion  y  progreso  en  las  ciencias  y  piedad 
hemos  procurado  promover  por  quantos  me- 
dios nos  ha  sugerido  el  amor  y  ternura  que 
les  profesamos,  y  ansiosos  de  que  logren  mas 
y  mas  ade'antarse,  encargamos  al  Rector,  Vicc- 
Rector  y  Catedráticos,  se  aficionen  á  la  lec- 
tura   de   Rollin    en  su     Método  de  enseñar    y 


estudiar  las  bellas  letras,  á  la  de  nuestro 
insigne  español  el  Abate  Hervas  Panduro 
en  su  Histeria  del  hombre,  que  aoiunkn  de 
Juiciosos  documentos,  y  útilísimas  y  muy  be- 
¡las  máximas  para  desempeñarlos  maestros 
su  comisión  con  lustre,  y  facilitar  a  los  ck- 
cipulos  el  progreso  en  las  ciencias.  Arequi- 
pa Agosto  6.  de     1802. 

Pedro   Scsíf  Obispo  de  Arequipa, 
Por  mandado  de   S.   S.  I.  el  Obispo  mi   Sr. 
D.   D.  Juan  de  la  Cruz   Efrazqtún. 

Secretario* 
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(  a  >     Sería    facií    presentaf  m  qmiroMh  nwral 
fiHkl-^mém   barbaras    y    civilizadas  de!  univcncv 
n    H)!o    ycr   á   Porfirio  ,  Eítrahon   y  otras  historias: 
fe*-  >*ben  el   alto   punto    á  que   W.W 
onfürio;  ef  maestro-'**    la  China:   bien     conocidos 
>n    ios  «orübr^  de   Sócrates,    Platón,  *  Anstoteles , 
1-tecro    y   Plutarco  con   ene.  se  honra  -ía  Grecia," 
la    rff&Uft    que  hacia  Pitagoras   de    los     estiraos 
&  hombre,    en   estudio  de  la   naturaleza  para  mis- - 
^ar  el  entendimiento,  y    estudio   de   ! a   w¿¿/¿  para 
•re^ár  cl'rc>ra7óftl  Las   Leves  de   los  Romanos,   y 
oficios  de  Cicerón  manifiestan   su    esmero  en*est* 
interia;  y    entre   los   pueblos  de  la  America   el  im- ■ 
erio    de 'los   Incas   gobernado  por   una  moral    pura 
-anotada   á  -  razón,  se  eleva  sobre  los  demás,  quan- 
im-faita  '  solent   inUt '■ '-vibit'-fia  Cupressi,   bien-   que  sus 
ices  son   muy    débiles    y    sombrías,  respecto    délas 
ue   comunica  el  Evangelio. 

>(  b  )  En  el  Llb.  i.  ¿ut.  ÁcorL  3.  tlt.  7.  esta 
rohibidp  el  dictar  á  los  Catedráticos  de  la  Uni- 
versidad   de  Sala  manca, 

v(  c  )  Como  en  la  instrucción  de  los  elementos 
natematicos  solo  deseamos  la  necesaria  para  la  in- 
digencia de  la  Física,  nos  hemos  fijado  en  la  obra, 
e  Para;  pero  si  algunos  de  los  Seminaristas  aspU 
asen  á  penetrar  el  Calculo diferencial  í  integral,  que 
rmite  aquel  autor,  lo  estudiarán  por  el  Cuno  de 
tfí.l  Bezout,  ó  por  los  Principios  del  Bails,  y  los 
3^tedi áticos  cuyos  conocimientos  deben  ser   mas  ex- 
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tensos   y   profundos  se   aprovecharan   de!  tratado  de 

la  grandeza  del  P.  Lami,  de  la  cunda  dd  Calculo 
del  P.  Regnau,  de  los  elementes  de  Algebra  de  Saun- 
derson,  dd  Mtóaminy  y  de  Qaireaut,  de}  Algebra 
de  Mr.  d/Ab.  Bpssut,  y  otros;  insignes  que  pre- 
senta  la  historia  de  las    Matemáticas, 

;  (  d  )  Por  los  planes  que  tenemos  á  la  vista,  y 
por  otras  noticias  sabemos  que ;  se  estudia  por  Jacr 
quier  en  la  Universidad  de  .Valencia  y  otras  de 
España,  en  los  Colegios,  de  Murcia,  Cádiz,..  &c.  y- 
en  Roma  en  el 'de  propaganda;  y  que  el  Sr.  Cle- 
mente XIV,  y  muchos  críticos  lo  han  recomendado 
cismo  á   proposito   para    la  enseñanza  de  la  juventud» 

(  e  )  Este  compendio  tiene*  claridad  y.  aun  me- 
jora xl  método,  explicando  los -principios  fundamen- 
tales y  verdades  físicas  con  laconismo,  y  tal  orden 
que  excita  la  atención  y  curiosidad,  é  inspira  afición 
y  gusto  á  su  estudio,  por  lo  que  en  el  termino  de 
diez  y  ocho  meses  pueden  los  alumnos  hacerse  capa- 
ces de  dar  examen   riguroso  ele  la  Física  nevvtoniana» 

(  f  )     El  aprecio    que  nos  merece  la  Teoría  de  los 
seres   sensibles   es  conforme  al   de  la  Europa    que  la 
ha  traducido  en    varios,  de  <his  jdiomas,   y  al   elogio 
que    le   hace  una  Sociedad    filosófica    ele   Ingleses.  ,v 
, y  Este  curso   do  Física,  dice,  es  completísimo  y  muy 
,,  apieciabie.   El    autor  hace   entrar  en  su   composi-. 
,,  clon  con   mucha   inteligenoia,   elección  y  gusto  to-, 
^  das  las   materias  que  deben  formarlo:  la    sencillez 
,,-y   luz  de  su   método,,  su   estilo   elegante,    conciso,., 
,,  y   conforme  á  su    objeto    lo   hacen  digno     de    la 
,,  atención     de    los   eruditos,   y   de   la  estimación  de 
„-  todos   los  sabios.  t>   El  compendio  de  esta    obra 


bien-  formado  por  e!  mismo  autor  con  el titmo  ae 
Elementos  de  Finca,  y  traducido  al  castellano  ;  .por 
IX  Lucas  Gómez  Negro,  es  e>  que. preferimos^  pi?es. 
á  la  ventea  de  ser  mas  metódico  y  conciso,  que 
el  Jacquier  y  Ceiis,  reúne  la  de  ser  conforme  á  los 
Principios  del  calculo  y  gewnetria  qne.se  han  adoptado, 
y  la  de  que  puesto  en  maestro  idioma  ,  se  logre 
ensenar  la  Tísica  en  lengua  vulgar,  según  se  prac- 
tica, ;  como  hemos   notado,   en   las  escuelas  filosóficas 

dp   Europa,  '       -       .  ■.       , 

(  g  )  Hablando  Jorge  Pasquio  de  la  Etica  de 
Santo  Tomas,  dice  que  en  ella  tam  ampia  doctrina 
cont'uietur,  ut  viri  ¡ngenlum  et  judlcium  satis  mirar l  non 
posslnms.  Gabriel  Naiideo  despuei  de  celebrarlo  omnl 
laude  ct.  commendaúom  majoretn,  añade  estas  notables 
expresiones  úlúl   non  docté  ac  sspknter  (  in  Etica  )  pro- 

tuüsse. 

(  h  )  En  seis  tomos  en  8.  contienen  la  Teolo- 
gía Escolástico-Dogmática  y  la  Moral  en  toda  su 
extensión:  tratan  las  materias  con  nervio,  solidez, 
chincha  y  "método;  el  estilo  es  sencillo,  fácil  de 
retenerse,  y  por  lo  grave,  muy  propio  del  modo 
maoestuoso  con  que  corresponde  hablar  en  facultad 
Un  respetable.  En  ellas  se  discierne  con  exactitud 
■el  Dogma  Católico  revelado  y  propuesto  por  la  igle- 
sia á  los  fieles,  del  simplemente  Católico,  y  délas 
meras  Opiniones:  tiene,  según  hemos  dicho,  un  ex- 
celente v  completo  tratado  de  Religión  que  no  tp- 
can   otras  obras  teológicas  .de   qué   tenemos  noticia. 

(  i  )  Los  Santos  PP.  han  considerado  la. divina 
Escritura  como  el  deposito  sagrado  de  lo?  augustos 
misterios  de  la  Religión,  como  la  hiz  de  las  nació* 
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nc?,    la   piedra  '  contra   que  se  estrellarán  los  errores 

e!  fundamento  de  la  fortaleza  y  de  la  paz,  y  el 
Código  que  r;os  ennoblece  y  divinisa;"  por  esto  se 
consagi*áron  enteros  ¿v  beber  de  esa  fuente  la  subli- 
me ciencia  que  nos  han  transmitido  en  sus  obras,  y 
&¿n  Asustin  contemplando  los  admirables  frutos  que 
se  adquieren  per  una  constante  y  seria  aplicación 
á  las  Santas  Escrituras,  no  obstante  de  haber  em- 
pleado la  mayor  parte  de  sus  días  en  -meditarlas  , 
deseaba  con  ansia .rejuvenecer  para  entregarse  todo 
de    nuevo  á  su   estudio, 

(  j  )  Hacen  muy  al  caso,  y  son  memorables  y 
dianas  de  escribirse  con  letras  de  oro  las  expresiones 
áz  un  "'Luciferrano  S  un  Católico  referidas  por  8. 
Gerónimo  en  la  Parte  2,  de  su  Dialogo  contratos. 
Lucí feríanos;  ,,  no  te  lisonjees,  le  decia,  de  que  vos- 
9\  solo  habéis  sido  el  vencedor  en  la  disputa  que  he- 
t,  mos  tenido,  lo  hemos  sido  ambos;  porque  si  vos 
„  habéis  triunfado  de  mi,  obligándome  á  confesar 
„  la  verdad,  también  yo  abrazándola  gustoso,  he': 
,,  triunfado  de  mí  orgullo  y  del  error.  ,,  'Non  so/um 
te  vincisse  existimes  :  vinclmus  uttique,  ut¿rqüe  nos- 
trum.valmam   refert:   tumel^etego  erroris. 

E»   U  actualidad    Ilesa    á    nuestra    noticia    haberse   pro** 
hibido    por    et  -Santo    Oficio    la    Exposición    de    ¿a       Doctrina- 
Cristi™*    de     Francisco    Felipe   Mesengtiiy  que  hemos ,   -propues- 
to   en    el     cap.     1.    de    este    Método  ;    por      lo    q\i?      se    sus-^ 
penderá     su     lee  ura     hasta    $ue     examinadlo    corregida  por  d 
trismo    Tiiuunal,    se    <fefc    correr:    lo    qué    ignalmen'te    débérea ' 
hacerse    con    qualesquiéra   de    las    «tras designadas,  siemípré  <Jl!f 
fuwen   cofa prendidas    en   alguno  ¡de   los  Edictos» 


I  (  »45  ) 

'¿á&jEJSTJDXCJE 

Al  MÉTODO  DE  ESTUDIOS. 

CATECISMO. 

i.  En  él  capitulo  i.  se  supone  á  los  Se- 
minaristas versados  desde  sus  primeros  años 
en  el  Catecismo  menor  del  P.  Gerónimo  Ri- 
palda,  que  se  usa  en  las  escuelas  de  prime- 
ras letras,  conforme  a  la  Sinodal  del  lilmo. 
S.  León,  y  que  hicimos  reimprimir  con  notas, 
en  Córdoba  el  año  de  1787,  y  después  en 
Lima  el  de  1807;  mas  si  por  descuido  de 
los  padres  &c.  entrase  algún  fiinp  sin  saberlo, 
se  dará  principio  á  su  instrucción  por  el  ex- 
presado   libro. 

2.  A  los  autores  designados  para  el  uso 
de  los  maestros  y  teólogos  en  las  conferencias, 
del  Catecismo,  añadimos  á  Tomas  Estapletotf 
en  sus  Oraciones  catequísticas  ,  al  Cardenal 
Bellugá  en  su  Declaración  de  lo  que  enseña  la 
Religión  católica,  á  Mr,  Vicaire  en  su  Expo- 
sición de  la  doctrina  católica,  á  los  Dominica* 
nos  Alexandro  y  Patuzzi,  y  al  Cura  Cantero 
que  sigue  el  orden  del  P.  Ripalda  ,  y  reco- 
mendamos  el    estudio    de   los    antiguos    cate- 

Oo 


quistas  desde  San  Clemente  de  Alexandría 
dicipulo  de  San  Panténo,  el  incomparable  Orí- 
genes, San  Cirilo  de  Jerusalen,  y  particular- 
mente San- -.Agustín,  en  sus  libros, dfe  Doctrinal 
Christiana,  y  de  Catechisandis  rudiSus,  y  Santo 
Tomas  en    la   2/  parte    y    otros  lugares. 

3.  Para  formar  idea  del  mérito  de  Cate- 
quizar, y  dignidad  cíel  oficio,  convendrá  te- 
ner presente  el  tratado  del  sabio  y  piadoso 
Juan  Gersón  sobre  llevar  los  párvulos  a  Cristo, 
el  de  Claris  Catechistis  impreso  en  Ñapóles,  f 
el  discurso  del  erudito  Albano  Bútler  en  él 
tom.    12.    pag.    470.    de   las  vidas  de  los 'Santos 

4.  La  experiencia  de  los  males  que  oca- 
siona la  ignorancia  de  la  Doctrina  cristiana, 
motivó  el  establecimiento  del  Catecismo  en  la 
auxiliar  del  Sagrario  los  Domingos  del  año  , 
desde  1788,  á  que  según  la  Constitución  de- 
be concurrir  el  Seminario,  y  jamás  se  le  dis- 
pensará en  esta  asistencia, 

LENGUA    CASTELLANA. 


$.  En  el .  §.  2.  del  capit.  2.  hemos  pre- 
venido lo  conveniente  sobre  la  necesidad  del 
estudio  '  de  la  lengua  Castellana,  agregamos 
«ora  que'  los  itnaestros  tengan  ala  manólas 
Lecciones  de  Relorica   y    bellas  letras  á$   Hugo 


(  M7  ) 
Bláir  <jue   traduxo   del  inglés  D.  José  Munar- 

rlz,  con  las  qaé*  aprenderán  el  arte  de  ha- 
blar y  escribir  bien,  y  podrán  gustar  las  be- 
llezas de  los  autores  clasicos,  especialmente  de 
los  del  idioma  Castellano  del  que  dá  el  tra- 
ductor un  sucinto  analysis  en  la  lección  9.  del 
tcm.  1.  También  deberán  leer  la  Declamado* 
conrra  los  abusos  en  el  Castellano  impresa  en 
Madrid  en  1793,  y  para  la  practica  consul- 
tarán siempre  el  Diccionario  de  la  Academia 
española,  y  se  acostumbrarán  á  la  lectura  de 
Pulgar,  Mariana,  Mendoza  en,  su  guerra  de 
Granada,  Cervantes  de  Saavedra,  Fr.  Luis  de 
León,  Fr.  Luis  de  Granada,  y  Santa  Teresa 
padres  y   modelos  de  la  lengua  Castellana. 

FÍSICA. 


,      í   '; 


6.  Por  real  orden  de  30  de  Agosto  de 
1804  recomienda  S.  M.  el  Diccionario  de  Fí- 
sica de  Brison,  traducido  al  castellano  con 
notas,  obra  de  gran' mérito  en  su  clasey  y  que 
por  su  importancia  puede  influir  en  los  cono* 
cimientos  útiles^  especialmente  los  respectivss  á 
la  Mineralogía:  encargamos  pues  á  los  Cate- 
dráticos que  aprovechen  de  este  autor  quanto 
conduzca  á  ia  instrucción  de*sus  dicipulos  en 
aquel  ramo  científico,  teniendo  presente    qué 


(  m|  ) 

en  los  divinos  libros  hay  no  pocos  lugares 
para  cuya  perfecta  inteligencia  se  necesita  al- 
gún estudio  de  él,  y  así  mismo  que  destina- 
dos los  Seminaristas  para  Párrocos,  podrán  al- 
guna vez  ser  benéficos  á  sus  feligreses  en 
las  varias  Doctrinas  de  la  Diócesi  que  abun- 
dan  d$  minerales. 


SANTA  ESCRITURA. 

7.  A  los  Autores  designados  para  el  estu- 
dio de  Santa  Escritura,  debe  agregarse  el  li- 
bro de  oro  de  Mr.  Duguet  Reglas  para  la 
inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  ,  traduci- 
do del  francés,  en  dos  tomos  12.  y  el  pri- 
mero, bastante  brebe,  seria  útilísimo  se  reco- 
mendase  á  la   memoria. 

HISTORIA  ECLESIÁSTICA. 

8.  Ordenamos  en  el  capit.  7.  que  se  es- 
tudiase la  Historia  eclesiástica  del  Ab.  Pu- 
Creux,  mientras  se  lograba  otra  mejor:  poste- 
riormente se  ros  ha  proporcionado  el  Campen* 
dio  cronológico  de  Mr.  Macquer,  traducido  al 
castellano  por  D.  Baltazar  Zapata,  é  impreso 
en  Madrid  en  1791,  y  la  Pintura  de  la \- Igle- 
sia   traducida  del   francés  por  Escartin,    é  im- 


presa  en  el  mismo  Madrid  en  1790.  Es  sin 
duda  preferible  él  Macqiier,  que  está  ya  adop- 
tado1 en  él  Seminario/  y  ?fe  continuará  por  él 
en  lo  succesrvo,  teniéndose  presente  para  la 
míe  convenga,  qné  en  ■ gazetá  dé  Madrid  de 
15  de  Abril  de  180o,  n.  36 'se  publica  con 
ablauso    la    Instaría    eclesiástica    del    Ab.     Be- 


mílí  Bercastet  igualmente  'traducida,     é  ím- 

"'     »b  í  ¡  n   fia  fí9    s 


pfesa  en   aque!    año.     '" 

9.     A   la  Historia  eclesiástica     corresponde 
la    historia,  ó  Vidas  de  los  Sanio s\  es  obra  maes-- 
tra   y  acabada    en   su   clase  la  que  con  este  tí- 
tulo  escribió  el  Inglés    Albano  Bütler  que  se 
tradúxo  y   dlé  á   la   prensa    en    ValiadoMd  eiv 
179 1,   por   su  fina   critica   y   discernimiento \ * 
por   la  oportunidad    de   sus   discursos  morales* 
y  míticos,-  y  por    los  fíeles  ¿éxfraetos  de  las 
obras    de  los  Santos  Padres   y   autotés  $É&Xé*t 
siasticos:    la  recomendamos   pues  á  los  teólogos 
para   las  conferencias   ó  -lecciones'  en    capilla, 
y   pgr,.lq  respectivo  a    Santos    Españoles  ten- 
á   la   vista  el lJm  Cristianó  de  VilíanuéVa, 


la   Historia  Sagrada   del  P.  ■  Fíorez,    yT  él  Roa- 

Santos  de  Andalucía. 


k\ 


DISCIPLINA  Y  'RITOS. 


1      :? 


xo.     Educándose  les  Seminaristas  para    ser 

pP 


elevados  al    ministerio   sacerdctal,   es    de    pri- 
mera necesidad  gravar  en    sus   espíritus   y  co- 
razones las   leyes   de   la     vida  -.clerical.     Luis 
Tronson   en   su   Forma    Cleri     recogiendo    los 
cationes    principales  déla  disciplina  eclesiástica,, 
presenta   una   regla   á  que  conformado  el  clero, , 
seria  perfecto:   hágaseles    pues  conocer  tan  dig- 
na   obra,    gustarla,  y  tenerla  siempre  á  la  mano,, 
ii.     A   la   enseñanza,  de   Ritos  corresponde 
la  de   las   ceremonias   de    coro   y  altar,  coma 
se    ha    prevenido;    pero  es    preciso    dar     idea 
del  espiritu  de    la    Iglesia,     especiaimeute    en 
las   del   augusto   Sacrificio:   La    mejor     manera 
de    oir   la    Santa   Misa  por  el  V.  Toumeux,  la. 
Instrucción    de    Sacerdotes  del  P.    Gallo,     Y  ^* 
obrita  moderna    de    Villanueva   Reverencia  á  !<* 
Misa,    proveen aguanto   puede  necesitarse    pa-; 
XdL  este  fin* 


i 


DERECHO. 

t2.  En  el  presente  Octubre  de  1 80$  llega 
áj  nuestras  manos  un  libro  del  iv.  Manuel  Gil, 
intitulado  Estudios  y  libros  necesarios  d  un  teo^ 
loso,  impreso  en  Madrid  en  1.80^,  obra  útil 
para  los  maestros  y  teolqgos.  de  qnarto  año. 
Reflexiona  este  autor  sobre  el  Derecho  natu- 
ral de  Gem*  Y  P^lico>.y  la  precaución  con 


(  V5V.V. 
ríe  deben  leerse    los    autores  protestantes  que 
on  los  que   mas    han    trabajado    sobre    enos; 
?ero    jugamos    que    con  nuestros  españoles  D.; 
Francisco'  Xavier    Pérez,   y    los  SS.  Pérez  Va- 
líente     y   Olmeda  podría    el  Teólogo  conducir- 
le  é 'pL   firme,  y   sin   necesidad   de  otros. 
Propone  el    Derecho  romano  y    los  cuerpos   de 
leves     como    códigos  de  moral  que  deben  ma- 
nejarse por  un  Teólogo;  y  es  así,  no  solo  por 
este    titulo,  sino    también  porque  sin  el  cono- 
cimiento  de  la  legislación  civil,   nunca  podra 
internarse   en    la    eclesiástica:   sin  los    cochgos 
Teodosiano,  Justiniano,    Novelas   y  Capitulares 
no  <e    logrará   acierto  en    %    inteligencia     de 
las   Decretales,  Bulas    Pontificias  y     Disciplina 
eclesiástica,  y    sin  el    auxilio  y  dirección^ 
las  Leves    reales,   ninguno  se    expedirá     fel  z- 
tnente   en    consultas,    confesonario    y    pulpito, 
pues  es  innegable  que  de    ellas,  muchas   obli- 
Li  en    conciencia,    otras   influyen  en  la  disci- 
plina de   la  Iglesia,    adoptadas   por  el  derecho 
Canónico   antiguo    y    moderno,    y    por  Conci- 
lios  y  sínodos' diocesanos,    varias  hacen   meri- 
torias,  ó   por   el   contrario   reprensibles  accio- 
nes humanas  indiferentes  por    su     naturaleza, 
otras    señalan    el    origen    de    las   jurisdicciones 
v   facultades  de  los  jueces,    ó    deslindan    sus 
términos,   y  por   ultimo   todas  las  que  govier- 


(  i$a  ) 

nan  en  materia  de  contratos,  contribuciones 
publicas,  restitución  de  fraudes  á  la  Real  Ha- 
cienda, dinero  á  interés  de  comercio  y  ries- 
gos de  mar  y  tierra,  juegos  prohibidos  '&c. 
Acaso  por  esto  el  Mmo/Sr.  Cano  numeró 
el    Derecho  Civil  cutre   los  Lugares  teológicos. 

ORATORIA   SAGRADA. 

15.     Como   la  enseñanza  y  predicación  á  los 
pueblos  -de    la  palabra    de  Dios,    sea  el    minis- 
terio  mas  alto   que  puede  encargarse  á  los  Sa- 
cerdotes, nuestros  Seminaristas    pondrán  todo 
esfuerzo   en    alcanzar  la  sublimidad    de     doc- 
trina,   y    en    poseer  la    magestad   y  pureza  de 
estilo,    con  que   deben  ser  anunciadas  las  gran- 
des verdades  de  la  religión:  así,  después  de  una 
sólida   instrucción  en  la   Santa   Escritura,  Teo- ; 
logia,    y    lengua  castellana,    les   encargamos  el 
estudio   de   la   Retorica  Eclesiástica  del  P.  Gra- 
nada, y    de  Ja  lección  26   y  siguientes  del  Hu- 
go Blair,   y    el  manejo  de   los   Santos  Padres 
griegos   y    latinos,  entre   los  que    hallarán  mo- 
delos  para    los  diferentes   ramos    de  la  Orato- 
ria sagrada,  y   por    lo    respectivo   á  Oradores 
modernos    que   puedan    imitar,    nos  remitimos  ' 
á   los    que    designa    el    P.    Gil  en    su  obra  ex- ' 
presada,   teniéndose  presente  para  Sermones  dog*'* 


A   «»  del   de"  la   existencia   de  Jesü 
mancos;  a   mas  cei    ae   i¿ 

crsto  en    la  sagrada  Lucanstia    del   bv.  xm 
íendado   de  Cádiz.  D.    D.    Cayetano     Mam 
de    Hnarte  que  propone   el   P.  Gil,  el  de  los 
Santos  Servando  "y   Germano  Patronos  de  Ca- 

••f      ,.       .      ^   c     7-inartt»     v    Dará    Oraciones 
diz  del  mismo  S.  Izarte     y  _p ai 

/**»*   la  que   hizo   del  S¿  D    Ca«*    llj 

así  mismo  la  que  del  S.  D.  U.  ioi.n. 
Valle  Obispo  de  Cádiz,  predico  el  S.  D.  U. 
José  mnl  y  Guzman  Magistral  de  a  m,ma 
Iglesia,  y  reformador  del  pulpito  en  aquella 
Ciudad/  desde  el  ano  175?.  <*  que  cuo  a 
luz    su    BgctiwtMOTt    contra    ¿es  abusos    dei  pul 

*  t>ito.   aue  debe   leerse. 

1  a     Para  que   los  Seminaristas    adquieran 
atoa   practica   en  la  Oratoria,  nos  parece  qne 
seria   muy    útil  el  que  los  Teólogos  de  quar- 
to  ano  compusiesen   por  tumo     un     discurso 
dogmático,   panegírico     ú  homilía  para  las  Pas- 
cuas,   y  días  de    la   Asunción  de  la     virgen 
v   San   Gerónimo,   y    lo  recitasen  por  la  no- 
che en  la   capiila    del   Colegio,    a    presencia 
del  Rector    y  Comunidad. 

ASCÉTICA. 

1  e.     Por  ultimo,  «orlamos  por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  á  los  maestros  y    Seminaristas 

Qq 
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(  1 54  ) 
la   frequente  lección  y   meditación  del  P.  Kem- 

pís,   de  Granada,   Orosco,    Puente,.  Santa  Te- 

resa^    V.   S.  Palafbx:,   V.    maestro  Avila,    Luis 

Blossio,  P.  Abancini,  P.    Rodríguez,     y    Pina- 

monti,  con    el  librito    del  Combate  espiritual  que, 

tanto  apreciaba  S-  Francisco  de  Sales.. 


üMÜFjü  del    seminario  concilio 

MEMORIAS   JJUP       Arelldpa   erigido     por     V 
de    San  Gerónimo  de   Aie\mp  s 

Chaves    de:  te   Rosa:  en    1791. 
FR1MERA  EPOC  A. 

BESDE;    &'$  HASTA  «7»«; 

I  T)  fcfeW  FK-  PE^HO  ÜEPEREA  ZE* 
£-Üá  I  tozo  y  sabio  Prelado  fenclria  pre- 
^^Sne  V  íwctuosa  decisión  del 
g^ft  S»  -ore  Se^a^ecle^ 

£gSe^t  su  decLo ^el  Condü.  p^: 
v  Sal  de  Lima,  aprobado  por  la  Sede  10- 
22  .mandado'executar  y  *$»&& 
ilustrado  Monarca ■  D.  Felipe  11.  M*gw  por 
Sr  aV  Santo  Doctor  S.  Gerónimo ,  y  con- 
to  comprar  en  subasta  las  casas  que  fue- 
S  del  Canónigo   Garcés,  en  cuya   área,    hoy 


(  HiJ) 

■aesmembrack  ,-  subsiste  el  Colegio:  edificó  K, 
pilla,  sala  rectora],  quaríos  de  colegiales  y  ofi- 
cinas. Hay  quien  crea  que  los  costos  fueron 
cki  eaudíw  de  Fabrica;  pero  no  hay  constan- 
cia-., de-  e!.io,  ni  del  numero  de  maestros  y  se- 
minaristas, como  ni  de  la  disciplina  que  se 
enlabio,,  y  menos  .  de  su  dotación:  tampoco 
se  _  conserva  la  erección  y  consttiuclones  que 
deoieron  formarse,  según; derecho,  siendo  así 
que  existe  original  la  que  hizo  de  la  Santa 
Iglesia  cu.  ié¡9,  y  adición  con  xrotivo  de 
engir  nuevas  Prebendas  en  1 621;  aunque  uno 
v  otro  se  desaprobó  por  S.  M.  á  solicitud 
tléi  Cabildo, 

El  gobierno  de  este  prelado  duró  do- 
ce anos;  mas  su  retirada  á  la  capital  de  Lima 
por  la  ocasión  que  expresa  en  su  historia  iné- 
dita uel  año  1752  el  D.  D.  Buenaventura 
iravaua  y  Córdoba,  ó  por  otras  causas,  y  el 
haber  fallecido  dicho  Señor  en  Ja  misma  me- 
trópoli en  su  convento  de  San  Agustín,  da 
Kiea  de  que  no  se  perfeccionó  el  estableci- 
miento, 

El  surcesor  en  el  gobierno  que  lo  fué 
el   ilimo,  S.    D.  Pedro  de  Yillagomes  (  1  )  so- 


(   1  )     Año    de     i<Sjr, 


(  fiS?  ) 
trino  de  Santo  Toribio,  aunque  dejó  variar 
memorias  y  documentos  de  su  zelo  y  litera- 
tura, é  hizo  la  segunda  erección  de  la  Jgle, 
sia,  que  rige  en  el  .dia,  en  el  año  de  1636, 
y  una?  Sinodales  inéditas  en  el  de  1638,  ni 
en  ellas,  ni  en  la  erección  dicha,  hizo  memo- 
ria ele!  Seminario;  siendo  notable  que  la  pun- 
tualidad, numero  y  extensión  de  materias  que 
trata,  es  grande,  y  digna  de  compararse  con 
los  mas  famosos  Sínodos  de  uno  y  otro  do- 
minio español:  acaso  las  continuas  atenciones 
4\  gobierno,  y  Sapta  Visita  general  que  se  enun- 
cia haber  practicado  en  la  relación  previa  al 
¿citado  Sínodo,  y  su  traslación  al  arzobispado 
}de  Lima,  le  impedirían  contraerse  al  Semi- 
nario. El  zelo  y  erudición  de  este  Prelado 
consta  de  sus  Pastorales  y  obras  impresas,  y 
particularmente  de  la  erección  del  Monaste- 
rio de  Recoletas  agustinas  del  Prado,  Visita 
de  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  &c. 
Los  Prelados  .qu&  succedieron  hasta  el 
S.  D.  Antonio  de  León,  que  fueron  D.  Agus- 
tín de  Ugarte  y  Sara^ia  (  1  }  ü.  Pedro  de 
Ortega   y  Soto-mayor  (4  )    D,  Fr.  Gaspar  de 

Rr 
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(  i  )    Año  de    164.1.     (  a  )    Año   de    1647 
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Viiiaroeí    ( i  )  ,     D.  Fr.   Juan  de    Almoguew 

(2)  y    D. .  Fr.   Juan  de  la    Calle   y    Heredia 

(3)  no  dejaron  otras  muestras  de  beneficen- 
cia a!  Colegio,  que  la  que  se  conserva  en  la 
vida  del  Ér.  Almoguera  escrita  por  D.  Fran- 
cisco Echa  ve  y  Assu  en  su  libro  Estrella  de 
Lima  impreso  en  Amberes  ei  año  í688.  ,,  Bi 
„  Colegio  Seminario,  dice,  le  mereció  consi- 
¿  derables  socorros,  así  en  lo  material  de  su 
„  vivienda,  como  en  la  puntual ,  recaudación 
"  de  sus  rentas,,,  Desde  luego  el  refectorio 
y  cosina  son  obras  del  tiempo  del  Sr.  Al- 
moguera. ' 

Del  Sr.  León  (4),  y  su  gobierno, 
solo  hay  libros  eobratorios  de  tres  por  ciento 
de  sínodos  y  capellanías;  y  en  la  Sinodal  im- 
presa en  1Ó84  que  rige,  se  trata  del  modo 
de  cobrar  las  rentas  del  Seminario  al.  cap* 
3.  kt,  3.  tib*  3,  En  treinta  años  de  gobierno 
fué"  Infatigable  su  zeta;  mas  las  ocurrencias  y 
contestaciones  con  el  Superior  gobierno  de 
Lima  por  la  Ordenanza  del  Duque  de  la  Pa- 
lata,  v  el  Sr.'  Asesor  Frazo,  cuyos  papeles  for- 
man un  libro    en    folio,  las    del  Chantre  Maf- 
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(  x59  ) 
clonado,   la   reforma     del    convento   ele    Santa 
Catalina  que    duró    veinte    y  tres  años,  la  San- 
ta   Visita  general  del    obispado,    y    otros   gra- 
vísimos  cuidados   le    impedirían   contraerse  al 

Seminario.  !     :ü 

Ei    gobierno  del  Sr.  ü.    Juan  de  Ota- 
rola   (  i  },    que    duró    veinte    años,  no  ofrece 
memoria    alguna   del   Seminario  conciliar.  Del 
Sr.    D.    Juan  ..Caveto  ( $  }  solo  hay  la  del  Escudo 
de  sus   armas   gravado    en  el  pilar,  esquina  cki 
Colegio,  á    la    calle  de  San  Francisco;     y     de 
aquí  inferimos   que  ó   costeo,    óá     lo     menos 
dispuso  se   hiciese   Í$  obra   ó  reparo    que     se 
distingue    de  la  antigua,   y  se  reduce  á  la  cá- 
pala,   y  unas   piesas   cuyo  destino    en  el  dia  es 
de    aulas,    refectorio,    y    quartos    de  maestros. 
El  Sr.    D,  Juan    Bravo  del  Rivero(  3.) 
que  .  suceedió  inmediata  mente,,  costeólos  estu- 
dios  en   el  Colegio  de  San  Bernardo  del  Cuz- 
co á   varios  alumnos   de   San    Gerónimo,    c(q 
los  que  aun    vive   el   D.   D.   Alexo   de  Pare- 
des Cano-nigo   de   Merced    de  la   Sanita    Igle- 
sia   de    Arequipa;,  acaso   el:  empeño  de  la  fun- 
dación del    convento   de  Santa  Rosa,  en  cuya 
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fabrica  invirtió  mas  de  ciento  cinco  mil  pe- 
pos ;  dotando  asimismo  misa  diaria  rezada, 
V  aniversario  solemne  por  su  alma,  con  la 
"importantísima  atención  pastoral  de  Santa  Visita 
general,  y  otras,  no  le  dieron  lugar  -á  con- 
traerse á  la  reforma  del  Seminario.  El  Illmo. 
Sr.  Chavez  de  la  Rosa  solicitó  la  actuación 
dé  dicha  Visita,  mas  no  la  pudo  conseguir, 
y  solo  sabemos  por  relación  del  expresado 
Travada.  en  su  historia  £  *  112  que  este  ve- 
nerable Prelado  „  está  ,  dice,  empeñado,  ó 
„  empleado  en  hacer  un  nuevo  Colegio,  y 
„  sacar  él  Seminario  de  la  estrechez  de  su 
„  fundación.  „ 

El  S.  D.  Jaunto  Aguado  y  Chacón 
(  1),  Colegial  que  fué  en  Santa  Cruz  de 
Granada,  y  Penitenciario  de  Cádiz,  gobernó 
algunos  años,  y  habiendo  fundado  la  obra' pía 
íh  San  Juan  Nepomuceno  en  el  convento 
de  Santa  Rosa,  se  dedicó  á  la  edificación  del 
palacio  del  Buen-retiró  en  que  invirtió  más 
de  setenta  mil  pesos,  donándolo  á  la  Digni- 
dad episcopal  para  residencia  de  sus  succeso- 
rcs,   y  quizá    por    esto,    y   los  notorios     cui- 
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dados  que   ocuparen  su  animo,   no   dejó  me- 
moria   alguna  en  el  Seminario.  Lo  mismo  ocur- 
re en    el    gobierno  de   su  succesor  el    Sr.   D. 
Diego   Salguero  y  Cabrera'   (  i.)  j   mas   en  la 
vacante   recibió  el    V.  Cabildo  gobernador  vma 
Real  Orden    dirigida  por  el  Excmo.  Sr.  Conde 
de    Aranda  Presidente    de   Castilla,  y  del  Con- 
sejo  extraordinario,  donando    la   casa  que  fue 
de   los    Jesuitas   para  el   Seminario  conciliar,  d© 
la   que    no  se    hizo    uso,  ni  se  tuvo  noticia  has- 
ta que  en    1^94  se    destinó   por  S.  M.  la  mis- 
ma   casa     para    Expertos,    Huérfanos  y  Hos- 
picio   general. 

El  Sr.  D.  Manuel  Abad  y  Llana  (2  ) 
del  Orden  Premostra  tense,  Obispo  que  fué  de 
Córdoba  del  Tucuman,  donde  promovió  los 
estudios  de  Colegio  y  Universidad,  Catedrá- 
tico antes  de  Salamanca,  escritor  publico,  y 
Teólogo  profundo  y  piadoso,  calidades  que 
lo  .  suponen  afecto  al  Seminario,  con  todo,  no 
dejó  memoria  de  su  zelo  .por  él,  siendo  asi 
que  emprendió  la  mejora  de  casa  para  Hos- 
picio  de  agonizantes   del  orden  de  San    Ca- 
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tnilo  (  hoy  casa  formada  fon  aprobación  real ) , 
V  al  efecto  compró  á  c enso  en  veinte  y  un 
mil  pesos  1«  contigua  al  Colegio,  pertenecien- 
te entonces  á  D.  José  Joaquín  Tristan,  y  la 
donó  á  aquéllos,  aunque  sin  efecto  por  su  fa- 
llecimiento   y    ocurrencias  que  son  notorias. 

El    gobierno    del  lllmo.   Sr.  D.  Ir.  Mi- 
guel m   Pamplona  (  i  )   duró  el  corto  tiempo 
de    tres  años,-  y    dias  que   mediaron  desde  83 
ha=ta  -86    en  que- se  embarcó  de    Lima     para 
Enrona,  y  habiendo    ocurrido  en   13  de  Mayo 
de    1784.  el    formidable  terremoto  que  arrui- 
nó  la  ciudad,   y    el  Seminario    en  mucha  par- 
té     lo   que   aoitó   su   espíritu,    y  los  continuos 
vlUs  dentro   y    fuera    déla  Diócesis,  con  sus 
padecimientos   en    extirpación     de    escándalo» 
nubVos,   no   pudo    dedicarse  a  la   mejora  dej. 

bien  conocida,  y  que  exercito  con  e Mor  -.. 
téZm  Santa  Catalina  de  Sena,  donándole 
como  « *  mil  pesos  para  establecer  la  vida 
S  no  obstante,  dio  um  prueba  particu- 
iSSm  amor  al  Colegio,  elevándose  para 
España   á   un  Colegial  de  edad   corta,  en  su 
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propio  trage,  D-  Mariano  Rodríguez  cíe  O- 
medo3  á  quien  sostuvo  en  la  carrera  ele  es- 
tudios mientras  vivió,  f? después  ios  parien- 
tes ele  S.  1.  que  le  proporcionaron  la  Pre- 
benda que  hoy  goza  en  la  Iglesia  metropoli- 
tana  de   la    Plata. 

En  la  vacante  de  este  Prelado  dio  prin- 
cipio á  la  enseñanza  de  Lógica  el  Catedrático 
D.  ]oié  Valencia,  por  disposición  del  Rector 
entonces  Arcediano,  y  desques  Dean  D/  D. 
Antonio  Ventara  Balcarcel,  pero  no  continuó 
aquel    curso   por   lo   ocurrido  en  1788. 

Por  conclusión  de  esta  época:  la  Santa 
Iglesia  de  Arequipa  ha  logrado  desde  su  pri- 
mer Obispo  el  Sr.  D.  Fr,  Cristóbal  Rodríguez 
que  falleció  en  Caroaná  ""antes  de  tornar  po- 
sesión, hasta  el  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  Pam- 
plona, Prelados  ilustres  en  santidad  y  letras, 
y  entre  eilos  escritores  de  mérito,  como  los 
SS.  Perea,  Villagomes,  y  Almoguera  de  quie- 
nes hace  mérito  D.  Nicolás  Antonio  en  su 
Biblioteca,  y  los  SS.  Villaroel  y  Abad;  con 
todo,  el  Seminarlo  de  San  Gerónimo  desde  su 
fundación  en  1619  hasta  el  de  1788 -en  qtM 
corrieron  ciento  sesenta  y  nueve  anos,  no  lle- 
gó al  estado  que  se  propusieron  los  Padres 
del   Concilio   de  Tiento. 


(  KM.-) 
SEGUNDA  ÉPOCA. 


En   seis   de  Septiembre  de  1788    tomó 
posesión   de  la   Santa    iglesia    de    Arequipa  el 
Siv  D,    Pedro  Joséf  Chaves  de  la  Rosa,  y  con: 
ocasión    de  haberse*  alojado  en    la  casa  conti- 
gua   al   Colegio,   que    hoy  posee   D.  Raimundo 
Gutiérrez  de    Otero,    no  solo    usó    de  ia    ca- 
pilla   del   Seminario   para  la   consagración    de 
Santos   Óleos   y    Pontifical  en   aquel   año,  sino 
que  lo   frequerUÓ  en    varios  días  y  diversas  ho- 
i'as  para   tomar    conocimiento  de  su     edificio 
y    estado    actual;  y  habiéndose  iniciado  expe- 
diente por    los  Colegíales  quejándose  de  la  asis- 
tencia  en  refectorio   y   otros  puntos,  con  mo- 
tivo   de  la   Santa  Visita   de   la    capital  y     su- 
burbios, á    que    dio   principio  en    10  de    Oc- 
tubre del  mismo   ano,  con  audiencia  del  Co- 
legio,   del  Promotor  Fiscal,  y'SS.     Diputados 
de   la    Dignidad,   y    V.    C-ibildo  y    Clero,   se 
substanció  y  determinó   en    1789    lo     conve- 
niente  al   bien  del  Colegio,    atendiendo   á  las 
circunstancias   y    objetos  de  reformarlo   en  lo 
material   y  formal. 

El  estado  del  Colegio  en  la  anterior 
vacante,  y  al  ingreso  en  su  gobierno,  se  re- 
ducía  á  un   Rector,   ^ice-Rector,  Catedrático 


- 
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3e  Loica,   otro  de    Latinidad,    veinte   y  seis 
Coleoiales    V  dos  sirvientes:  los    colegiales   no 
tentan    la    debida    separación;    sino   que    hi- 
taban  varios  en    un  mismo  aposento,    asistían, 
diariamente  á    los   oficios    y  ^0 ras     canónicas 
con    otras  distribuciones    de  Misas     cantadas, 
que    llaman    de  Prm*>  $  ¿    ayudarlas  ^reza- 
das  de   los   £S.    Prebendados,  y  vanos  Sacer- 
dotes   aun  fuera    de  la   Catedral,    servían   en 
funciones  eclesiásticas  votivas,   contra    lo   pre- 
venido en   la    Ley  de  Indias,  a  la  voluntad  del 
Rector:    se    hallaron  algunos    ilegítimos,  y  con 
otro*  defectos   de  natales,   sin  que  constasen 
so  dispensa,  varios    de  edad  de    18,  o  20  anos 
que   entraron   á    estudiar  Lógica    en  el  mismo 
año  de  88:    muchos   sin   suficiente  instrucción 
de   Latinidad,    después    de   doce    años  de  re- 
sidencia  en   el  Colegio,  y  el   desorden,  desc- 
réalo,  y   falta  de  subordinación  se  noto  bien 
erfeí    expediente  que    á   pretexto  de     escasa 
asistencia,   promovieron    y  siguieron    con  tena- 
cidad y   poco  respeto   al    Rector  y  maestro  ce 
Latinidad,  de  modo   que   solo  la  edad     puco 
excusar  la   tacha  de  asonada  verdadera,    sin 
contenerlos  el   carácter  y  bondad  del  Sr.  Rec- 
tor Balea  rcel,  quien  acaso  por  esto,  después  ae 
haber    rendido  sus    cuentas,  que   $e  le   apro- 
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barón   con   gracias,  se  despidió  voluntariamente 
del   Rectorado. 

Las  rentas  consistían  en  el  tres  por 
ciento  sobre  el  sínodo  de  los  curatos  que 
]ó  gozan  en 'caxas  reales  (  sin  constar  porqué 
el  Gura  de  Camaná  no  pagase  del  que  le 
corresponde  en  la  ca*a  de  Diezmos  ),'  ciertt 
quota  sobre  las  rentas  episcopales  y  del  V. 
Dean  y  Cabildo  ,  en  lugar  del  tres  por 
ciento  señalado  en  el  Concilio  Provincial  de 
Lima  y  Cédulas  reales  de  la  materia.  Tam- 
bién se  consideraba  como  renta  el  interés  de 
cinco  por  ciento  que  debían  pagar  las  perso- 
nas que  en  vacante  de  la  Silla  episcopal  re- 
cibieron el  sobrante  6  residuo  de  rentas  cor- 
rientes, en  cantidad  de  cinco  mil  pesos,  que 
resultó  por  el  fallecimiento  del  Rector  D. 
Ángel  Narciso,  de  la  que  no  se  ha  hecho 
efectiva  su  mayor  parte,  aunque  se  han  prac- 
ticado diligencias  judiciales  y  extra  judiciales:, 
asimismo  el  tres  por  ciento  de  varias  cape- 
llanías eclesiásticas,  cuyo  Índice  en  aquella 
época  no  pasaba  de  ciento  sesenta.  Se  ha  di- 
cho que  no  había  erección,  constituciones  y 
qnaderno  de  ceremonias;  mas  ni  aun  proto- 
colo formal,  y  solo  libros  cóbratenos  con  fa- 
ses c  hn perfectos, -  fcon  fechas  ótesele  -  el  go^ 
bicrno   del  Sr.  León,   y  de  cuentas,  únicamente 


las    que   rindió   el    D.   D.  Manuel  'Menaút,    hoy 
Doctoral    de  la    Santa   Iglesia,  y   el  D.  D.  A»e- 
xo    Rodríguez   de    Olmedo,   ultimo    .V  ice-- Rec- 
tor   hasta  el    año   de   88* 

La    capilla  tenia -un    altar  costoso,  pero 
de  mal    gusta   y    arquitectura,    de   madera    en 
blanco,   que   se  sostituyó    al    antiguo    de  .buen 
díbuxo    y    clorado,    que    hoy   existe  en  la  igle- 
sia   parroquial    de    Santa    Getruclis    de  Tio;  los 
va>os  sagrados    y  ornamentos,  en  numero  com- 
petente,0 aunque    mil   tratados,  el   adorno  de 
pH^üW^fátoai^   y   solo   u tiles  tos  asientos  de. 
firme:   en    el    quarto  rectoral,  refectorio,^  ofi-. 
ciñas   pobreza    y   desaliíp;  no   hubo  librería,  ar- 
chivo,   ni   cax.as  ó    arca   de    deposito;    la    casa 
É    mas   de   estrecha,   arruinada    en     parte   por 
el    temblor    de    84,  y    el    vestuario   ele  los  co- 
legiales  reducido    á   una    loba   muzga^'y    beca 
roxa ,    sin    escudo. 

De  estos  antecedentes  y  la  vista  del 
expediente  enunciado  resultó  la  resolución  de 
emprender  la  reforma  del  Seminario,  á  que 
se  dio  principio  reparando  el  edificio  material, 
lo  que  se  verificó  al  cuidado  de  uno  délos 
Caballeros  del  I!u>tre  Ayuntamiento,  y  para  la 
ejecución  se  despidió  á  los  colegiales  actua- 
les, sostUu^eiK.lo>e  acólitos  asalariados  á  cuen- 
ta del   Colegio,    que    sirviesen  á  la  Iglesia,,  pre- 


(  i.68  ) 
vios    oficios  ú]  Sr.  Gobernador  Vice-patron  real 
al   V.    Cabildo,   y  al  íle.  Ayuntamiento,  inclu- 
yéndose   en    el    proyecto,   trasladar  e!  Semina-, 
rio,   si   fuese    asequible,*1  á  la  magnífica  casa  de 
los    expatriados   Jesuítas    que  provisionalmente 
ocupaban  entonces   tropa  veterana,  sala    de  ar- 
mas,  almacén   de    azogues,    y   callana    de    fun-; 
dicion  :    representó    y    contradijo  el   V.  C.  por 
medio   de    Diputados    que  lo    fueron-   los    SS. 
Chantre  D.    Jo¿é   Corvi,    y    Doctoral  D.  Fran- 
cisco  Xavier   Echeverría,    cuyo  oficio  obra  ori- 
ginal  en    el    expediente   que   se    conserva    en 
el   archivo     del  Colegio;  con    tocio,    la  separa* 
cien   de    los   colegiales  y  la -obra  tuvieron  efec-  i 
to,    lo  ■  que    produxo   á   su   tiempo  otros  favo- 
rables   y   no  previstos,    como  resultará  de  esta 
relación. 

Convencido  el  Prelado  de  la  obliga- 
ción en  que  constituye  á  todos  el  Santo  Con- 
cilio de  Trcnto,  no  menos  que  de  la  utili- 
dad y  necesidad  de  educar  en  Seminarios 
juventud  que  algún  dia  se  lia  de  emplear  en 
los  sagrados  ministerios,  no  podia  desistir  dé 
la  empresa,  aunque  difícil.  El  pensamiento  que 
se  produjo  y  esforzó  en  Trento  por  Prelados 
Españoles,  -especialmense  por  el  Sr.  D.  Pedro 
Guerrero  Arzobispo  de  Granada,  proponiendo 
por  exemplo  al    Colegio  de   S.  Cecilio  de  la 
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inJsma,  fue -comunicado  por  el  V.  Maestro  Juan 
de  Avila  en  instrucción  por  escrito  dada  al 
mismo  Sr.  y  tuvo  apoyo  en  el  notable  ca- 
non 24  del  4.  Concilio  de  Toledo:  de  tan 
ilustres  antecedentes  dimanó  el  capitulo  Curtx 
adolescentium  cetas,  decisión  sabia  y  uno  de 
los  frutos  atas  saludables  del  Concilio,  y  que 
debe  mirarse  con  respeto,  como  precepto  cu- 
ya transgresión,  ú  omisión  en  ■  cumplirlo  sería 
un  crimen  horroroso,  aun  contra  las  Leyes  de 
Indias,  y  reales  cédulas  modernas.  Por  ío  res- 
pectivo á  la  necesidad  de  Seminario  en  Are- 
quipa, es  por  demás  ponderarla,  quando  es  evi- 
dente. 

Refaccionada  la  casa  y  dispuestas  las 
oficinas,  se  hicieron  constituciones  provisiona- 
les para  su  régimen,  ínterin  se  trabajaban  las 
que  debían  remitirse  á  la  real  aprobación,  y 
teniendo  su  Ulma.  muy  presente  la  máxima 
de  S.  Carlos  que  un  Seminario  clerical  debe  ser , 
óptimo,  o  será  perjudicial  al  publico  traxo  de 
España  para  formarlas  á  los  autores  cla- 
sicos de  la  materia,  como  S.  Carlos  Borro- 
meo  en  sus  obras,  los  estatutos  del  Semina-. 
j;io  de  Salamanca  del  Sr.  Veltrán,  aprobados 
por  el  Sr.  Carlos  III,  las  constituciones  del 
Seminario  de  Cordova  en  Andalucía,  las  del 
cíe   Cádiz  y   su    ultimo  arreglo   hecho  por  el 
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V,   Cabildo   en    la 'Sede- vacante  del    II.  Sr.  D. 

Fr.    Tomas    del    Valle,    y    solicitó  con  empeña 

las   de   Santo  Toribio  para   el    Seminario    de 

Lima,   que    no   logró. 

También  se   procedió    á  nombrar  Rec- 
tor,  y   fué    electo    el   Sr.   Prebendado    D.    D. 
Cipriano   Villota,    hoy  Dignidad    de    Chantre, 
un    Vice-Rector   y    maestro   de  latinidad,  eco- 
nomo    y   otros    oficiales;  se    admitieron     diez 
Colegiales   que  después   se     aumentaron     has-' 
ta    veinte  y     quatro  ,     previas    informaciones 
de    legitimidad,  edad,    costumbres    y     demás 
calidades   prevenidas   por    el  Santo  Concilio,  y 
tuvo  efecto   la  apertura   el  d'ia    14  de   agosto 
de    1791    con    oración    inaugural   que    dijo   et 
Colegial   D.    Manuel  Qu adras-  y     Loaysa- 

Los  estudios  de  Latinidad,  Filosofía  , 
Teología,  Derecho  civil  y  canónico  continua- 
ron por  orden  progresivo  hasta  de  presente, 
admitiéndose  estudiantes  seculares  á  las  aulas 
respectivas,  con  la  debida  separación  posible, 
de  los  Colegiales,  y  de  una  y  otra  clase  han 
concluido  sus  cursos  muchos  en  numero,  de 
que  hay  constancia  en  los  libros  de  exame- 
nes y  exercicios  literarios;  de  algunos  se  hará 
memoria  enlista  particular,  expresándose  sus 
grados  y  destinos  con  que  fueron  premiados 
por   el  Prelado  ;  y    para   dar   idea  de    los  fru- 
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tos    que    ha  conseguido  Arequipa,  se  atexta  co- 
mo   publico   y    notorio,  que  en    los   siete  anos 
corridos  desde  agosto     de  1791  en  que  se  a'bno 
el    Colegio    hasta     octubre    cié     1798     que    se 
levó   á  la   Canongía   Magistral  vacante   por  te- 
liecimiento  del    D.    D.    Antonio   Paez    Zapata 
obtuvieron   grados    mayores    por   la    Universi- 
dad  del    Cuzco  en  las  facultades  de  santa  Teo- 
logía  y   Derecho   canónico  cinco  Colegiales  ele 
lo^   de  nueva  planta,   que   dieron  principio  por 
Latinidad,   y  quatro   de    ellos    hicieron    actos 
lucidos    en    la  oposición    á    1a  dicha  Canongía; 
que    posteriormente  se  recibieren  los     mismos 
de    Abogados    en    la  Real  Audiencia  del  Cuz- 
co,   é    incorporaron    en  la    de    Lima,    dos  en- 
traron   en    oposición   á   la  Doctoral  el  año  de 
1803,  y  otro   leyó    de  rigor    á    la     Magistral 
¿e  la   Paz   en    el  año    subsecuente. 

Semejantes  efectos  pueden  verse  en 
qualqtrier  otro  Colegio  que  siga  la  practica 
del  de  San  Gerenimo,  en  pais  no  escaso  de 
talentos,  y  de  temperamento  benigno  que  per: 
mita,  como  el  de  Arequipa,  continuar  los  es- 
tudios todo  el  año,  sin  otras  vacaciones  que 
los  dias  clasicos  y  festivos,  y  la  tarde  del 
Jueves  para  el  paseo  de  Comunidad  ;  que  se 
prohiba  la  salida  de  los  Colegiales  á  sus.ea- 
sas,   las  entradas  6    visitas  á  sus    quartos  ,   y 
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habitar  tnas  de  uno  en  cada  '  aposento  ;  que 
no  se  tes  deje  salir,  ni  con  motivo  de  enferme- 
oad,  curándose  á  todos  de  cuenta  del  Cole- 
gio; con  esto,  y  que  los  examenes  sean  se- 
rios, sin  condescendencia,  y  por  examinado- 
res de  carácter  y  ciencia  acreditada,  no  es 
duaa ble  que  prospere  qualquier  establecimien- 
to, y  mas  si  el  Prelado  autoriza  los  examenes  , 
como  lo  practicó  constantemente  el  Sr.  Cha- 
ves  de   la   Rosa. 

Es  admirable  la  dedicación  de  los  are- 
quipeños,  aun  pobres,  á  los  estudios,  en  una 
Ciudad  que  con  sus  suburbios  apenas  llega  á 
veinte  mil  almas,  según  los  censos  mas  re- 
cientes: se  fia  visto  que  al  mismo  tiempo  que 
en  San  Francisco,  y  la  Merced  se  dictaba 
Filosofía,  y  se  daba  principio  á  la  Lógica  en 
Santo  Domingo,  se  numerasen  mas  de  cin- 
queala  manteistas  en  un  solo  curso  de  Filo- 
sofía del  Colegio;  no  por  esto  se  debe  in- 
ferir que  convenga  Universidad  en  Arequipa, 
aunque  se  solicite  por  personas  amantes  de 
la  patria,  pues  no  han  reflexionado  las  razo- 
nes poderosas  que  expuso  el  Prelado  en  el 
informe  que  de  orden  del  Real  Consejo,  re- 
mitió en  tiempo  oportuno. 

El  Colegio  ha  mantenido  con  beca  de 
gracia   de   diez  á    á^CQ  Colegiales,    y    los  pa- 
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gantes  ó  porcionístas  contribuían   con  la  quoia 

determinada,  en  que  se  han  hecho  gracias  , 
hasta  de  la  mitad,  y  aun  se  han  padecido 
quiebras  por  vanos  motivos. 

Las  rentas  que  ha  desfrutado  hasta  el 
día,  son  de  difícil  cobranza,  como  el  tres 
por  ciento  de  los  sínodos  (hubo  Cura  que 
no  lo  satisfizo  en  mas  de  treinta  años  ),  el 
de  capellanías  colativas,  la  quota  ..fija  que  da- 
ba la  Dignidad  episcopal  y  el  V.  Cabildo, 
y  una  asignación  corta  en  Arcas  Reales  sobre 
el  ramo  de  tributos;  y  solo  cediendo  sus  ho- 
norarios los  Rectores  y  Catedráticos ,  coma 
lo  hicieron  los  mas  que  obtuvieron  estos  car- 
gos, y  supliendo  la  Mitra  los  "costos  de  uten- 
silios, vestuario  de  varios  Colegiales  pobres, 
de  dos  viages  al  Cuzco  para  los  grados  me- 
nores y  mayores,  recibimiento  de  Abogado?, 
incorporación  en  Lima,  y  otros  premios  coi* 
que  se  distinguió  aun  al  Rector  Dr.  Arce,  y 
a  los  Catedráticos  eri  la  oportunidad  de  ser 
beneméritos  en  concur-os  á  Curatos,  solo  de 
esta  suerte  se  ha  sostenido  una  especie  de 
establecimiento  que  ha  sufrido  contradicciones 
y    estorbos   de  difícil   combinación. 

La  Real  liberalidad  ha  proveído  de  ren- 
tas al  Colegio  en  Cédula  de  2^  de  no- 
viembre  de    1800,  declarándole  el     ix^s    por 

2%  X 
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ciento  en    rentas  decimales,  excepto  los  reales 
novenos    y  hospital,    en    la  Fabrica    de    la  Ca- 
tedral,  cofradías,     capellanías    anexas  á  los  cu- 
ratos,   curas   &e. ;   mas    todavía   no  percibe  lo1 
decimal  correspondiente   al    Cabildo     eclesiás- 
tico, por  auto    de  la    Superioridad    de    Lima, 
librado    á  su    solicitud,    y    en  que  se   le  izan- 
do otorgar  fianzas  ínterin  resuelve    S.    M.     la 
consulta   que  "seF  le   debe  hacer,    y     los    otros 
obligados   han   resistido  de     hecho     al     pago. 
Quando  se    consiga  este,  podri  el  Colegio  manu- 
tener   Rector  ?    y  ice-rector  ,    Catedráticos     y 
sirvientes    de'  Constitución,  y  doce    Colegiales 
pobres*   á  mas  de   la    beca    dotada  con ■  caudal! 
del   Alférez  Real   de    Camaná  D,    Diego  Pas- 
tor;   pagando  el  resto  de  Colegiales  hasta  vein- 
te y   qüatro   que  permite  la   casa*»  la  cantidad 
de  doscientos    pesos,   en  consideración    á    los 
«recios  corrientes  del   pan   y    alimentos  en  el 
país»   f  estar  así  aprobado   por  S.   M.    en    la 
Real   Cédula   de   i.    de  Julio   de   1807  que  es 
1a    mejor   recomendación   del    Seminario    de 
Arequipa* 

ESTADO  ACTUAL  DEL  SEMINARIO  i 
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Se  reduce  en  lo  formal  á  un  Rector, 


rn  Tice-rector,    Prefecto    de   Estudios    y    en- 
carda lo   de  la   Cátedra  de  Sama  escritura,  i>fi 
catedrático   de  Teología,    une   de  filosofía,  otro 
de   Matemática^   uno    de    Latinidad    y    reto- 
rica,.  Mayordomo   cobrador;  Ecónomo  domes- 
tico' todos  con  sus  respectivos  honorarios,  veinte 
y  quatro  Colegiales,   portero  y   seis  sirvientes. 
En   lo  materiai,    después  de  la    retac- 
cion  de    las  ruinas  que    ocasionó  el  terremoto 
de    1784,  se  ha  mejorado   con  la   habilitación 
de  varias   piezas   para    refectorio  y    otras  ofi- 
cinas,   seis  quartos  nuevos  para  Colegiales  y  una 
pieza  alta'   de  bofaedá   de    veinte  varas  de  lar- 
go, con   destino  á   la  librería  de  mas  de    dos 
mil   volúmenes    selectos- que  donó-  elílmd;  Siv 
Chaves  de   la  Rosa,   y    que  con  efecto  secó-- 
locó   en  el    presente  año  por  el  Lie»  D;  Fran- 
cisco Xavier  dé    Luna    Pizarro,  arreglándola  y 
formando  Índice  exacto   de   elláj  y  del  alimen- 
to  de    doce    cajones  de    obras    escogidas    que 
lia  hecho   desde   Lima    dicho  S'r.  limo.  Éh ser- 
vicio del  refectorio   es  de  plata  labrada»  f  la 
batería   de   cocina;  de  cobré  estañado:  ei  quar- 
to    rectoral  está'    mejorado  y   ampliado,   y  en 
la    capilla     se  sostituyóal  retablo  ruinoso  y  de 
nial    gusto     un     quadro    de    pintura    romana 
de   quatro  varas  de   alto,  con  buen  marco  do- 
rado,  que   representa  á  San  Francisco  Xavier 
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de  estatura  natural  predicando  á  los  Indios;  una 
Imagen  de  escultura  dea  vara,  déla  Asunción,  y 
um  lamina  romana  en  cobre  de  San  Gerónimo, 
donaciones  del  Sr.  Chaves  de  la  Rosa  :  los 
ornamentos  y  vasos  sagrados  son  decentes, 
j    el  servicio  de    altar    de  plata. 

La  casa  desde  laego  es  estrecha  por 
lo  qué  en  1 802  formó  el  Sr.  Chaves  de  la 
Rosa  el  proyecto  de  un  nuevo  Colegio,  ofre- 
ciendo donar  las  Casas  episcopales  y  solar 
anexo  que  poseía  en  propiedad  en  aquel  tiem- 
po, y  á  mas  quatro  mil  pesos  al  contado 
para  la  obra;  pero  no  tuvo  efecto  por  cau- 
sas  que    son   notorias. 

RAZÓN  DE  RECTORES   Y  CATEDRÁTI- 
COS  desde   1791  'hasta  la  fecha. 

RECTORES. 

1.  Sr*  Racionero   D.   D.  Cipriano  ¡Santiago  Vi- 

Ilota,   hoy   dignidad    de  Chantre. 

2.  Sr.  Doctoral  D.  D.  Francisco  Xavier  Eche- 

verría,   hoy  «Dignidad  de   Arcediano. 

3.  Sr.   Magistral  D.    D,    Antonio  Paez  Zapa- 

to, que   falleció. 
4»  Dr.  D.  Juan  José  Arce  ,    Cura  Rector    del 
Sagrario  ,  y  consultado   en  primer  lu- 


par  pleno  para  la  Magistral  cía  la  Paz, 
falleció  antes  de  la  resolución  de  ...  M. 
<  Sr  Dignidad  de  tesorero  D.  D.  Juan  José 
Manrique,  Gobernador  y  Vicario  ge- 
neral  del  Obispado,  actual. 

CATEDRÁTICOS  DE  SANTA  TEOLOGÍA. 

i  D.  D.  Juan  José  Arce,  obtuvo  sucesiva- 
mente  los  Curatos   de  Quilca  y  Signas. 

|  De  Lugares  teológicos,  D.  D.  Lorenzo 
Barrios  que  obtuvo  el  curato  ele  San 
Benito   de   Tarara. 

I  De  la  Teología,  D.  D.  Juan  José  Arce. 
D.  D.  Juan  José  Arce,  obtuvo  el  Cu- 
rato   de  la    Catedral. 

I  De  Lugares  teológicos,  Br.  D.  Bernardo 
Rebollar,  Vke-rector,  obtuvo  por  pro- 
moción de  Pica,  el  Curato  de  San 
Agustín  de  Torata. 

¡  De   Teología,   D.    D.  Juan  José    Arce. 

5.  L.    D.   Eusebio   Nieto,    colegial    Více-ree- 

tor,  Presbítero. 

6.  L.    D.    Diego    Villavaso   López  de  la  Huer- 

ta colegial,  actual. 
Y  y 


3. 


4 
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DE  LEYES  Y   CAÑONES. 

i.  D.  D.  Mariano  Barrios,  obtuvo  el  Carato 
de  Lluta,  y  hoy  lo  es  de  la  Vicaria 
de  Chaqui  bamba. 

2.  Br,  D.  Manuel  Fernandez  de  Córdoba,  ob- 
tuvo el  Curato  de  Candarave,  y  hoy 
lo  es  de   Salamanca. 

5.  L.  D.  Diego  Villa  vaso  y  López  déla  Huer- 
ta,  colegial. 

DE  FILOSOFÍA. 


i.  D.    D.    Francisco  Borja  Toranzo,  Cura    Vi- 
cario de  Arica,  hoy  Canónigo  Magistral. 

2.  D.  D.   José    Valencia,    Presbítero. 

3.  Br.  D.   Bernardo   Rebollar,    Vice-rector. 

4¿  L.    D.    Francisco   Xavier   de  Luna    Pizarro 

colegial. 
5.  L.   D.    Manuel    ílario    Zenteno,  colegial. 

fDe  lógica  y  Metafísica,  L.  D.  Eusebio 
Nieto. 

[De   Matemáticas  y  Física,  L.  D.  Francisco 

¡      Xavier   de    Luna    Pizarro. 

.  De  Lógica,  D.  D.  Juan  José  de  la  Fuen- 
te, que  obtuvo  el  Curato  de  Vítor,  y 
hoy    el  de   Siguas. 


ó- 
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|  Continuó    con    Matemáticas  el  D.  D.  José 
l      Salas,  colegial. 

í'De   Lógica    y   Metafísica'"  I).  D. 'José  Salas. 
.    I  De  Matemáticas  D,    Mariano   Blas    d< 
L      Fuente,  colegial,  actual. 
p.    D.    José    Martínez   Begasa,   colegial,  actual. 


8 


la 


En   este   lugar   corresponde    hacer 


rne* 


gloria  cíe  gratitud  del  P.  Fr.  Juan  Jo^é  del 
Patrocinio  Matraya  y  Ricci,  natural  de' Luca, 
Canónigo  en  su  Colegiata,  y  después  Sacer- 
dote profeso  en  la  Recolección  de  San  Ge? 
mro  de  Arequipa,  á  quien  debió  el  Colegio 
el  estudio  de  las  Matemáticas,  por  haber  exor- 
tado  á  él,  y  sido  maestro  de  D.  Francisco 
Xavier  de  Luna  Pizarro  quedas  enseñó  pu- 
blicamente y  con  fruto,  á  poco^  tiempo  de 
recibir  en  !a  recoleta  las  lecciones  del  P.  Ma- 
traya, Asimismo  se  contrajo  este  religioso,  coa 
venia  de  su  Prelado,  y  sin  perjuicio  de  la 
clausura,  á  ser  desde  ella  Director  principal 
de  los  estudios  matemáticos  de  San  Gerónimo 
y  constantemente  hasta  su  retira  al  colegio 
de  propaganda  fídc  de  Tari  ja,  fué  exaiñinador 
principal  y  admirable  en  los  exámenes  públi- 
cos y  privados,  con  satisfacción  del  limo.  Pre- 
lado,  que   lo   distinguió  por    su  mérito. 
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MAESTROS  DH  LATINIDAD  Y  RETORICA. 

i.  D.    Mauricio  Veles,    Presbítero. 
¿   L.'   D.    Ensebio    Nieto,  colegial. 
V  D.   D.   Jofé   Matías  del  Valle,  colegial. 
I'  L."   D.  Rafael  Barriga,   colegial. 
5.  D.  José   Francisco  de   Ureta  y    Aramvar  , 
colegial,  actual. 

•MJZON  DE   LOS   JLUMNOS    DEL  SEMIMJ- 
% 'de    San   Gerónimo   de  Arequipa,  qve  han  ob- 
tenido grados    y    otros   empleos  honoríficos,  desda 
1  la    reforma    de    179** 


CURSO  PRIMERO. 


de 


Colegiales  que   concluyeron  sus    estudios 

•f    •  •  1    1     T7Ur,cr,fi<i     Teoloaía,    y  Derecho. 
Latinidad,   imoson*.,    it;u¡ubia,    r  vtna-tihJ 

D     José  Manuel  Martínez  del  Pino  ob- 
tuvo   los' erados  de   Licenciado  en  Teoogia-T 
bosDerlchos    pov  la   Real  U  ni  ver,  ad .** 

Cuzco,   es  Capellán    fe^J^^jí*?^ 

rio   de  Santa  Catalina,  y  de    Coro  de  la  ban 

ta   Iglesia   de  Arequipa.  ifc-j*, 

°  D.  Francisco  Xavier  de  Luna  «zarW* 
obtúvolos  grados  de  Licenciado •  en  Teotog» 
y  jmbos    Derechos  en  la  Universidad  del  Cuz 
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co,    Abogado    de  sti    Real    Audiencia  y  cíe  la- 
cle   Lima,   opositor    á   las  .Canonjías  Magistral 
y  Doctoral   de    Arequipa,  Yice-rector    y  Prefec- 
to  de    estudios   del  "Seminario,  hoy    Cura  pro- 
pietario de  la  Doctrina   y   Santuario    de   To- 

ráta.    ~ 

D.    Manuel    liarlo  Zenteno,  Licenciado 

en  Teología  y  ambos  Derechos  por  h  Univer- 
sidad deí  Cuzco,  Abogado  de  su  Real  Au- 
diencia, y  de  la  de  Lima,  opositor  á  la  Ca- 
íiongía  Magistral,  Cu -t  a  propio  de  Cálialli^y 
íiov  Cura    Vicario  de    Caiiloma. 

D.  Ensebio  Nieto  Licenciado  en  Teo- 
logía y  ambos  Derechos  por  la  Universidad  del 
Cuzco,  Abogado  de  su  Real  Audiencia, -y  do 
lá  de  Lima,  opositor  á  la  Magistral  de  Are- 
quipa, y  de  la  Paz,  Promotor  fiscal  eclesiás- 
tico, Vice-rector  hoy,  y  Cura  propio  de  Ca- 
Ualli. 

D.  Diego  Villavaso  y  López  de  la  Huer- 
ta, Licenciado  en  Teología,  Leyes  y  Cañones 
por  la  Universidad  del  Cuzco,  Abogado  de 
su  Real  Audiencia  y  de  la  de  Lima,  opositor 
á  las  Canongías  Magistral  y  Doctoral  de  Are- 
quipa, Pro-secretario  del  limo.  Sr.  Obispo  D. 
Pedro  José  Cha  vez  de  la  Rosa,  y  hoy  Se- 
cretario del  Sr.   Gobernador  ^e  la    Diócesi. 

Zj  z 
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D..   Pedro    losé  Barriga,  Licenciado  en 
Leyes   por    la  Universidad  del   Cuzco. 

SECUIARES. 

D.  Mateo  Barriga,   Presbítero,    Doctor 
ent  Teología  por   la  del  Cuzco» 

CURSO  SEGUNDO. 

D.  José  Matías  del  Valle,  Doctor  ere 
Teología,  y  Bachiller  en  Leyes  por  la  Uni- 
versidad de  Guamanga,  Maestro  de  Latinidad 
en  el  Seminario,  Abogado  de  la  Real  Au- 
diencia    de    Lima,   y  de   su  ilustre  colegio, 

D.  Mariano  Martínez,  y  Origuela  Doctor 
en  Teología,  y  Bachiller  en  Leyes  por  la  Uni- 
versidad de  Guamanga,  individuo  del  ilustre 
colegio  de  Abosados  de  Lima. 

D.  Faustino  Vera  Portocarreros  tura 
propiode  Cavarani,  hoy  Cura  vicario  de  Yanque. 

D.  Francisco  de  Quiros  y  Nieto,  Doc- 
tor en  Teología  y  Leyes  por  la  Universidad 
de  Guamanga,  maestro  después  en  San  Car- 
los, opositor  de  gracia  á  las  Cátedras  de  Ar- 
tes v  Dlaesto  viejo  en  la  Real  Universidad 
de  San  "Marcos  ,  é  Individuo  del  ilustre 
coléalo  de  Abogados  de  Lima. 


\ 
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Fr.   Dámaso   Arenas    Doctor    en     Ieo- 
looía     y   Bachiller   en    Leyes   en    la    Universi- 
dad de  Guamanga,  hoy  Sacerdote   de  ia 
colección      de     San     francisco     Solano 
Lima. 


re- 
de 


D. 


SECULARES. 

,. ligue!  Gerónimo  García,  Doctor 
en  Teología  por  te  Universidad  ele  Guamanga, 
hoy  Cura   propio  de    Pica. 

D.  Domingo  Salas,  Doctor  en  teolo- 
gía y  Bachiller  en  Derecho  por  la  Universi- 
dad'de    Guamanga.  _ 

D.  Jdsf  María  Barriga  Doctor  en  Teo- 
logía y  Bachiller  en  Derecho  por  la  Univer- 
sidad de  Guamanga,  Abogado  de  las  Reales 
Audiencias  del  Cuzco  y  Lima,  opositor  á  lá 
Cahóhgiá    Magistral  de  te  Paz. 

D.  José  Salazar,  Licenciado  en  Dere- 
cho por  la  Universidad  del  Cuzco,  Abogado 
de  su  Real  Audiencia,  y  te  de  Lima,  Pro- 
tector   de   naturales   de  la   Ciudad   y  distrito 

de   Arequipa.  ' 

D.  Antonino  Caseres,  estudio  en  el  Lo- 
legro  te  Jurisprudencia,  y  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  cu  esta  facultad,  y  de  Bachiller 
en,   Teología,  por   te   Universidad  de  Guarnan- 


ga,   es  Abogado 
Cuzco* 
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de   la     Real    Audiencia    del 


CURSO   TERCERO. 


D.  Juan  Mariano  Velarde  y  Poroade- 
ra  Bachiller  en  Derecho  por  la  Universidad  de 
Gua mansa,.  Abosado  de  la  Real  Audiencia  de 
Lima,  y    Cura  propio  ele  Ylo. 

D.  Juan  Manuel  Yañez,  Bachiller  en. 
Leyes  por  la  Universidad  de  Guamanga,  co- 
legial después  y  maestro  del  Convictorio  de 
San  Carlos,  opositor  de  ostenta  ala  Cátedra 
de  Artes  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos, Abogado  de  la  Rea!  Audiencia  de  Lima, 
...  D.    Mariano   de    Quiros  y   Nieto,  Doc- 

tor en  Teología  en  la  Universidad  de  Gua- 
manga y  Bachiller  en  Derecho  en  la  de  Lima, 
maestro  en  San  Carlos,  leyó  á  la  Cátedra  de 
Artes  de  S.  Marcos,  y  de  Digesto  viejo  del 
Convictorio,  es  Abogado  de  la.  Real  Audien- 
cia, de  Lima    y  de  su    ilustre    colegio. 

D.  Pedro  Alexandrino  Ferrer,  Bachi- 
ller en  Leyes  por  la  Universidad  de  Gua-' 
jnanga, 

D.  José  Benito  Lazo,  Doctor  Teólogo, 
y  .Licenciado  en.  Ley  es  por  ,  ia  Universidad 
del   Cuzco,  Abogado    de  su  Real    Audiencia, 


(  i  «'5  V 

SECULA&ES. 

D.  Gregorio  Morales  Presbítero,,  Xi- 
«enriado  en  Teología  y.  Derecho  porlaVní- 
tersidad    del  Cuzco,    y   Abogado  de   su  Real 

Aüdieíicíá. 

Et  Lriís  Agustín  de  h  Gala,  y  Laoanza  Li- 
cenciado en  Teología  .y  Derecho  por  la  Universi- 
dad delCuzco,  ^te^^l^€e^ll^easa  de 
Misericordia,  y  Capellán  propietario  de  CoM 
de    la   Santa   iglesia    Catedral.  -■■■■ 

i  B'.'Igttacíe  Velarde  Presbítero,  después  de 

estudiar  en  •  el  Colegio  la  Teología  se  graduó  cta 
Bachiller  en  Leyes  en  la  Universidad  de  Lima, 
m  individuo7  del  Hastie  Colegio  dé  Aboga- 
dos de  dicha  Ciudad,  y  Sacristán  maywpré- 
yietario  de   la    Villa  de   Mo^uegua. 

D.  Fermín  O^ecla^  Licenciado  en  Teo- 
logía y  Leyes  por  la  Universidad  del  C&zg®, 
Abogado  cíe   su  Real  Aódieneia   y  de  la   de 

Lima.  -     \ 

D.  Pedro   Antonio   Pastor,   Doctor  en 
*  Leyes'  por  la    Universidad   ele  Gua  manga, ,   y 
Abogado  de  la   Real  Audiencia  del  Cuzco* 

CURSO  QUARTO. 

!X  José  Antonio    do    los    Rios,  Dco 
•    Aaa  > 
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tor  Tecfcgo  por  la  Universidad  del  Cuzco. 
♦  £k  Manuel  Zapata,  después  efe  la  La- 
tinidad y  Filosofía,  pasó  á  San  Carlos,  dt>nd# 
<m  Maesttrjo  en  Le^es,  Bachiller  en  esta  facul- 
tad por  la  Universidad  de  San  Marcos,  é  i%- 
^ivkkio  del  ilustre  Colegio   de  Abogados  de 


7  D¿,  Jbsé  María  Corvactio  Bachiller  en 
xDereclio  por   la  Universidad  de  Xima»  indivi- 
duo? dte   su  üiistre  Colegio  de  Abogados.     v 
m  Di  José  Manuel  Salas,   premiado    por 

«í  Seminario   corii  el  grado  dé  Doctor  en  Xear 
.  logia*  en  el  Cuzco* 

D;  Pedro  Velez  Bá$gas¿  licenciad*)  en 
Derecho  por  fe  Universidad  del  Cuzco,,  y 
Abogado,  dfc   la   Real  Audiencia   jle   Lima.  v 

D¿  Tomas  de  Vera,  Doctor  Teólogo  en 
,rii  Cazeo.  [y 

D.  Rafael  Barriga»  lifeenckdóvCivTep- 
togía  en>  el  Cuzco. 

CURSO  QUINTO. 
D.   José  María  Ai bizüri,  Doctor  en) Teo- 
logía? por  la    Real  Universidad  del  Ciizco¿,  y 
Bachiller  en    Derecho  por   la   de  Lima. 

D.  José  Domingo  AlíSfeuri,  Doctoren 
Teología    por  la  Universidad  del  Cuzco. 

D.  Francisco  Maldonado,  tácenciado 
en   Teología  en   la    Universidad   del   Cuzco, 


■ 
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Licenciado   en    Leyes  por   la    de  Chuquisa»,, 
y  Abogado  de   su   Real  Audiencia. 

D.  Francisco  de  Paula  Zegarra,  Bachi- 
ller en  Leyes  en  la  Universidad  de  Lima* 
Abogado    de  su  Real   Atídiencia.:  ■ 

D.  Agustín  Zegarra,  Bachiller  en  Leyes 
en  la  Universidad  de  Lima,  y  de  su  ilustre 
Colegio  4e   Abogados.  , 

~*D.  José  Maldonado,  concluidos  sus  es- 
tudios se  retiró  al  Colegio  de  propaganda 
fide  de  Moquegua,  donde  es  religioso  profeso. 
CURSO  SEXTO,  Y  PRIMERO  DE  MATE- 
patipas,  que   dictó  I>.    francisco    Xavier    de 

Luna    Pizarroí 
Br.  D.    José    María:  Corvadlo. 
Di  D.    Jo=é  Manuel  Salas- 
te D.  Tomas   de    Vera. 
D.  José  Bustamante   y   Pórtu. 
D.    Manuel   Villavaso  López  de  la  Huerta;,  hoy 

Pasante  de   Filosofía. 
D.   Nicolás   Pierola  y    Florez. 
D.  José  Lucas   Eaxardb. 
.  D.   Mariano   Blas  de  la  Fuente,    Catedrático 
tti    actual  de  la   facultad; 
;  D;  José  Martínez  Bégazo,   Catedrático  actual 
N  ,dje   Filpsofía. 

D,  José;  Francisca  de  ,Ur€t^>Ia^stro  actual 
de  Latinidad. 
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'< 


*\ 


no 


D.  Madáffó  Corso.    ( 

t).  Mcínuel  Escovedo   y  Olmedo 

*D.    Anselmo  Soto  y  "Caseres; 
D.   José  Isidro  Moni  ufar*' 

rí).   Julián  Caséres. 

'D;ljíosé  Corrales  ,     y  otros    varios    que 
continuaron,  la  Teología,  que'  en  Ta -actualidad 

*li  hallan fcónciluyendd  1d«;dél  ^ctirso -7.  y  que 
estudiarán  súcce ¿iva mente   los  de!  8,    y   9- 

Daremos   fin   á  estas  memorias,  hacién- 
dolas del    reconocimiento   qrie   profesa  tX   Se- 

"minafió:  al  Kmbv  ^$t>  JB¡¿  Bartolomé  deltas  -fie- 
ras, Obispo  del  Cuzco,  hoy  Dignísimo  Arzo- 
bispo de  Lima,  por  lo  mucho  que  en  aque- 
lla Ciudad  le  debieron  el  Rector  «y  alumnos, 
en  las  dos  estaciones  que  hicieron  de  cuenta 
de  la  Mitra,,  para  graduarse,  practicar,  y  re- 
cibirse xle  Abogados,  siendo  ung  de  los  do- 
nes con  que  distinguió  al  Colegio  un  grado 
de  Doctor  de  gracia.  También  se  confiesa -el 
Seminarlo  deudor  á  los  favores  del  Sr.  D.  O. 
"jóse  Perra  Chantre  de  esa  Santa  Iglesia,  Rec- 
tor de  la  Universidad  y  Seminario  de  Satt 
Antonio,  y  actual  digmo.  Obispo  de  la  misma, 
y  especialmente  por  haber  facilitado  la  incor- 
poración ó  hermandad  de  ■■'■ambos  'Colegios*- 
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